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ADVERTENCIA 

ESEARIA con toda la sinceridad 
de mi, alma ingénua, que este tra­
bajo cuando vea la luz pública, no 

sea el espejo en el cual los pueblos extranje· 
ros vean nuestras miserias arraigadas desde 
el origen de nuestra vida autónoma, ni sea 
el medio por el cual se justifique · nuestro 
desprestigio ante el mundo civilizado., Qui­
siem que su utilidad- si puede tener........, se· 
circunscriba á rememorar los males que ban 
obstruido nuestro progreso, muertos al con· 
jmo de una regeneración, no sólo del pueblo· 
ecuatoriano, sino también del gobierno. Deseo 
retratar vicios políticos y administrativos no 
del presente sino de tiempos idos. El hori­
zonte tenebt·oso, que se ofrecía . basta hace 
poco, á la consideración de los hombres que 
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ii ' ADVEltTENCIA 

se preocupan' de los problemas sociales, pa­
rece haberse aclarado, y puede asegurarse, 
que se entrevé una aurora de felicidad pam 
el Ecuador. r~os hechos últimamente desa­
rrollados, que á la simple vista y· dadas las 
ligerísimas noticias de la prensa del exte­
rioL·, nos presentan ante el mundo como sal­
vajes y caníbales, parecen ser la manifestación 
de la muerte del gran monstruo, que ha roído 
las entrañas de las jóvenes naeionalidades 
sud-americanas desde que salieron del colo­
niaje; la lógica de los acontecimientos asegu· 
ra, hasta Cierto punto, que los ecuatorianos 
hemos iniciado una vida de sel"iedad y hon­
radez, que nos hará merecedores de vivir ba­
jo el auspicio de los principios de la Libertad 
y el Progreso. Después de un largo período 
de vicisitudes, de violaciones de leyes y de­
rechos, justo es que se inicie una época en ]a 
cual se puedan desarrollar las enorgfas sociales 
é individuales. sin ninguna traba. 

Si~ en los gobernantes actuales hay buena 
fe y verdadero patriotismo, ya no tendremos 
para avergonzarnos ni V eintemillas ni Alfa­
ros que nos envilezcan. y dominen con la 
fuerza de sus soldados inconscientemente m·i­
minales, porque ellos encardlarán á la nación. 
por un sendero digno del porvenit- que debe­
mos esperar; ya no habrá tampoco caudillos 
militares que ensangrenten los campos vírge-
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' nes con guerras fratricidas, nacidas. al calor de 
basbudas y criminales ambiciones que con­
denan el patriotismo y la justicia; el soldado 
no obede-cerá el capricho ciego y la voluntad 
versátil del déspota militae, sino á su honor 
y á su deber fijado por la ley y su decoro. 

M,e daría por satisfecho, si á la, hora pre­
sente, más que para evocar tristes l'eouerdos 
de un pasado luctuoso, envuelto en duelo y 
empapado en chat·cos de sangre, sirviera este 
trabajo de una recordación fúnebre, generadora 
de espanto y asco y no de. tristezas y sollozos 
¡1or el extinto militadsmo, muet·to á los es­
fuerzos titánicos de nn pueblo lleno de rebel­
días y de altivez incomparables. Quisiera, que 
al narTar los grandes males que causa el mi~ 
litarismo en los pueblos que lo han soporta~o 
6 lo toleran todavía, sea, pat·a el Ecuador, no 
el diagnóstico angustioso de un enfermo que 
al peso de sus dolencias camina al sepulcro, 
sino un estudio de autopsia en un 'cadáver, 
acaso, enterrado ya, en las fosas profundas del 
olvido. Desearía que, sea este libro, el re­
cuento y rememoración de desgracias extin­
guiLlas, de vicios muertoR, de plagas extirpa­
das por la reacción benéfica, operada en el 
espíritu nacional y no el' anatema de hechos 
actuales. 

Ooil todo-de creer que el militarismo os 
la resultante de múltiples causas de todo gé· 
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nero, y de pensar, qua pa~a su extinción es 
menester, no la muerte de sus representantes, 
sine el ti~mpo que lo reduce t~do á polvo, 
ayudado de la coHjtirita voluntad bien inten­
cionada de muchos individuos, con el fin de 
conjurar este n;tal, deseo, para consuelo. mío, 
pensar basado en esperanzas y'confiado en que 
la ca~da del alfarismó coincide con la muerte 
del militarismo en el Ecuador ( 1 ). En efecto, 
todó pareco concurrir, en este solemne mo­
mento histól'ico, para inieiar el verJadero sis­
tema de Republicanismo Democrático, quitando 
de :por medí~, todo obstáculo que se oponga 
al mejoramiento del ot·ganismo social. Larga 
ha sido la noche de oprobio en que hemos 
vivido los ecuatorianos, á merced de los ca­
prichos de los déspotas. de todos los partidos 
y de .los intrigantes sempitemos, henchidos de 
malda<l para causar daños sin cuento y para­
lizar el movimiento progre¡;ivo de la Nación. 
Después de duras experiencias deben rmccdm·­
se profundas reflexiones para segujr la senda 
de mejoramiento general y llegar á la cima 
do la felicidad futura que no será otra, que 
el trilmfo de 1ft Justicia sobre la iniqnidad. 

Por lo demás, 1t>jos de mí . la p1·et.emdón, 
de que· ·este trabajo sea completo y perfecto. 
Talentos de grandes alcances como los del 

( 1) O por lo monos, con s-u debilitamiento y lenta dcs­
truccion. 
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ADVERTENCIA V 

Dr. Leonidas García y Luis N. Dillon han 
abordado esta mateda, revelando en sus estu­
dios profnnda observación y galanura de es­
tilo, y mal podemos hombrearnos con ellos. 
El público encontrará, acaso, repeticiones de 
lo qne los dos escritores anteriormente citados 
han dieho; esto es debjdo á que . empecé á 
hacer ]as apuntaciones de este ensayo con 
anterioridad a ellos, basado en los mismos 
hechos observados por los nombrados escritores 
y tal vez á través del mismo. prisma de apre~ 
ciación, no habiendo .Publicado antes, por mo­
tivos independientes á. mi voluntad. Además 
pueden parecer repeticiones, porque la natura­
leza misma del asunto se presta para concluir 
principios idénticos. 

Hago, por último, la declaración, de que 
siendo como soy, conocedor de mi deficencia 
rcconO?:co muchas faltas y que para haberme 
resuelto á publicar no obstante esto, me es­
cudo . en la indulgencia del público sensato y 
tolerante, 
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IHT!lODUCCIOH 

LAS Sociedades como los individuos tienen r enfermedades y vicios que los llevan á 
la ruina ó á la mueete. Los individuos con-· 
sidcrados, ya como miembros de un agrega­
do social, ya como hombres con deberes y dere­
chos propios de su naturaleza, tienen en es­
tos casos el deber de contribuir con sns es­
fuerzos á salvar á la sociedad en que viven y 
sus propias existencias so pena ele ser criminales 
y suicidas. Deber y grande es, para todo 
hombre honrado, dar á conocer á sus com pa­
triotas las miseria:; y males sociales, lm; vicios 
y enfermedades que corroen y destruyen el 
organismo nacional, á despecho de la fría in­
diferencia de unos ó de la animadversión 
henchida de envidia y egoísmo de muchos. 
Si los ecuatorianos conocemos y palpamos, 
no sin tristeza, nuestras debilidades y faltas, 
qne de :uo corregirnos noa arral'!trarán it•remhd-
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2 DANIEL R. HlDALGO 

blemente, á una ruina segtll'a ó á la muerte 
corno entidad política,, ¡,por qué no hablarnos 
alto y muy claro, sin miedo, sin vacilaciones, 
sin hipocresías al p{Lblico y le convencemos 
del abismo qne le espera si no cambia de sen­
da buscando un N ortú seguro~ ¡,Por qué no 
podemos hablar la verdad pese á quien pese, 
fustigando, condenan do, maldiciendo á los 
malvados que no son otra cosa que los repre­
sentantes tí picos do los vicios sociales~ 

Por esto, nosotros, teniemlo como mira 
la felicidad naeional y como fin el mejora­
miento del Ecuador, vamofl á abordar el es­
tudio de una materia superior á nuestras 
fnerzas por su complejidad y poe su natuea­
leza misma. 

La vida social como la vida de los indi­
viduos biológicamente considerada, da lugar, 
en determinadas condiciones, á un desequili­
brio d(¡ sus fuerzas, qno afootan á la existen­
cia y que llarnamoR, en el primer caso, atraso 
social, retrocoso, estaneamie.nto, y en el se­
gundo, enfermedades. Estas formas de des­
equilibrio vital son múltiplcR, como múltiples 
son las manifestaciones de la energía cósmica. 
Para no extendernos, diremos brevemente, 
talvez de un modo iucompleto, que el des­
equilibrio puede ser, ya en el organism<1, esto 
es, en su estructura, y~ en las funr.iones; y 
dentro do cada caso, en una ó más partes del 
todo organizado ó en nua ó más funciones, 
es decir, que en tratándoAc del aspecto mera­
mente orgánico y tle éste en su actividad 6 
ejercicio, puede engendrarse el desequilibrio, 
6 por falta en la orga,nizaci6n, 6 por una 
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organización inadecuada al fin que se persi­
gue; ó por un funcionamiento incompleto, ex­
traviado de su fin ó excesivo. Si como en 
laR Hociedades de la antigüedad y aun en al­
gunas modernas el principal elemento de des­
equilibrio es la clase sacerdotal, tendremos 
como ]wmos tenido, en muchos siglos y na­
ciones el despotismo religioso, tanto más te­
rrible, cuanto más fanáticos sean los pueblos 
en los cuales siente sus reales con su fúnebre 
cortejo de inquisiciones, sacrifiCios humanos, 
castas, es decir, desigualdad, jgnorantismo, mi­
seria, etc. Si el desequilibrio proviene de los 
poseedores del elemento económico, da naci­
miento al capitalismo, esto es, al despotismo 
de los ricos sobre los pol)l'es, de los podero­
sos contra los débiles, tanto más terrible, 
<manto que constituye, fTecuentemente, un po­
der oculto, invencible, q1.w se apodera de los 
gobiernos, que compra cúngresos, periódicos y 
hasta opiuión pública y dirige á su capricho 
los destinos del mundo; poder formidable, que 
decreta la mismia de millones de hombres 
con más facilidad que el último suplicio un 
déspota oriental. Finalmente, si el qjército 
rompe con su fuerza· la armonía social engen­
drando el estancamiento. cuando no el retro­
ceso, se produce el militarismo. De este gran 
mal, de este gran crimen social, vamos á tra.­
tar, indicando, si acaso podemos, los 1ne\lios 
con los cuales se puede extinguirlo, los reme­
dios pam restablecer el progreso nacional, y 
oontribuír al perfeccionamiento del grupo al 
cual pertenecemos. 
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4 DANIEL B. HIDALGO 

Hemos c1·eído, eonducente á nue~tro fin, 
haocr osta división tripartita de l!i üwolM­
oión ( 1) sooial porque en el hombro encontra­
ffi(JH, por lo menos, estos tr·es a;;pect-)~: el p~i­
cológico (creen ciaR, doctrinas, partidos); el Lhdo­
lógico ó más bien biológico ( l'twr:r,a ); y el 
económico (miseria, riq rwza, explotación, e" 
clavitud, etc.) Cuando estas fuerzas se apli­
can, de tal manera qne prestan su utilidad á 
la conservación de UIL agregado soohl, dando 
su contingente dentro de ciertos límites y con 
arreglo á ciedas cond ioiones y reglaR, lmbrá 
desarrollo en la inteligencia, lo que Novieow 
llama inteleot7talización, progreso y enriqueci­
miento social; es decir, mejoramiento, evolu­
ción. 

J1a Historia de todos los tiempos y na­
ciones y, ¡,por qué no dHcirlo'? la experiencia 
en una secdón del continente, tan redtwida 
como la de nuestra República, nos demuestm 
que, lejos de la nonne\lidad de la vida políti­
ca y social, lo onliuai'Ío flf! y ha. sido un 
desequilibrio marcarlo, produeido á causa de 
que los representante~ do la política. van más 
allá de lo que su órbit-a de aceión los seña­
la, ó no cumplen su mi>~ión c:,;tri(~tamente. 

Los sacerdotes se salen de sus funcione>~ ecle­
siásticas y m:calan las gradas del poder pam 
tiranizar; los capitalista8 ex¡•lotan á la mi:Se­
ria personificada en el proletariado del cam­
po, que en nnest1·a República ha revestido la 
forma de la :rpás cruel esclavitud y en los 

( 1) Involución vale tanto como ~etmceso, embrutecimien­
to, según lo entienden varios socíólogos. 
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EL MILITARISMO 5 

trabajadores de la ciudad, que no tienen más 
patrimonio que sus brazos debilHados por el 
ham lwe y la impericia causada por sn igno­
raneia. Esos Raeordotos, oRos eapitalistas, esos 
explotadores y malos políticos, son ]a causa 
direeta del t•stau¡;amient.o general; eon los mo­
nopolios ocliosoR, I'On el sistema do cselavitud 
y con la ambieión del poder desmedida se 
a podenn de la opinión pública y hasta de 
los gobiPl·nos como en los E8tados Unidos. Los 
militm os que abusan de la fuor~~;a, matan 
toda idea de civi!izaüión, ahogan todo senti­
miento humano v se alzan con la autoridad 
cansando infinito~ :maleR á Jo¡;¡ pneblos. 

Sin entrar en disquisieiones filosóficas, ni 
analizar la bondad ó maldltd de la milicia 
eomo institnci6n, trataré sólo del eonjunto de 
sus vicios: es deeir, dol JV[ilitarimw propia­
mente dicho. El excew de influencia de toda 
fuerza es desa8trosa. Jf}l clero que tiene un 
fin bueno ó malo según los individuos que lo 
juzguen, ·cuando sale ele sus límiteR, produce 
el clel'Ícalismo, como en los negros tiempos 
meclioevales; el capital Pugendra el capitalis­
mo, y la milicia el miUtal'ismo: ]os t1·es pun­
tos negros de toda sociedad humana, los ma­
yores malt>s qne ha visto la Hh;toria; las tres 
grande:-~ plagas qne abaten á los hábitantes de 
este mísero planeta. 

Mnchos autores, como IIamon, Guillermo 
Fe!Tero y otros combaten la milicia t>n sí 
mhmm, ~~omo inNtítneíóu, y no faltan quienes 
eomhatan, en :-u principio cf'nwüd, la religión, 
el eh· ro y el c.,, pita]; JH~ro para. lh·gar á tal 
punto es menester ser ó gran idealista, soña-
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dor en la absoluta perfeotibilidad humana, en 
un futuro más ú ménos J~jano, 6 un obser­
vador superficial, que no advierta los hechos 
.corrientes de la vida práctica ú, finalmente, 
que desconozca lo que constituye la esencia 
de la naturaleza hmnana. Cierto, muy cier­
to que la guerra tal <Jomo la han considerado 
filántropos, historiadores y sociólogos es un 
mal necesario: en efecto, la muerte sea eje­
cutada por ejércitos, sea causada por la mano 
aleve de un homicida, sea decretada por lo que 
tenemos por justicia es, debe ser un mal, por­
que el hecho, esencia1mente considerado, no 
varía de naturaleza, ni de valor moral por 
las circunstancias y a.ccidentes que le acom­
pañan, si es que se admite una moral abso­
luta. La naturale;;m humana tiene muchas 
contradicciones, si pudiéramos llamarla8 así, 
en su desenvolvimiento histórico. Lo absurdo 
envuelto con el manto de la verdad y el bien, 
han sido causa de que, no pocas veces, se ha­
yan sacrificado muchoQS hombres, verdaderos 
apóstoles de la justicia, en aras del fanatismo 
despiadado. La guerra es un mal, un gran 
mal, aunque digan lo contrario hombres ungi­
dos con la gloria militar como Moltke; eso 
de que esté en la naturaleza humana la Ley 
de la lucha para el mejoramiento genoml, no 
quiere decir, que deje do ser la lucha armada 
lo que es. Es un hecho natural, dirán los 
admiradores de la guerra, los que creen faná­
ticamente que es un 1·emedio universal para 
curar las dolencias. do la especie humana; si, 
es un hecho natural, tan natural como un 
telTemoto, un incendio, un naufragio, que puo-
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de genera1·, como en efecto, ha generado, al­
gunos bienes, pm·que como lo dijo Spencer, 
aún en el fondo del mal hay algo de bien, y 
viciversa, en el bien absoluto algo de mal. 
El incendio, el tenemoto, el naufragio pue­
den destruir cosas inútiles, cosas viejas é in­
servibles, pero, ~podremos decit· que constitu­
yen un bien en si mismos~ N ó, mil veces 
nó .... 

Nosotros no com 1)atiremos ni al clero en 
sí mismo, ni al capital (}U su naturaleza, ni 
á la milicia en su principio, sino á sus \1icios. 
El hombre tiene ideas, St"ntirnientos y volicio­
nes, una Ü)ndenoia á lo infinito, á lo absolu­
to, percibe las rnü;erias de la vida y se con­
suela con e~pcranzas veJadas por el misterio: 
de aquí la~>: religiones. Por esta misma razón 
vemos en la Historia doe la OívHización Oc­
cidental una laega rwche de mil años de fa­
natismo religioso en la cual florecieron la ig­
norancia y el crimen, la opresión y la ser­
vidumbre. El individuo existe, deue vivir; 
de aquí la propiedad y de ésta, el capital, 
esto es, la riqueza que ha significado muchas 
veces explotación y causa de . miseria de la 
mayoría c1e los asociados. El hombre tiene· 
derechos, teme pm· ellos y por su vida; por 
esta razón, la defensa, es Jecir, la fuerza 
aplicada á este fin, esto .es, en tratándose de 
pueblos, el ejército. Todo tiene su ra,.;ón de 
ser y en esto estriba el porqué de su exis­
tencia: el fin, la utilidad, en un momento 
dado, es ó puede ser la causa eficiente. 

Ya lo dijo un gran €seritor, al cual nos 
refe1·imos con frecuencia.: «desgraciadamente, 
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donde haya vida hahrá siempre enfermedades, 
porque está en la natumleJ~a de ]as cosas, 
forma parte de la condiciona1idad de su exis­
tencia», y de igual manera, podemos decir, 
nosotros, donde haya sociedades habrá siem­
pre viaios sociales y á éstos debemos comba­
tidos en todo tiempo para menguar sus ma­
les y dolores. 

Declaramos, sinceramente, que lejos de 
nosotros está referirnos á los personalismos y, 
si en el curso de est-e trabajo, nos deslizamos 
en este sentido, consciente ó incomwienternen­
te, es po1·que muchas veces los individuos en­
carnan una doctrina, un principio, al tratar 
de considerar los hechos hi:,;tódcos de un 
pueblo, y siendo el centro impulsivo del enal 
pt·ocede la mayor pade de los hechos buenos 
ó malos de una entidad política, es natural 
referirnos á lo que de un modo inmediato 
se tiene como causa, sin negar por esto, q ne 
ahondando la consideración histórica, el ori­
gen está más lejos, en el fondo del espíritu 
público, el cual es formado por la herencia, 
las tradiciones, el medio ambiente, etc. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1t!L l\IILITARISM() 9 

~L militarismo es el cm1junto de vicios r sociales y políticos que mata á los pueblos 
más robustos, abogando en sus manos todas 
las virtudes que engrandecen á una nación ó 
á una ra?m; el militarismo vale tanto eomo 
criminalidad, delincuencia, violencia, robo, ig­
norancia y servilismo; es la escuela del cri­
men según afirma Hamon. Es la intromisión 
de los individuos de sable y fusil en todas 
las funciones del Estado; es la influe11Cia ~al 
v11je y corruptora del cuartel en el hogar, en 
la escuela y en las cal1es. En política, el 
militarismo, es tiranía, imposición, ruptura de 
la Oonlltitución y Je las Leyes, traición con 
los prineipios qno proo.lamn,n sus mismos re­
presentantes y traición con los derechos do la 
Patria; es guerra eivil, fuente de infinitos 
males según nos lo prueba la Historia ele un 
Aiglo de vida anárquica, y la experien0h 
amarga que todos los ecuatorianos palpamos 
frecuentemente; es la causa inmediata y directa 
del estancamiento nacional en más de un as­
pecto. 

En economía, el militarismo, es banca­
rrota pat·a el Estado y miseria pam los aso­
ciados, es descrédito en el exterior y pecula-
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10 DANHcL B. HIDALGO 

do, agio, explotación y rÓbo de los fnneiona· 
rios públieos eu el interior; es desequili brío 
del presupuesto nacional, aumento de gabelas 
é impuestos, dando por resultado, la muerte 
de las poquísimas industrias que han naeido 
en el Ecuador y el aniquilamiento de su eo­
mercio ineipiente y anémico por faU.a tle nu­
merario y de confianza pública, que son los 
factores principalísimos de su dc!'larrollo; es 
aumento de la ociosidad, porque los cuarteles, 
tales cuales !lon en la actualidad, no pueden 
desarrollar sino la oeiosidad, la corrupción y 
el vicio y como esta gente de cuartel da de 
su abundante eontillgente la mayoría de los 
candidatos para toda clase de empleos y car­
gos públicot>, una vez, que los soldados del 
militarismo eHtán eneammados en los cargos 
y empleos llevan consigo necesariamente el 
sello de su espíritu y pAicología; finalmente, 
es la proteeeión del parasitismo elevado á sis­
tema, porque sustme al trabajo abundantes 
fuerzas y energías que deben ser utilizadas, 
porque secan innumerables fuentes de rique:;m 
impidiendo tlU incremento; porque engendra 
la injusticia en la d isti'ibnción üel banquete 
do la vida, prodigando cuantiosos sueldos, muy 
por encima de su justo precio por el trabajo 
ejecutado, y en cambio, usurpa, ésta es la pa­
labra, lo que según justicia les conesponde á 
los qne mojan de sudor su frente y enca.llecen 
sus mano¡,; con el veordadero trabajo. El mi­
litarismo es por ésta y por otras muchas ra­
>"Ones ol cnjamhre de zánganos que se alimen­
tan con el producto del trabajo de la colmena 

. A(;! .. _,!;l'I,~j.&t,!'!: .. IJ..LH'l, fqn:fl:~.ll · .eJ,,lesto de las gentes. 
~-··. f: 
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El militarismo es un mal moral, porque 
como dijimos· ya, repitiendo el pensamiento 
de un gran escritor, es la escuela del crimen. 
La estadística rudimentaria de nuestro país, 
como también, las de otros países que so en­
cuentran en un estado más 6 ménos igual al 
nuestro y, hasta la de pueblos cultos, como 
las de Alemania, ]'rancia, etc., demostmndo 
están, con hechos elocuentes, que el militaris­
mo ilustrado de la viPja :Europa y el milita­
rismo estúpido é ignorante de nuestras minús­
cula¡,¡ Repúblicas, son los que más criminales 
dan para turbar la. tranquilidad pública, que­
dándose la mayor parte de ht8 veces, en la 
impunidad horrendos crímines que, de haber 
verdadera justicia, sus autores irían, irremi­
siblemente, á poblar las oscuras celdillas de 
un presidio. El militarismo rompe cou sus 
escándalos frecuentes la segmidad pf1blica y 
da al traste con la jnRticia; eR desigualdad 
social, porque el soldado, aun aquel mediana­
mente ilu11trado, y más aún, el nuestro que 
es literalmente analfabeto, se cree qne perte­
nece á una clase privilegiada distinta do la 
de los demás, influyendo decididamente en 
formar en los oscuros oespírilus del solda­
do esta cou vicción absurda, su traje de do­
rados y vivos muy distinto del sencillo usa­
do por los paisanos, y po:t:que se creen que 
tienen derecho á que se les alimente, opípa­
ramente, con los dineros producidos por el 
trabajo laborioso de los demás, siendo como 
son los zánganos de toda soeiedad; es un mal, 
porque del militarismo es la violencia, el es-

cándalo, la brutalid1~..;.t·tP,~~~~.~~'Y:Jo;_7" • •• ] 
t!iSh Of iJ1 rw. :: ~ ili 1- , "'!¡ ¡· ·4 

~lf,~ /J-i ~(-1;"¡'~ ...._ "'- t ' • ~ 1 
~ 1\j:~·~:'j;,.,~. o .·. ~. ·- . ':: . . J 
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de paisanos como si ol lobo se pusiera piel 
de cordero, han destruido imprentas, han apa­
leado á periodistas ó á ciudadanos pacificvs 
por ser enemigos del régimen irwperante. Ellos, 
locamente, han querido cerrar loa labios de 
ciudadanos altivos para que no digan al mun­
do la verdad, ellos los gne han querido dttr 
un circulo de hietTo, para que dentro de él, 
en una larga noóhe se agite el penRamiento 
que no tiene límites que circumeriban su ac­
tividad. Los soldados son los qut~ unidos con 
el cleriealismo han querido avasallar las con­
ciencias. 

Pero en lo que se refleja, claramente, el 
militarismo, con todo de manift~starse siem­
Pl'e y donde quiera que se le eonsidcre con 
signos bien distintos respecto de los cuales es 
imposible equivocarse, es en las guerras civi­
les, Nuestros pa):,;es, á más de ser i ncipien­
tes son muy pobres, y esto constituye el ori­
gen de muchos d0 nuestros )llalef1, de aqríí 
que debemos considerar la hase, causa y con­
diciones que producen un heeho, antes de es­
tudiarlo en si mís1no. Así, pue~, ol mHita­
rismo tiene, á mi ver, como principal causa, 
sin ser la únicar - varias lo genéan - la 
cuestión económica, es decÜ", la pobreza ge­
neralmente extendida en las capas sociales, 
que á su vez se origina por varias causas. 
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;p> OR el conocimiento histórico de los l1cchos 
} pasados, se explica hm1ta cierto punto la 
existencia de estos, su ra~ón de ser y las con­
diciones en que se prodnjonm. Sin ereer on 
la palingenecia de los hechos, especie do círcu­
lo vi.cioso en el tiempo, juzgamos que, pa­
ra deducir ó mejor dieho para inducil· con­
clusiones más ó menos útiles en el desarrn] lo 
posterior de la historia humana, es preciso 
conocer el pasado en todas suR manifestacio­
nes, en todos los restos que nos han legado 
las generaciones que nos precedieron, restos 
·qnc han ido, ya perfecei-onándose, si ventajas 
han prestado á las civilizaciones siguientes á 
su existencia, ya destmyéndose lenta ó lwus­
came:nte, si cumplieron con el objeto, para el 
cual existieron en un lapso de tiempo más 6 
menos largo. 

Aquella sombm que llamamos pagado, 
llena de fantasmas, unos envueltos en tinie­
blas y otros. circuidos de resplandores de luz, 
llena de vicios y erroreos como de grandes 
virtudes que hacen la admiración de los pue­
blos de todos los tiempos, debé ser conocida 
y estudiada detenidamente, con. un espíritu y 
método altamente ciimtíficos, porque así y 
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sólo así, podemos sacar desentrañando do ese· 
caos ]a. verdad, porque de este modo com­
probaremos la relatividad ele todo lo humano 
y el paso lento, tardío, pero seguro, de la es­
pecie humana en sus conquistas de mejora­
miento y progreso. DisipPmos para esto aque­
llas brumas que rodean ciertos cerebros con 
la creencia de que en el paólado est.án la luz, 
el reinado de la moral más pura, la verdad 
absoluta, pl'egonada por la Biblia, y la per­
fección completa á que puede llegar el hom­
bre. Presumen algunos que los tiempos en 
que viven son de obscuridad, de vicios ab­
yectos y degradantes, de errores engendrados 
por espíritus alucinados y piensan que el 
homhre va camino de la ruina y de la muer­
te. La luz, clara c.omo la verdad, ·benéfica 
como la virtud, grande como el último pel­
daño del progreso, está allá, muy lejos, es 
cierto, pero, en un futuro más ó menos leja­
no, imposible de determinar, nunca en los 
tiempos idos y sepultados en el olvido. En 
el pretérito está el absurdo, en el porvenh 
están la verdad, la justicia y el derecho tan 

-multiformes según los pueblos, las civilizacio­
nes y las épocas. En el pasado está la de-· 
sigualdad más inicua: nobles y plebeyos, amos 
y siervos, sefwres y esclavos, explotadores y 
explotados, tiranos y tiranizados eran los ex­
tremos de esas edades, dentro de ~as cuales 
se agitaba angustiosa el alma humana. Por 
el contrario, la civilización que se proyectará 
en los tiempos venideros, como resultado de 
todas las actividades puestas en juego en to­
dos, los aspectos de la vida, tienden, irremisi-
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blement(1, á la igualdad humana, fundada en 
el mérito individual, al tdnnfo. de la verdad 
sobre el absurdo, del bien ~obre el mal, de 
la justicia sobre la iniquidad, tiende al eq ni­
librio de todas las energías, impo,.ible, iilegún 
algunos,· de conscguil'le en lo absoluto. 

El carácter esencial de la civilizaci6n es 
la movilidad y la mutabilidad de formas: Tia­
da permanece en el ef.ltátismo, ó RO dosarrolla 
ó decae, hay evolución ó involución. La con­
cíeneia popular, la opinión pública, la eiencia 
y su8 principios, la moral y las cofltnmbres 
varían incesantemente, según las tendP.neia,; 
étnicaR y las condiciones del medio ambiente 
de los pueblos; varían de siglo en siglo y 
hal:lta de una á otra genención. A nali7~ando 
la sucesión histórica de lós hechos enrontra 
mos que el espíritu humnno ha variado en 
múltiples aspectos. Docti·inas, creencias, cos~ 
tumbres y 'hábitos han sufrido una modifiea~ 
ción radical en las edades. La ciencia mis­
ma, dentro de los principios conocidos ya por 
los antiguos, no es la misma: unos puntos 
han sido aclarados, otros olvidados, en una 
palabra, sus horizontes se han ensanchado in­
mensamente. A la luz de la ciencia muchas 
cosas y hechos tenidos pm· verdadflros ó bue­
nos, en determinado momento histórico, no 
están conformes con Jo qne · los hombres de 
los tiempos actuales tienen por tales; es por esto 
por lo que el espíritu público varia constante~ 
mente como varían las condiciones del medio 
ambiente: á un medio ambiente dado corres­
ponde un determinado estado del espíritu, ,á 
una modificación de aquel responde una mo-
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difieación de éste,. es decir, que á nuevos 
tiempos deben sucederse nuevas ideas, nuevo 
modo de vivir, en una palabra, nueva con­
cepción flcl mundo y de la vida. Para un 
habitante del siglo décimo. de nuestra éra, 
las preocupaciones verdaderas de la vida va­
Han poca cosa: todos sus esfuerzos Sfl dirigían 
al eielo tenía :fijos los ojos en el más allá, 
no se preocupaba de las exigencias de la vi­
da, al contrario de un individuo de nuestros 
días, en el en al toda su acti vidaa tiende á 
la consecución de los ünes que podemos lla­
marle¡:; terrenales: su fin CR vivir intensamen­
te, es decir, que en el balance de Jos actos 
individuales haya más Hmmt de felicidad que 
de dolor. Por esta y muchas otras ra¡¡;ones, 
un observador atento no debo deseohar de sn 
estudio todo aquello que ha contribuido á 
formar directa ó indü·ectamente la civiliza­
ción actual. Desd-e luego, no por esto, se de­
be acatar como bu_enos, hechos, creeneiaR y 
doctriuas tenidos en otras época¡;; por tales, 
mientras que ante las ideas modernas han 
perdido completamente su prestigio de bon­
dad. 

-+-La variabilidad en que se manifiesta el 
espíritu humano es necesaria, podríamos lla­
marla implacable: muchos hábitos, eostum­
bl'es, ereencias y doctri:nas no han podido sub· 
sistir con el adelanto moderno, han cedido el 
puesto á ottas tendencias más razonables y 
más compatibles con la vida contemporánea. 
El absolutismo aceptado y tenido como bueno 
.por :Bossuet no es posible qt1e exista en el si­
glo XX ... La autoridad y el poder omnimodo 
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que rosíiHa en manos de Luis XIV, afiam;a­
do por las prédicas de la Iglesia y usurpado 
infamemeute al pueblo, verdadera fuente de 
todos los poderes, volvió á la nación, en la 
grande re-volución del 89. 

Nació la h urnanidad en la más negra ig­
norancia, envuelta en un conjunto infinito de 
misterios inexplicables para. el estado poten­
cial de los salvajes primitivos. Para el hom­
bre prehistórico todos los signos de la vida 
u ni versal eran misterim;: ]a salida del sol, la 
oscuridad de la noche, la lluvia, los meteoros. 
Carecía absolutamente de nociones sobre lo 
que le rodeaba, de ahí el concepto animista de 
la vida salvaje para expUcar lo que ellos te­
nían por sobrenatural y misterioso. 1M hom­
bre primitivo caminaba á tientas guiado por 
fines instintivos é impulsado por el mandato 
imperioso de las leyes natnrales, las cuales han 
regido y 1'egirán todo género de actividades. 
De aquí que la lucha por la vida en aque­
llos tiempos debía haber si.do muy distinta 
de la del hombre de las e(lades históricas. 
Nuestros progenitores ten íau que luchar con 
el modio ambiente, con las demás especies de 
animales, con su inexperiencia misma, por ra­
zón de su ignorancia, para obtener medios de 
satisfacer las necesidades imperiosas é inci­
pientes. Más de una vez debían haber arre­
batado la presa de las garras de una :fiera 
para satisfacer su hambre salvaje. Como ca­
recían de previsión, vivían del momento y 
para, la hora actual, devorando lo que encon­
traban hasta saciarse y a,rrojaudo lo demás. 
Esta lucha era ruda, salvaje, incomprensible; 
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acaso, para nosotros, que disfrutamos de las 
delieadezas de la vida moderna. El eamino 
que ha seguido el hombre en su ascensión. al 
perfeceionamiento, no ha sido recto, ni instan­
táneo; tardías han sido sus com1nistas, fre­
cuentes su¡,¡ retrocesos, innumerables los cami­
nos erróneos que ha seguido. ·Por esta razón, 
ba habido tanto absurdo y tantas caídas ele 
pneblos que brillaron un momento en la His­
toria de los tienipos. 

Andando los siglos, aquellas insignifican­
tes desigualdades propias do laA cosas que 
existen .en la naturaleza, se multipliearon, se 
agranclaron, artificialmente y engendraron ti­
ranos y tiranizados, señores y esclavos, amos 
y siervos. ARí como la miseria produce los 
llieos (en numerario), la debilidad engendra 
Jos poderosos que eneadenan á los déhile&, y 
como las cosas todas son inflneneiadas por 
aquella ley del perfcecionarniento, ó mejor 
dicho, de la evoluoi,)n, tienden lo,, individuos 
que han conseguido imponer·He sobre los do­
más, ya por astud:L, y:1 por la fuerza,, á perpe­
tuarse y en esta perpetuidad á m,ej orar pam 
sí, con pm:juicio de los demás, el poderío con­
quh;tarlo. 

Hay un iilósof() que divido la Historia 
de la civilización humana en tres etapas ó 
períodos: un período religioso, que empezó 
con· el despertar del hombre, otro niílítar y 
por último, el período del industrialismo. Oa­
da una de estas épocas del desenvolvimiento 
de. la especie son caracterizadas, dice, por el 
predominio de estos elementos sociales que 
encontramos en todo desarrollo de cualquier 
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·grupo humano: los sentimientos religiosos que 
ejercieron influencia dech;iva en el destino 
do los pueblos por muchos siglos; e] predo­
minio de la fuenm armada manifest<tda en la 
guerra, que ha snbl"istido por múltiples cen­
.turiaR, causamlo la infelicidad y la desgracia 
de muchas sociedades y aquella tendencia, úl­
timamente nacida en Jos pueblos viriles que 
buscan non más afán y prefieren la tranqui­
lidad .con sus - benéficas consecuencias á los 
resplandores del triunfo pmducido por el cho­
que de las armas asesinas, que pasan df'jando 
hondas h tLellas de dolor y mi8eria en los in- · 
dividuos y pobre:r,a y malestar en las na­
ciones. 

La vida de los pueblos, semejante como 
es á la vida de los in di vid u os, debe estar regi­
-da por leyes análogas á aquellas que presi­
den la vida individual. Sin aceptar la doc­
trina de algunos sociólogos como Spencer, 
-que tienen de la sociedad un concepto emi­
nentemente biológico, identificando á los gm­
pos sociales con el individuo, observaremos 
que hay ciertos principios comunes á ambas 
clases do vidas, como también á, las comlicio­
nes y medios capaces ele poner en acción aque­
llas energ·ias productoras de efectos idénticos. 
La Sociología no ha dado su última palabra 
en materia ele leyes y principios que se des­
entrañan con la observación y la experiencia; 
ni siquiera está constituida científicamente, en 
nuestro concepto, á pesar de haber contribui­
d<i varios hombres de talento de primer or­
clPn á su estudio, desdo Oomto, Quótolet, San 
;Simón, Spericer, Bastián, etc,, hasta nuestros 
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díaR; se encuentra todavía en mantillas como· 
la Química lo estuvo antes de Lavoisier. Sin 
embargo, de élla recogeremos ciertos datos 
admitidos unánimemente .ó en su mayoría, 
por aquellos que cultivan esta disciplina delco­
nocimiento humano, datos que nos ayudarán á 
la realización de n nesh·os propósitos. 

--)-- Hay un germen en la Historia ó más 
bien en la existencia de los a~regados socia­
les, que, encontrando un medio focnndante, 
produce la vida de un pueblo y que influen­
ciado por circunRtancias benéficas es desarro­
l1ado según sus energ·ías propias y ségún sea 
el medio ambiente dentro del cnal ha nacido, 
con arreglo á ciertas lBycs muy_..:, poco conoci­
das hasta f'l día. Así también, el germen lla­
mado á producir la vida in di vi dual, se desa­
rrolla en un medio f¡¡,vm·ablc, crcee y se agita 
en la multiforme aceión de su actividad in­
trínt-~cca, inhenmtP., y det<puétJ, como todas las. 
co~as que componen el vasto todo, llamado 
Universo, está conuenado á morir, á dejar de 
existir sncnm bien do ttntc la descomposición 
de f'!us elementos eonstitutivos, ó á modifi 
cars() con arreglo á, las variaciune,o;, á veces 
insensiules del medio amuientc. Elltas pi'Ofun­
das verdades que n.os da á eonocer Ja Biolo­
gía al estudiar al individuo como especie, nos. 
revela también el estudio de la historia hu­
mana al examinar las causas y condiciones. 
del nacimiento, desarrollo y destrucción de 
aquellas vidas más complejas llamadas ¡me­
blos, naciones, reinos, imperios ó repúblicas. 

Todo organismo, desde la célnla al hom-­
bre en el sentido biológico, desde el individuo, 
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á la sociedad más compleja, por su organiza­
ción y manifestaciones, en el orden psicoló­
gico y snpcrOTgánico, está sujeto á dos e8tados 
diversos: el estaJo normal llamado ya salud, 
y a progreso, seg(m el punto de viRta desde el 
cual lo coni!ideremos, y el estado anormal lla­
mado enfermedad en Fisiolog1a, y retroceso, 
decadencia y ruina en Sociulo?-;ia. Como se 
puede ver, á cuntinnación, sin llegar al con­
cepto spencefiano de los grupos sociales como 
identificados á los individuos fisiológicamente 
considerados, ya en su organización estructu­
ral,. ya en sus funciones, podQmos observar 
ciertas leyes aplicables al in di vid u o y á la 
sociedad, ciertas condiciones comunes de evo­
lución y progreso, como también, de retroceso 
y degenemción. Si el cólera morbo, la sífilis, 
la lepra y otras mil plagas lian de~truido y 
destruyen á los individuos, y con éllos á las 
generaciones, que todo sér lleva en Ru seno 
como aptitud de reprodnei.rsc y perpetuarse 
en la especie cuando liay para ello condicio­
nes f¡tvombles, la tiranía, el despotismo, la. 
explotación, la e:selavitucl y el crimen cuando 
toman vastas pi'Opomiones, como entre noso­
tros, en el momento actual, apoyados siempre 
en la fuerza armada, SÍ(}ndo como son la ex­
presión genuina de la iniquidad y el mal, 
han destruido la prosperidad de las naciones 
y no pocas veec's han ca usado la ruina y la 
muerte de los pueblos. 

La guerra grotescamente manifm;tada en 
formas sencillas y brutales fue patrimonio del 
hombre desrle cuando vivía en las caveruas,. 
ó vagaba errante por las. selvas. La satisfac-
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Africa tenían como fin primOt'dial, antes que 
el engrandecimiento del Imperio con nuevos 
territorios, el apoderarse do la riqueza inci­
piente acumula.da por los pueblos vencidos y 
el ejercer la autoridaJ sobre un mayor núme­
ro de esclavos cogidos en la lucha. Dos lar­
gos siglos duró el poderío de este Imperio 
hasta que la concupiscencia y la ociosidad ge­
neradoras en ciertas eircunstancias de la am­
bición de conquista y de luchas virilmente 
sostenidas causar·on 1f1 corrupcióa de la oot·te 
y el puehlo, y con ella, la eaída del Imperio 
cuando fue regido p(>.r J erges, indigno suce­
sor del gran Oiro. Este, lejos de seguir la 
sabia política y la r-esuelta táctica de a.quel 
anteceRor suyo, llegó al colmo de la opre~ión 
más despiadalla con los pueblos vcnciclos y á 
una imprevisión que le condujeron á la rui11a. 
Es que había llegado el organismo de la so­
ciedad persa á corromperse totalmente cuan­
do se iniciaba un per1odn de grandeza para 
Grecia., la cual estaba colorada en las mejo~ 
res condiciones y poseía los mejore;; elementos 
par:~ constituir &1 siPmpr& 1'8GDri1a,do Jmp()rio 
macedónico de Alejandro el grande. Una 
sociedad se arruina más ó monos rápidamente, 
según hayan sido m~s ó menos lícitos, más 
ó menos malos los medios de constituirse. 
El Imperio !lersa, engrandeeido rápid:üncnte 
con el de:,;pojo de los pueblos eaídos en 
sus manos y con la Tiqueza de los sometidos 
por su fuerza y poderío, que vivían nna vida 
anémica de languide¡¡¡ agónica; ese pueblo que 
había llenado las crónicas de su Historia de 
violencias y crímines sin nombro, debía caer 
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arruinado en un cortísimo tiempo como cayó 
.ante el empuje irresistible de un ejército vi­
ril en Salamina y Platea. · En cambio, la 
organización del lmperio Egipeio era más só­
lida, menoR injusta para aquellos tiempos, y 
por lo mismo, había menos iniquidades y mo­
nos crímenes; por esta razón, sin duda; resistió 
á los embates de treinta siglos. J;o que ha pa­
sado con Pm·sia ha sucedido con muchos otros 
pueblos ttntignos y modernos, que se han le­
vantado sobre las ruinas de otros, como Asi­
xia, Babilonia, O:utago, e] Imperio N apoleó­
nico, etc. JVGentra~ más rápido . ha sido su 
ebgrandecimiento más precipitada IJa Hirlo su 
caída, y es que no se p1..1-eden improvisar gran­
des naéio11es, en breve tiempo, sino es matan-· 
do á otrafl, osclavi>mndo á sus pobladores y 
robando sus bienes; es. tlue la justicia histó­
rica, terrible é iruplacable como todo lo que 
procede de la naturalmm, castiga las. iniqui­
dadcfl, los vicios y los. crímenes sociales de un 
modo despiadado á las generacione~ postel'io­
res, inocentes por sí mismas pero · herederas 
.de oprobio y sanción. En el pueblo que li­
geramente revisi;amos .J eTg·es JI y Dario II, 
con todo 1311 ~jército, fuenm los que pagaron. 
por sus antecesores la d-euda contraída ante 
la Historia, fueron Los que soportaron el cas­
tigo de culpas ajenas. 

El centro de gravedad de la civilizaci6n 
antigua se traslada del Asia . á Eliropa con 
las guerras médicas. Grcoia 'recoge los despo­
jos de la brillante y opulenta oivilización 
asiática, guiada por Alejandro. el grande. A 
su vm~, el vastó Imperio fundado por ésté, no 
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subsiste. á su muerte y sus tenientes se repar­
ten girones de sú herencia. Lo que ha sido 
construido eon la fuerza y la violencia. care­
ce de base sólida, sus cimientos son delesna­
bles y la obra misma es frágil, sin consistencia, 
impropia para una vida larga y duradera. 

No todas las acciones, que veladas por 
el tiempo y la distancia se presentan ante 
nuestros ojos como grandes virtudes dignas 
de imitarse, corresponden al nombre que se 
les da. La Grecia clásica, cuna de tanttls 
genios portentosos, que nos deslumbran, ali­
mentó en su seno muchos tirannR y muchos 
vicios que roían sus entrañas, siempre apoya­
dos en la fuerza de grupos de hombres lla­
mado~ unas veces falange, otras horda, otras 
centuria y otras t{jéroito. La disolución de 
las naciones· g-riegas coincide con la muerte 
de la vida austera del pueblo, m·nada con vir­
tudes Hencillas, y con la aparición de la vio­
}\"ncia y f' 1 nacimiento de tiranos los cuales 
no podían estar apoyados sino en el milita­
rismo de eRe entonces. 

El pueblo más grande que aparece en la 
lejana lontonanza do los tiempos antiguos es, 
sin duda alguna, el Romano; sns ruinas nos. 
conmueven y nos impulsan á admirar el po­
derío . de sus constructores; su legislación, y 
hasta su administración misma se han soste­
nido de pie por muchos siglos, y aun en nues­
tros días su espíritu informa las legislaciones 
modernas. Es el pueblo de la conquista por 
excelencia; el que llegó á dominar todo el 
mundo conocido en la antigii!}dad, el que dic­
tó sus leyes y capdchos á todos los hombres 
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~n tooaR las lenguas conocidas. Su aparición 
ó naeirnit>nto es sencillo; pero, corno en sí 
trlljo vastas energías, condicionadas pam la 
conquil-\ta, pronto ensancha sus límites, reduce 
á su autoridad pueblos, dicta leyes, poro á 
diferencia de los demás pueblos conquistadores, 
no llega en sus explotaciones al límite de la 
paciencia humana. Algo de libertad eonser­
van las naciones sojuzgadas, muchas de sus 
costurn bres quedan intactas, on suma, la po­
lítica Romana tiene más re!lpeto á la justicia 
y á los det·echos do lo!'{ demás hombres y por 
e~ta razón, pudo agmndarse tanto su organis­
mo como nación dominadm·a_ La fuerza pú­
blica ó el ejército se suborninaban á las con­
venieneias de la polltica ambiciosa del pueblo 
R~y; había una buena dosis de justicia popu­
lar para aquellos tiempos, y _por lo tanto, á 
sus actos les acompañaba menos iniquidad y 
maldad que á los de los pueblos de Oriente, 
dando por resultado la potencialidad máxima 
de conquista. Fueron esos los buenos tiem­
pos de Roma, en los cuales asomaron los De­
cios, los Scipiones, los Gracos y aquella plé­
yade de grande!'\ Generales é ilustres Cónsu­
les esclavos de la Ley y de la soberana vo­
luntad del pueblo, cuyos móviles de acción 
eran la gt·andeza social y el ensanchamiento 
de fronteras. La familia robustecida por es­
trechos vínculos de una moral austera, la so­
ciedad de costumbres patriarcales, la férrea 
m:gani7,iación del Estado y el earáoter mismo 
del pueblo Romano, como del pueblo Griego 
y otros más de la. antigüedad, en los cuales 
se subordinaban los fines individuales y la 
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vida misma á los fines políticos del Estado, 
contribuyeron á formar el más poderoso y 
vasto Imperio que han visto los siglos desfi­
lar para hundirse en la nada de donde salie­
ron. Grande fue Eoma, Inientras sus energías 
se agitaban libremente á impulsos de santos 
sentimientos y guiados por nobles ideales, que 
anteponían el bierr público al mezquino inte­
rés individual que domina en los raquíticos 
espíritus ele c·iertas naciones do nnestra época. 
Pm·o la marcha tl·iunfal de ese gran pueblo 
fue turbada, más de una vez, por aquellos que 
en nombre de la justicia y de la J1ey fHi ar­
maron de la fuerr.a, tan fácil para violar J.Je­
yes y derechos á peAar de UamaTSe guardianes 
de ellos. Hasta cuando la espada y las lan­
>~as que vencieron á los címbrior1 y destruyo­
ron á, Carütgo estaban sometidaR á lo que se 
tenía entonces por justicia, por querer popular 
y por convenienci~ general, constituyeron e\ 
factor más importante del engrandecimiento 
romano; pero, cuando quisieron smhordinar al 
deTecho y á la voluntad pública, aquella mis­
ma espada, aquellos mismos soldados, cansaron 
la deoadenoia y engendmron la, ruina dellm­
perio dvilümdor del mundo antiguo; entonces 
aparecen para ser excecrados por la Historia 
y por las generacimtes que se han sucedido 
Sila, Tiberio, Oal'ígula, Nerón, Heliogábalo, 
Caracalla y cien más, que obstruyeron el pa­
so majestuoso de la ,libertad. 

De entre las :Tuin;IS de la a¡!;onizante Re­
pública, como genio del mal, se levanta sobre 
la vileza de los romanos, Sila, el primero de 
los tiranos en esa gran Nación, el precársor 
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del Imperio naeiUo en el cementerio de 1as 
libertades antiguas, que engendraron la gran­
·dcza del pueblo que aún -vive en nuestro si­
glo por sus Leyes. Es que en la sociedad . 
romana como en la familia origen de ésta, 
empezó la disolución y oon ella el de~qui­
ciamiento del edificio político lenta y pa­
cientemente construido. Sila, sus soldados y 
esbirros fueron el fruto fle una maduración 
precoz, la flor brotada en ol campo cenagoso 
de la corrupción. 

Ouando las invencibles legiones que die­
ron muerte á Oartago úval, bajo la dirección 
de Escipión Rmilüwo se pusieron al servicio 
de la's ambiciones bastardas de sus jefes, se 
inició la corrupción romana y se preparó, 
sin pensarlo ni quererlo la constitución de 
e!1e gigante Imperio, oprobio del humano li­
naje. Los ideales de Patria., confusamente con­
.cebilla, y lol'l de libertad, que en la conciencia 
crepuscular de los soliladoR eran la causa pa­
ra que Re olviden de los peligros y azares de 
la campaña y triunfen sobre los bárbaros, 
fueron sustituidas por el respeto y obediencia 
ciega á los caprichos versátiles de los jefes. 
Ya no eran las legiones invencibles, er1 otro 
tiempo el sostén de la República; se habían 
vuelto el ciego instrumento de venganzas im­
placables, de crímenes nefandos de los jefes 
legionarios, déspotas sin conciencia ni plldor 
ante sus semejantes. 

Con los soldados Octavio Augnsto fnndó 
fácilmente su Imperio, tumba de la Repúbli­
ca, de la virtud, de la libertad y de la de­
moCTacia del pueblo Rey. Al hombre fiera 
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de Tiberio le sacai·on los mismos de la roca 
solitaria en donde apartado de los hombres 
expiaba sus culpas horrendas y lo llevaron: 
al trono Imperial; pretorianos le sostuvie­
ron á esa hiena humana que divinizó á su& 
caballos llamado Oalígula, sirviéndole al mis­
mo tiempo do iustrumento dócil de sus fines· 
criminales. A la muerte de éste, ellos y los 
esbirros sacaron á Olaudio del escondite ver­
gonzoso que lo g·uardaba y lo proclamaron 
Impertttm·; la miseria y la abyección de la 
sold~adesca eran }{)S sustentáculos de ]a vileza 
Imperial, agravada por los incalificables es­
cándalos nacidos del mismo tálamo imperial 
en las orgías de Mesalina. & Quiénes sino 
los soldaclos pl·cndieron fuego á Roma cuan­
do la locura~ a e N orón ordenó tamaño cri­
men~; ~ qmenes podían ser sino éllos los 
ejecutores del parricidio y de los crímines 
que han l)asado á la HistOTia con el nom1we 

'de ncronoanos por su gravedad inaudita~ r.a 
palabra pretorianos ha pasado hasta nosotros 
significando lo q~ue en su origen quiso signi­
ficar, es decir, la, ciega, la inhumaría obedien­
cia á la. voluntad del déspota, los medios de 
que se sirve tod() tirano para realizar sus ins­
tintos de opresión. 

IJa vida de languidez del Imperio de 
Oriente llegó á su colmo: la corrupción so­
cial, los escándalQs de los gobernantes, la vi­
da liviana de las cortesanas, los desafueros de 
la soldadesca han hecho de Bizancio el pro­
totipo de la degeneración de un pueblo. Prín­
cipes afeminados, con coloretes en la cara y 
trajes de brocados y piedras preciosas, sin 
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energía de voluntad y fáciles juguetes de las 
hetairas cortesanas, apoyado,; en el qjóreito de 
e,;birros, gobernaban á ese imperio decadente 
que llegó á lo inaudito con 8US refinamientos 
que aún nos escandalizan. Para los empera­
dores de Constantinopla, como para todo po­
der público que, saliendo de sus limites lícitos 
se co1wierte en despotismo, la horda armada 
fue la columna que sostenía ese edificio rui­
noso qnc los siglos le precipitaron á la nada. 
Pero no se crea, como podía creerse por quie­
nes no profundizasen el estudio de las enfer­
medades y vicios soeia1es sin investigar sus 
causas, quo el ejército por sí y mediante suR 
propias energias y el deseo de su voluntad 
haya eausado la eorrupüión soeial y polítiea 
de .Bizancio. Los solc1adoA afeminados y bru­
tales de Oiro, los treinta tiranos de Gtecia, 
los pretorianos de Sila, Tiberio, Nerón, como 
los de Constantino, .Justiniano, ete., fueron la 
consecuencia de] desarrollo lento de ele­
mentos dañinos para las soeiedades; fueron el 
efecto, euyas cam;as se remontan á muchos. 
siglos y cuya simiente está en el fondo mis­
mo del Ol'ganismo social, esto es, en la fami­
lia, en el individuo, que tTansformando su vi­
da, activa, laboriosa y fecunda se entregó 
en brazos d.e la ociosidad y el vicio, J,o que 
es consecuencia es, necesariamente, el resulta­
do de antecedentes. Por esto, el militarismo 
antiguo, desde la época pxehistórica hasta la 
caída del Imperio Romano, como el de la 
edad media y el de ]os tiempos modernos, no 
son causas eficientes del lllalestar y de la des­
organización social, sino el resultado, la conse--
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cuencia, el efecto de innumerables elementos 
psir¡nioos, hit<tóriooB, del medio ambiente que lo 
produjeron etc. sin dejar de ser generadores de 
consecuencias desastrosas. Hay en la Historia 
de la especie humana un perio<lo de diez cen­
tnriaA, que se extiende desde el siglo V hasta 
el XV, el cual se distingue de los demás por 
las sombras siniestras que oscurecen su horizon­
te. Jiln la Edad JVLedia parece que el hombre 
se hubiera entrega.do á un sueño milenado: 
todo duerme en aquel tiempo, las energías más 
poderosas de muchos individu.os privilegiados 
por 1a natnralmr,a se vuelven impotentes; la 
generación de la es-pecie se suspendo, por ohra 
de la nueva condición de la vida que trajo 
el cristianismo; el raudo vuelo del desanollo 
intelectual se detiene ante los limites estre­
chos de ese círeulo de hierro impuesto á las 
conciencias por el dogma religioso. · Si en la 
edad antigua el hombre era como un ladrillo 
de laR murallas d(~ un edificio vasto, porque 
todos sus fines de individuo se anulaban ante 
los fines del Estado, haeiendo de él, más ciu­
dadano que l1oml:J.re, en la edad media se 
le venda los ojos con el demw manto de la 
ignorancia para conducirlo, así, inconsciente 
de todo, á una vida celestial; para lo cual, 
era lHcciso que la autoridad religiosa radica­
da en la Santa Sede oreara el milita1·isnw re­
ligioso,- esto es, un sistema político y !Wci/11 
sagrado - militar, como en los tiempos egip­
cios de Ramsés II y de Buda en la India, 
menos grotescos que aquellos, pero en el fon­
do, con la misma naturaleza orgánica y con 
los mismos medios y fines. De aqui que, 
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este sistema infernal de abyección humana 
sea tan duradero, y de aquí también, que 
en medio do esto inmenso fango de corrup­
ción y vicio, como de ignorancia y brutalidad 
sin nombre, naciera robusta la flor del des­
potismo teoeráticu. Son fáciles de explicar 
aquellos tiempos modio - ovaloR: Rn espíritu, 
su idiosincrasia, sus necesidades, etc. Aherro­
jada la conciencia humana con los principios 
férreos y hls creencias absurdas proyectadas 
desde la sedo pontificia, oprimidos los cum·pos, 
callada la boca, cruzados los brazos con la 
fuerza inconsciente de la horda galoneada, 
estúpida y lnutal, puesta al servicio de fines 
bastardos era muy naturál que semejante sis­
tema de vida produjera laR consecueneias que 
produjo: ya en los pueblos, ya también en los 
indívíduoR. Rl altar se sostuvo airoso, sin 
que declinam su poder y grandeza por tanto 
tiempo, indudablemente, porque disponia de 
la fuer:>:a armada, porque eontaLa su capri­
cho con la invicta espndr~, ele los venoeclo1·es. 
Siempre, en todo tiempo j' lugar, el soldado 
unido al saeen1ote han sido el dique que han 
obstruido el progreso humano; por esta ra:>:ón 
la clase flacerdotal y militar han creado para 
su provecho, con pmjnieío de los demás, la 
casta sacerdotal y militar, cuyo espíritu es 
diRtingnirse de los demás hombres por sus 
privilegioR, prerro¡:¡;ativas y derechos. 

Siempl'íl la tiranía ha tenido su apoyo 
en la fuerza bruta y no pocas veces ha sido 
engendrada por ella. Jamás lo maJo y lo que 
está condenado por la razón es sostenido 
por aquello que constituye el buen elemento 
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de nna sociedad, por lo que aconseja la jus­
ticia desde que es lo contrarío de su esencia. 
Dos factores, á nuestro ver, produjeron la ti­
ranía de Oronwel en la Gran Bretaña: el fa­
natüano relig-ioso de las diversas sectas, que 
se apoderaron de las creencias, especialmente 
el puritanismo y el presbiterianismo y la sol­
dadesca eurrompida con las promesas ofreci­
das por Oronwel d.e dar rienda suelta á sus 
ambiciones y veng::mz;as. La deslealtad que 
es lo que distingue al soldado contaminado 
de infamia, que abdica su honor por cambiar 
de amo quien le sacie su codicia y los múl­
tiples vicioA sociales de aquella época, atiza­
dos, sabiamente por Cronwel, llevaron al ca­
dalso más inicuo al más justo de los Reyes 
que han regido los destinos de un pueblo . 

. Muy raros son los casos en que el genio 
de un grande hombre, saque partitlo de aque­
llo que en sí mismo constituye un estmbo ó 
un obstáculo para la evolución. Carlos V de 
España, en mtyos rlorninios no se puso el Sol, 
ú.nicamimte en virtud de su genio, y dadas 
las condiciones, oh·ounstaneias, y el espíritu 
caballeresco de aquella época, pudo servirse del 
elemento militar para hacer de él, el factor de 
la conservación y la nonsolidaei6u de uno de 
los más vasto:;; Imperios que ha, visto el mundo 
desfilar á la muerte ; peni, luego, viene el des­
quiciamiento social debido á elementos disol­
ventes, como para comprobar, una vez más, 
que los imperios militares formados por el hur­
to y el pillaje del militarismo, secando así la 
fuente de la riqueza de muchos pueblos es la 
causa de su misma muerte. Rl militarismo 
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"es como la serpiente de la leyenda que Len­
.chida de veneno muerde .su propia cola cau­
sándose á sí misma la muerte. Oon la serie 
·de ]'elipes viene el retroceso de la que había 
sido la señora del mundo, de la que había 
llevado sus legiones quijotescas hasta las an­
típodas, convÍl'tléndose eu fácil presa de un 
despotismo funesto que tenía por pedestal el 
clero y el soldado. El uno penetraba y do­
minaba las conciencias de reyes nacidos para 
monjes y de cortos~1nos sin voluntad propia y 
el otro era el ejecutor de sus crímenes. 

T1a noche de San Bartolmnó, las Yíspems 
Sicilianas, los cadalzos del Terror en Francia, 
i, quiénes los levantaron~ ¡,quiénes"? sino los 
soldados ejecutores eternos llel crimen, verllu­
gos llel derecho! El fanatismo religioso,, por 
una parte, como alma dirigente de un cuerpo 
maquinal y el militarismo por otra, fueron las 
cansas más ó menos próximas, más ó menos 
lejanas de los horrores nombrados. En el 
año de sangre dol 93, en el cual se desarro­
.Uaron tantas violencias y tantos crímenes que 
:parecía desplomarse el mundo ante tanta mal­
.dad, pcrsona¡ies funestos, con instinto de cha­
cal, cuyas almas omn la condensación de la 
violencia, enviaban á milLares de víctimas al 
último suplicio, por medio de los harapientos 
soldados do aquel tiempo. 

¡,Quién sino el soldado, á veces de acuer­
do con el clero ha pollido sostener á los mi­
serables tiranuelos que como azotes sobrelm­
manos han devastado la América Latina~ i, So­
bre qué pedestal se levantó Rosas, el bandido 
,de las pampas vírgines de la Argentina, quién 
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sostuvo sus locuras al Dr. Francia, de qué· 
medios se valieron Núnez, Mclgarejo, Guz­
mán Blanco y nuestro ídolo de bar m~ ( 1 ). 

De grandes delitos de lesa humanidad ha 
sido autor y cómplice el militarismo. Apar­
tándonos de la comlideracíón pasiva de los 
hechos históricos y estudiando los resultados, 
las consecuencias que g-eneralmente causan á 
las naciones y á los individuos cuando á uno 
que lleva espada al cinto, el infausto destino­
le lm dado el poder, veremos que es el ma­
yor absurdo admitir que los músculos dirijan 
á los nervios, los bmzos al cerebro, la ciega,. 
la inconsciente fner:ta á la razón. 

Tiempos negros h11 bo pam la raza huma­
na en las épocas que pasaron; la distancia 
que noR separa de ellas, hace qne desaparez­
can un tanto sus horrores á la vista de los 
hombres de nuesteos dias. Los ayos de las 
víctimas que la espada prepotente de Atila 
hi:w ~mcum bir, no llegan hasta nosotl'Os; las 
quejas lastimeras de los condenados por el 
Sa1Üo Oficio se pierden en sus propios labios 
y no hieren nuestros timpanos. Las hogueras 
levantadas para los rebeldes ilustres que lle­
garon en su tiempo á la cima del dcAanollo 
intelectual y al máximum de martirio como 
Giordano Bruno, no nos impresionan, no nos 
afligen. No se oye el chasquido c1el látigo 
sobre las doloridas espaldas del siervo, no 
suenan las armas de los esbirros que asesina­
ban á la simple señal de un déspota sin con-

( 1) Cuando escribíamos eslas lineas gobemaba la Repú­
blica ol tiranuelo Eloy Alfara. 
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ciencia ni ley. Es qu~ pa>i!aron esos pavoro­
sos días y el tiempo, con su fue.rza destructora, 
va borrando de la memoria de los hombres 
esas terribles impresiones. Plaga mny gtande 
y destructora fueron el fm·oz Atila y sus hues­
tes; la tierra esterilizada por el casco del 
caballo de huno no se ha tornado fecunda á 
pesar de los diligentes esfrwrzm: y de la abun­
dante sangre derramada en innumerables lu­
chas, en muchos parajes de la vieja Europa. 
Flxterminadora fue la marcha del conquista­
dor: llevaba en si la m"Qm·tc, la desolación 
y la amargura. Sangre y lágrimas á torren­
tes hizo derramar este azote salido del fondo 
del Asia. Déspotas lmn pasado á la Historia, 
envueltos en aquella nube que fascina los' 
ojos de los que no están acostumbrados á 
mirar la Verdadera luz de la g·loria, siempre 
benéfica y generadora de inmensas consecuen­
cias que favorecen la convivencia, más nunca 
causa de ruina y destrucción; pero, otros no han 
disfrazado sur;: malvados hechos con los orope­
les de mal entendida gloria y peor sentido 
patriotismo, sino que sus actos han sido eje­
cutadoR cou la intención meditada de causar 
mayores males á los hombres. Tá,medán ó 
Timur, tigre salido de las llanuras asiáticas 
para hacer presa á cuantos mortales venían á 
su paso, sentía en su sensualidad de sangre 

· satiRfacción y gusto en llevar á millares al 
suplicio, llegando su criminalidad al úHimo 
peldaño de la más cruel ferocidad. Tenía 
instintos de hiena atizados por un espirttu· 
infernal. Este mismo fne quien mandó cons­
truir una gigantesca torre de frescos cráneos 
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humanos é hizo decapitar, más do una vez, 
á todos los habitantes de las ciudades que la 
suerte hi¡r,o que cayeTan en las garras de esa 
fie-ra, sin -respetar la ancianidad de ;;;uyo digna 
de respeto, ni la debilidad de la mujer, ni la 
inocencia de la niñez inmaculada. Parece 
que todos los mcnsaj eros de la muerte, todos 
los bandidos que han desolado la tierra y han 
conducido á los hombres y á los pueblos á 
devoraTse en el más salvaje de los hechos­
en la guerra- han sido hombres desprovistos 
de inteligencia, y, elevados por encima de sus 
semejantes, tan sólo por la audacia y aquello 
que á todos se presenta en la forma misteriosa 
que llamamos .~um·te. Otro rasgo que tlü;tin­
gue á los tiranos militares es aquel aislamien­
to solitario de sus almas enfermaR que 1es 
impide el más ngero goce. Atila como Ta­
medán; Cronwel como Napoleón eran unos 
·desgraciados dignos de compasión, porque sus 
espíritus vivían dü,;tanciados de lo que cons­
tituye la felicidad, consistente en el cumpli­
miento de licitos deseos. Como se creen en 
la cumbre de la especie humana, pisanc1o el 
rebaño de hombres, el vértigo los devora y 
son presa de dolores infinitos. Sus sistemas 
nerviosos ávidos de imp1·esiones trágica1:1 pro­
ducen una desesperación constante, un disgus­
to sin nombre. De aquí el que desprecien 
todo aquello que para el TOSto de los hombres 
·CS tenido como deseado y digno de goce. 

El timno que más ha imp1·esionado la 
·conciencia del mundo, cuya fama ha penetra­
do hasta en las cabañas humildes y en los 
más estrechos é ignorantes cerebros, cuyos 
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bechos han servido de norma para muchas 
almas enamoradas de las quimeras humanas, 
considm·adas como las más elevadas acciones; 
el tirano cuya personalidad ha sido admirada 
por verdaderos genios y hasta acatados sus 
dictámenes, es aquel hijo. de la revolución 
más cosmopolita de cuantas ha habido: Na­
poleón I, Emperador de los franceses y here~ 
dero de los despojos de la revoluci6n gigante. 
Este cíclope, con. todo su genio, guiado por 
sus ambicioneR personales y explotando laR 
condiciones sociales y políticas porque atrave. 
saba Europa, llevó á todos sus habitantes á 
la guerra y sembró la discordia en todo el 
continente. Ahogó con sus (\jércitos las voces 
de 1mmanidad, libertacl, igualdad proclamadas 
por los escritores del siglo XVIII. Los so­
nidos estridentes de lVT arte ahogaban el verbo 
pronunciado por los :filósofos; y, aquel pueblo 
que se hahía alzado contra el despotismo de 
sus reyes, que reneg6 de su pasado, vió arre: 
batársele su illeal, su más cara esperanza; vió 
que sus derechos proclamados en la famosa 
noche del 4 de Agosto habían sido arrebata­
dos y acaparados por un solo hombre, por un 
soldado. Los múltiples males causados por 
Napoleón no son indemnizados con sus obras 
realizadas al calor ele su ambici6n de una 
gloria imperecedera y de un poderio que 
rebosa los límites de lo humano. En cua­
tTo millones se calculan lal'l víctimaR de su 
capricho, y la sangre derramada tan inhu­
manamente, en más de -veinte años de guerras 
no se lava, ni con los arcos triunfales como 
los del Carrousol y la plaza de la EstTella de 
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París, ni con sus conquistas que dilataron los 
límites de Francia, ni con sus trofeos artísti­
cos tomados á fnerza á ·sus vencidos, ni con 
sus carreteras construidas como para desafiar 
el tiempo. Grandes fueron las. miserias que 
causó. ¡,Cuántas familias conocían el hambre 
matadora por falta de un pan debido al « Rlo­
queo Continental»~ &Qué retrocesos no su­
frieron la industria y el comercio, incipientes 
en esa época, no sólo en J!'t•ancia sino tam­
bién en el resto del Continente Enmpeo ~ 
bAquello que en su esencia lleva los gérmenes 
fecundantes del mal, puede jamás, engendrar 
cosas buenas'\l Ni el genio porten toso de N a­
poleón, ni otro alguno, que siendo militar em­
puñe las riendas del Gobierno de un pueblo 
podrán evitar los lll al es proiJi08 de la fuen-;a, 
reconocidos ya como verdad infalible por cuan­
tos observadores ha tcniclo la Historia. Bl 
hombre, ¡.acaso nació para exteriorizar tan 
tristemente su actividad'? b N o tiene, tal vez, 
otros medios de luchar por la viua que aquel 
empleado por el go1·ila~ Inglatena sin Na­
poleón ni su sistema de cesarismo ha cons­
tt·uido la mitad de l-os ferroearriles del mundo 
y Francia con aquel sistema ¡,qué ha hecho'~ 

llay una verdad aplicable á todas las 
cosas, á todos los hechos, desde el movimien­
to cósmico hasta el atómico, desde el organis­
mo más complejo, ya orgánico, ya superorgá­
nico hasta la célula, en todm; los tiempos y 
lu~ares, que rige al hombre y al bruto, á una 
gota de agua y Sirio y es la Evolución, anun­
ciada por .Darwin, d.esenvuelta y perfecciona­
da por Spencer, Hedml, etc. Esta Ley, la 
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veremos aplicada en los hechos que se desen­
vuelven en la Historia, en territorio,; más ó 
menos grandes, en maym' ó menor tiempo y 
ann en lol'l actos que ejecuta un sólo indivi­
duo. Así, pues, todo está sujeto á élla. Fll 
militariHruo también lo está y en virtud 
de otra Ley, no menos importante, la de 
la supervivencia ó conservación, tiende, en 
primer lugar, á conservarse, para lo cual, bus­
ca condiciones á propósito para existil" y lue­
go á perfeccionarse. De Nerón, de Calígula, 
de Atila, de Tamerlán y de muchos más 
nos cuenta la Historia, que sus depravaciones 
en los albores de su poder no llegaron al 
nivel de sus últimas acciones; fueron, como 
las fieras, enseñándose á ver carne hnmana 
con indiferencia, fueron refinándose en su sen­
sua.Udad de sangre, esto es, haciendo que su 
conciencia quede sonla á los gritos de la mo­
l'al y la justicia. 

El curso histódco de una nación se re­
laciona más íntimamente con uno 6 más pue­
blos determinados y se diferencia más facil­
meute de otro ú otros, dependiendo esto, de 
los múltiples y variados elementos que forman 
un agregado ¡;;ocial. Los americanos deL N or­
te, tieJlcn su historia y .su vida nacional más 
íntimamente ligada con la historia y deElenvol­
vimiento de la raza sajon.a, de un modo especia­
lísimo con Inglaterra. Los eeuatol"iano~> tene­
mos más vinculada nuestra historia con los Es­
tados que formaron á la sombra genial del Li­
bertador la Gran Colombia y en seguida, <.lon los· 
demás pueblos de la ra:~>a Latino- Americana, 
ya que fnimos subyugad os por un mismo pne-
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blo, en cuya religión aprendieron nuestros ma­
yores á elevar sus qul{jas á su Dios, con cu­
ya lengua, usos, costumbres, tradiciones, etc., 
marchamos ligados á la consecución de nucs­
fra felici<l.ad y subimos á la deseada cima 
del progreso humano. También nuestra idio­
sincrasia como pueblo se relaciona íntima­
mente con España, ya que la fuente de nues­
tra subjetividad se encuentra en é11a, especial­
mente por la herencia fisiológica y psicológica 
que depositaron en nosotros, más que por el 
legado social y político, que tienen también 
su papel importante en la formación de lo 
que somos. Por lo tanto, debemos recordar 
algunos hechos de nuestra progenitora, los 
cuales revelen su alma nacional, es decir, su 
psicología, en aquello qne se relacione con 
nuestro propósito. 
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_ ñurTPTiFJS manifestaciones de sus carac-

' teres y 1·asgos psicológicos tienen el in­
dividuo, la nación, la raza, como múltiples 
son las formas que revisten sus actividades." 
Así observamos las diversas tendencias y as­
piraciones do los pueblos conquistados por los 
ingleses, franceses y españoles, los distintos 
medios sociales y políticus, los opuestos sen­
timientos de los grupos sociales, que ofrecían 
á los libertadores do los pueblofl americanos 
grandes esperanzas de bienestar y progrmm 
indefinidos, y, por último, las condiciones 
distintaB que son verdaderas cansas dinámicas 
de los individuos y de las sociedades. Desde 
luego, hasta el porvenir político-económico 
de los pueblos, que en otro tiempo eran co­
lonias, se presentan ante la consideración de 
cualquier observador con caracteres diferen­
ciales, y en ciertos aspectos hasta opuestos," 
los cuales darán por conclusión la absorción 
de únos á ótros en un futuro más ó menos 
lejano. Oausas distintas deben tenor efectos. 
distintos; antecedentes diversos deben tener 
diversas consecuencias. El estado actual de 
un agregado social no es más que la resul-
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tanto de mil y mil condicioncR, topográficas, 
hidrográficas, eeonómiclls, políticas, sooiales, 
hereditarias, etc., etc., de mil causas do diversa 
variedad que no han hecho ~iuo determinar y 
producir el resultado consiguiente. ]Jntre es­
tas cansas predeterminan tes de nuestro pre­
sente estado, descuella, sin duda algum1., en 
primer término, la herencia psicológica. T,os 
muertos se imponen ; ya lo dijo Le Bon : 
«Vivimos de las sombms de las sombras, es 
decir, de lo pasado». 

Mientras á las colonias inglesas arribaron 
los 'diligentes puritanos y cuákeros que son 
los verdaderos padres del poder5o admirable 
de los americanos del N orto, á nuestros terri­
to-rios llegaron, como conquistadorN;, hombros 
de carácter, temperamento, educación y ten­
dencias diferentes. A la Nueva Inglaterra 
inmigraron gente laboriosa, que no estando 
conforme con los dogmas de la religión oficial 
do Inglaterra, buscaba una tierra libre en 
donde pudiesen ser respetadas sus creencias, 
en donde libremente pudiera cumplir con los 
pTeceptos de mm·al dictados por su religión. 
En cambio, de España exportaban á las ricas 
colonias individuos célebYes por sus vicios : 
talve:.~ prófugos de los presidios ibéricos. L1 
ingleses venían á trabajar, y formar su ho11 
con todas sus delicias; gran parte de los es­
pañoles, en cambio, venían á despilfarrar las 
riquezas que la pródiga natUl'nleza les bxin­
daba. 

Oomo se ve, los finos tanto individuales 
como políticos, al venir á la América con­
quistada, de ingleses y españoles, fueron muy 
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distintos: los primeros buscaban una Patria 
libre dond() desarrollar .sus buenas aptitudes 
civilizadoras, basadas soln·e una moralidad 
proverbial; los otros querían un campo para 
satisfacer su sed de oro, un medio á propó­
sito para desenvolver su espíritu aventurero, 
quijotesco, enemigo del trabajo tranquilo y 
entregado sólo á las empresas belicosas. 

Apartándonos de estas consideraciones, 
los gobiernos británico y español tenían res­
pecto á sus colonias muy opuestas ideas, y 
por consiguiente, perseguían fines diversos con 
medios también diversos. Los primeros con­
servaban las colonias como medio de ensan­
char y ascgtuar su comer.cio, como parte de 
su mganización robusta y viríl, en suma, eran 
considerados los colonos como hermanos y 
conciudadanos, como partes de un mismo 
todo. No así los españoles, los cuales pen­
saban, que las colonias eran el medio más 
adecuado para sostener el lujo de una corte 
cqrrompitla y decrépita; creían tener una ha­
cienda, ó más bien, una serie de haciendas 
dilatadas ó feudos de donde extraian todos 
los beneficio~> posibles prtr medios licitos ó 
ilícitos~ sin conceder una sola ventaja para 
los pueblos sojll7;gados, antes bien, dejando 
huellas do sangre y recuerdos lúgubres por 
sus horrendos crímenes. Los colonos eran 
tenidos por siervos ó esclavos, como medios 
de proporcionarse placeres; oran considerados 
,y tratados como parias ó como bestias de 
carga. ¡Qué fuentes hereditarias tan diversas 
tenemos los habitantes do este vasto Conti­
nente! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



50 DANIEL B, HIDALGO 

Los elementos que informan la psicolo­
gía de una nación son disemejantes en tra­
tándose de ingleses y españoles, y de aquí, 
los efectos tan opuestos en el Continente 
Am~ricano del N orto y en el del SuY. El 
inglés se distingue por su espíritu eminente­
mente individualista, pm· su amo1· y constan­
cia en el trabajo, por sus tendencias prácticas, 
por el espíritu de empresa, pm· aquel ímpetu 
volitivo, sintetizado en las expresivas palabras 
Help fJeif. palabras suficiente¡,; para hacer de 
un hombre un semidiós i por el contrario, el 
español es voluble, inconstante en sus propó­
sitos, nada práctico, soñador, desidioso, con 
tendencias despóticas, fanático y rutinario, 
amante de las palabras sonoras, rimbombantes 
por su sonido y no por lo que significan. 
El que mfljor cmtendió su carácter fue Cer­
vantes y lo retrató con mano maestra, sin­
teti>~ando todos los. rasgos distintivos do su 
idiosincrasia nacional en su personaje por 
todos conocido, en el cual están represen­
tados no sólo los et'!pañoles de su época, 
sino aun los actuales; siendo una de las ra­
zones para que su libro haya llegado á hacer 
genial el que haya representado dos caracte­
res típicos y existentes en todas las eda­
des (1 ). 

En el gran lapso de tiempo .de vida ve­
jetativa, por decirlo así, llamado Epoca del 
Coloniaje, se puedo entrever el por qué de 

(1) Q.qien desee c.ono<~er á fomlo los rasgos dist~ntivos 
del pueblo in~?lés y espanol lea la magistral obra de :Fouillee; 
«Bosquejo Ps1eológico de los pueblos Europeos,, 
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lo que somos. Este periodo es el preludio 
de nuestra vida actual, como nación y como 
ciudadanos individualmente· consülerados. Por 
todas pa1·tes de los hispanos dominios senta­
ron sus reales la intriga, las ambiciones per­
sonales, las explotaciones, ya para la corona, 
ya para loa mandarines, los odios personales 
movidos por sentimientos ogoistas y aquella 
alianza de tan trist.es resultados entre e] tro­
no y el altar, entre el cetro y la tiara, entre 
los presidentes de las audiencias y los obis­
pos, entre los enc:u·gados de la administración 
pública y el clero. El fin que se proponian era 
explotar á los infelices indígenas manteniéndo­
los, á toda costa, en la más absoluta ignoran­
cia, en la degradación intelectual y moral 
:más inhumanas. La Historia recuerda oon 
horror el establecimiento jesuítico del Para­
guay: ejemplar único en los anales de todos 
los tiempo8 por su opresión despiadada y por 
su fondo de maldad incomparable. 

No estaban en mejores condiciones los 
habitadores de la Metrópoli. Ignorantes y 
fanáticos eran los españoles que vivían en 
Europa y en América y no podían engen­
drar y formar sino hombres ignorantes y fa­
náticos. Espa:ña desde la expulsión de los 
sarracenos sufrió un debilitamiento genm·al de 
sus fuerzas. La ciencia que habla llegado á 
tan alto grado con los Ommiadas, especialmen­
te en los gobiernos de Abderrahman III y 
Alhanken TI habia decaído ; las fuentes de la 
riqueza nacional se habian secado por . la 
ociosidad general y por el espíritu batallador 
y caballeresco; la agricultma por falta d& 
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brazos fue disminuida en su importi111cia co­
mo fuente de bienestar; el paso de lo que 
N ovicow llama intelecttutlizctoión se paralizó 
por el fanatismo; las libertades y derechos 
fueron una Ve7i más pisoteados y casi muer­
tos. En los tiempos de Carlos III la pobla­
ción de España bajó al incre1ble número re­
presentado por la cuarta parte de lo que era 
antes, con el celibato prescrito por el catoli­
cismo. En muchos otros aspectos la situación 
de España era desastrosa, por ejemplo, en vías 
y sistema de comunicación. Mientras en el Pe­
n1 desde tiempo inmemorial estaba admirable­
meni;e estableeido el correo eon los chasquis, en 
el continente europeo se ignoraba eompletamen­
te este sistema de comnnieación, mucho más 
rápido que el de posta y enantos existían antes. 
Las eondieiones sociales do los indígenas n0 
podían sm' mejores: ese régimen comunal en 
la propiedad que traía e] bienestar en los ho­
gares; ese respeto á la autoridad sin sumisión 
ni despotismo, esa unidad de acción poJítica 
y administrativa hacían del Imperio Incásico 
1mo de los más ftoJ·ecicntcs, ricos y podm·osos 
de aquellas épocas. 

La Orden do Santo Domingo do Guz­
mán visitó más de una ciud~d de la ino­
cente América, mostrándoles á sus habitan­
tes el camino del cielo, que no lo compren-­
dían ni lo hallaban por hogueras y mil mar· 
tirios más. 

Aquellos preeedentos sentados por nues­
tros ·mayores, no- de bian ser sino, los primeros 
eslabones de una larga y pesada cadena, que 
no la podemos romper ni con J1eyes en teo-
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ría buenas, ni con el superficial barniz de 
civilización; pues, se encuentran muchas in­
clinaciones aviesas en nuestra misma sangre, 
por trasmisión hereditaria. Orecimos en se­
mejante am.biente y, con mucha dificultad 
podremos emanciparnos. )j]l peor enemigo que 
tenemos, la peor organización que poRcemos 
somos nosotros mismos. & Podremos, sabremos 
vencernos~ .... 

El hombre se encuentra influenciado en 
medio de dos poderosas fuen~as que actúan 
enormemente: la primera es la acción pre­
potente del pasado manifestada en forma de 
herencia, de atavismo y hasta de imitación 
inconsciente, ante la cual temblamos y muy 
pocos son los que se sienten libres y capaces 
de ren(;)garla por medio de un gran esfuerzo 
de voluntad. La segunda es aquella ot1·a ten­
dencia ingénita, que existe en todo sér y que 
se exterioriza de mil maneras, llamada evo­
lución ó progreso; aquella fuerza interna que 
nos impulsa á lo nuevo, que nos hace vaTiar 
en todo nuestro sér, en toda nuestra subjetivi­
dad. El hombre es un punto en medio de 
dos infinitos de los cuales ·es débil juguete: 
el pasado y el futuro, lo que fue y lo que 
será. 

Todos los seres del Universo, desde el 
átomo ha.8ta las nebulosas; desde la célula 
hasta el organismo biológico más complejo, 
desde el individuo hasta las razas, están fa­
talmente sujetos á la r~ey universal del pro­
greso. Todo, absolutamente todo, se desarro­
lla, para valernos de las palabras de Spencer, 
de lo simple á lo complejo, de lo homogéneo 
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á lo heterogéneo, -de lo ménos á lo más, de 
lo único á lo múltiple. Pero esto paso en la 
existencia y en la -vida de los seres que pue­
blan el mundo es muy lento, muy tardío, y 
la vida de un imhviduo es un segundo en el 
cual es imposible entrever el· cambi-o, y las 
mutaciones realümd as. Además,. el prog1·eso 
no es contínuo, está sujeto á reacciones y á 
períodos estacionarios, y aun cuando en estos 
hay movimiento, en el primm·o es regresivo 
y en el segundo se efectúa al rededor de una 
misma clase de ideas y sentimientos. 

Hubo un tiempo en que la expresión más 
alta do progreso fue dada por Grecia y Ro­
ma. .El mundo conocido estaba á sus plan­
tas, dictaban leyes á todos los hombres, eran 
las iniciadoras de grandes pmyectos, pero ca­
yeron obedeciendo á la terrible Ley que ha­
ce que sucumban las cosas, los pueblos y los 
hombres dando campo, de este modo, al des­
arrollo de otros seres más conformes con las 
condiciones que se van presentando. Luego, 
después de un · silencio de tumba que dura 
mil años, vuelve á renacer en la misma raza 
latina el espíritu Científico. Aparecen deste­
llos que sintetizan el grado de cultura á que 
ha llegado la especie humana, toman vuelo 
raudo las ciencias, se ensancha el comercio, 
se dilatan los límites de los Estados robus~ 
tecidos con la mueTte del feudalismo, se su­
ceden los inventos, se descubren nuevas tie­
rras, aparecen genios, en suma, se humaniza 
más el hombre, desapareciendo las divisiones 
arbitrarias impuestas por la Historia en lo 
11olítico y en lo social, llamados sistema feu-
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dal y servidumbre que la justicia y la ra­
zón condenan. 

Para cada estado de vida se necesitan 
ciertas condiciones adecuadas. Jja civilización 
antigua y medioeval descansaba sobre ba­
ses intelectuales y morales, muy distintas de 
aquellas sobre que descansan la cultura mo­
derna y contemporánea. La raza ]atina ofre­
-ció un medio adecuado, en otro tiempo, para 
la actividad humana: caballerosa como es, 
soñadom, ideallzadora y valiente debía impe­
ra!' sobre las demás, en aquellos tiempos en 
los cuales estos elementos eran los que cons­
iituían el factor principal del estado cultural; 
hoy, va cediendo el puesto á otras. La civi­
lización actual es eminenternente materialista 
y descansa, como ninguna otra, so hro el fac­
tor económico y la prueba de esto es fácil de 
comprender y concluyente. Aquellos pueblos 
que dieron 6 dan en la actu;tlidad más pro· 
ferencia al factor económico, siempre que sea 
conforme con la justicia y la moral, son los 
que más poderío tienen, son los que sintetizan 
los esfuel'zos individuales más audaces; son 
los que gozan de mayor suma de felicidad. 

Oonocer lo que es un pueblo, las nece­
sidades que tjene r las aspiraciones que 
abriga, las condiciones de su vida social y 
material, los vicios· y virtudes para poderlo 
dirigir es el deber· de un buen gobierno . 
. ~·Oumplirá, podrá cumplir ·con ese deber el 
militarismo entre nosotros·1 ¡Ay del pue­
blo qu.e, olvidando las imposiciones inflexi­
bles del progreso, se entrega en brazos de la 
·COrrupción individual y social, para encon~ 
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tl·arse después, bajo el yugo opresor de otra, 
ú otras entidades sociales ó políticas más ap­
tas para el trabajo, más predispuestas para 
la difícil ascensión hacia la cima del desarro­
llo humano. 

Comprendamos, ecuatorianos, el oscuro 
horizonte que nos ef!pera en un futuTo no· 
muy lejano, si continuamos y seguimos en 
la pendiente de degradación política y so­
cial, que nos conduce al abismo para con­
fundirnos con la nada: ¡perderemos 11ncstra 
personalidad autónoma como nación libre y 
soberana! 

La sanción de los hechos históricos es 
dada por un jum;; inflexible y muchas veces 
cruel, que no admite compasión ni promesas 
de enmienda. Ya dijo José Ingegnieros; «La. 
Historia ignoTa la palabra justicia, se burla 
de los débiles y es cómplice de los fuertes» 
y esta verdad, formulada por el sabio Argen­
tino ha sido una verdad confirmada por los 
hechos antes que él lo dijera. La consecuen­
cia necesaria de los hechos en la Historia se 
realiza con la frialdad y el cumplimiento de 
las Leyes eterna~:> de la natmaleza; como· 
cae una piedra atraída hacia el centro terrá­
queo; como sucumbe un árbol viejo carco­
mido por los años; como se desliza un rio 
por razón de su condición de líquido, ó co­
mo salta un torrente á impulsos de la gra­
vedad. Murió Oartago, cuando el senado co­
rrompido, ávido de oro, vendió el honor con­
quistado por sus fundadores. No han dejado 
ni la más ligera huella, innumerables nacion­
cillas, así del Asia como de Europa, de1 
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Africa como de América, que, no teniendo 
todas las condiciones de Yiabilidad, no pudie­
ron desarrollarse y, murieron prematuramente 
debido al poderio de otros pueblos mejor or­
ganizados. Esto que pasa en Sociología acon­
tece también en Histo ría Natural, según 
lo han demostrado muchos sabios. Rn los 
innumerables seres que componen la escala 
zoológica, ni la millonésima parte de los gér­
menes generatrices, ó mejor dicho, de óvulos 
fecundantes son viables; todos los demás se 
extinguen. 

En el siglo XVlli sucumbió Polonia al 
peso de la fuerza infidente de Rusia, Austria 
y Prusia por el sólo hecho de haber sido dé­
bil. Dejó de existir como nación libre el 
Transvaal heroico, oprimido por el oro y el 
número de los hijos de la vieja Albión, sin 
que esta nación poderosa hiciera caso de nin­
gún principio proclamado por el Derecho In­
ternacional Público, ni de la opinión de los 
pueblos cultos. Cayó Cuba como Puerto H.i­
co, como caerán las diminutas Repúblicas de 
Centro América en ]a red tejida por la Ro­
pública del N OTte, engañadas con los nombres 
sonoros de libertad, independencia, civiliza­
ción y progreso. J;os pueblos débiles ó debi­
litados por los vicios individuales ó sooiales 
son fácil presa de la ambición de los fuertes 
y bien organizados. Testigo Colombia, á la 
cual la ambición de los Americanos del Nor­
te, arrebató una buena parte de su territorio, 
llamado á ser el paso obligado del mundo 
por su situación oceánica; testigo Méjico, que 
á pesar de ser un Estado relativamente fuerte,. 
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tiene la vecindad de un coloso, vecindad que 
le ha costado muy cara. Nosotros mismos, 
vemos con indiferencia musulmana el hurto 
.sistemático que el Perú hace en nuestros aban­
·donados territorios d-e Oriente. 
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COMO SE HAN t>E5EIH1UElTO LAS 

DEMOCRACIAS ilmERRtAHAS 

"' 
1 . . ' d l MBARAZOSA es a sltuamon e aque que 

desee examinar el pere.,;oso y tardío des­
envolvimiento de una nación, siguiendo el en­
cadenamiento lento de los hechos, y más aún 
Jo es para el que quiera reflexionar sobre 
los fenómenos sociales de un pueblo como el 
nuestro, que no l1a seguido el curso natural 
de evohwión como los Esta.dos europeos; sino 
que su vida está llena de saltos bruscos, do 
cambios ropentin.os difíciles de comprender, 
si son superficiales ó afectan á la actividad 
orgánica de su estructura y constitución. 

~Habrán seguido el mismo proceso de 
evolución que los países de la vieja Europa 
los jóvenes Estados de la América latina'? 
¡,I1uoharían con la misma intensidad, con las 
mismas esperanzas como los habitantes del 
v:iejo mundo para la adquisición de sus dere­
chos, para el goce de sus libertades los ?'ep~t­
blicanos de Sud América'? á, Tendrán las mis­
mas impresiones psíquicas, ó mejor, tendrán 
las mismas id~as sobre la democracia; la Re­
pública, el rigor de la Ley, la libertad, la 
igualdad y la fraternidad los hombres de nues­
tro Oontinente y los de ultramar~ Ouestio-
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nos son éstas, de suma importancia para et 
que quiera darse cttenta del por qué do nues-­
tro estado actual, en las múltiples manifesta­
ciones de la activid.ad humana. 

U nas mi~mas palabras no responden á 
los mismos conceptos en todos los tiempos y 
en todos los hombres: varían de indivüluo á 
individuo, de una r-egión á otra, de una á otra 
nación, de época á .época, hasta de un momen­
to á otro. La República concebida por Pla­
tón es muy distinta á la de los I10mbres de 
la Revolución y la de éstos, se diferencia de 
aquella concebida por nuestros libertadores; 
como la de éstos, de la, que concebimos nos­
otros, Las palabras. nobleza, ley y otras de 
esta clase, no han podido significar, entre nos­
otros lo mismo que en Europa, por muchas razo­
nes. En Europa la nobleza era algo como la 
cúspide de la organi~ación social reconocida y 
respetada por el Gobierno y el pueblo; en la 
América no ha existido, ni existe en esta forma. 
La clase poseeclora de la riqueza no ha teni­
do ningún privilegio i·oconociclo por la Ley, 
sino, á lo más, un puesto distinguido como 
consecuencia de las riquezas de que ha sido 
poseedora; ha tenido una importancia si quie­
re social, más nunca política, ni siquiera his­
tórica como en la vieja Europa. Otro tanto, 
y aún más, podemo~ decir de las palabras Ley 
y Gobierno: en Inglaterra se tienen ideas con­
trarias de aquellas que estas mismas palabras 
representan para los. franceses y en general 
para todos los pueblos latinos. Para los in­
gleses la Ley no es sino la costumbre robus­
tecida y respetada por el tiempo y consignada 
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por escrito; es la expresión de las necesidades 
del pueblo inglés impuef'tas por el desarrollo 
histórico. Así, por ejem]Jlo, el derecho de 
sufragio ha ido ensanchándose, lentamente, á 
partir de pTincipios del siglo pasado en que 
imperaba un sistema francamente aristocrático, 
mientras que ahora, llegando á su mayor des­
arrollo, hasta las mujeres desean intervenir en 
el manejo de los negocios público~ de la Gran 
Bretaña. Lo contrario ha acontecido en Fran­
cia. Del estado de degra.:iación moral y fí~i­
.ca, en que se encontraban los franceses antes 
de la revolución uel 89; con nn sistema lleno 
de privilegios odiosos é inhumanos, se pasó 

·de un golpe, á un sistema. de legislación casi 
anárquico, renegando completamente del pasa­
-do y sólo oyendo las inspiraciones fommdas de 
los escritores del siglo XVIII. Por esta ra­
zón, de no haber seguido con lentitud el cur­
so progresivo, político y legislativo, ]'rancia ha 
ten.itlo muchas oscilaciones en varios puntos 
de su legislación: unas veces, dando saltos 
demasiado dosproporcionad.os para su estado 
de cultura y otras, retroce.:liendo en vista de 
sus necesidades actuales. El derecho de su­
fragio mismo, con la monarquía de .Tulio, 
fue Tostringido considerablemente por haber­
se impuesto, que para ejercer este derecho 
se requería tener cierta cantidad de dinero. 
El gobierno es para los ingleses un organis­
mo con fines de seguridad general, inde­
pendiente de todo aquello que se relacione 
con la felicidad y riqueza de los asocia­
dos; Io contrarío sucede en el continente 
de Europa, (hablo de los Estados latinos), el 
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Gobierno tiene allí un carácter de patcrnalis­
mo exagerado y ahí se pienfla, que se le debe 
encargar de la felicidad de los hombres como 
del progl'eSO científi 00, de la extinción t1e la 
miseria, como de la muerte del mal. Para 
ellos el Gobierno, puede en nn momento da­
do, decretar una crisis económica ó una. alza 
de sala1·ios. Ejemplo de ésto, nos da Francia 
en su Historia del siglo XIX, con sus revo­
luciones del 48, con sus em1ayos de comunis­
mo, cuyas consecuencias fueron desastrosas, 
etc., etc. Si tanta diversidad hay en todos 
los ~lement.os que CoQnstituyen el espíritu pú­
blico de los dos pueblos que han sido, indu­
dablemente, los factores principalísimos de la·. 
civilización actual, a, qué decir de los sud -ame­
ricanos cuya Historia, vida, condiciones de 
medio ambiente, cl&mentos étnicos, etc., son 
tan distintos y casi ()puestos'! 

En una vida de sel"ViHsmo é ignOl'ancia 
completos asomaron los hombres que, inspira­
dos en las idea8 que brillaban, en ese enton~ 
ces en Europa, quisieron libertarnos. Ante 
masas completamente ignaras, ajenas á toda 
idea, por simple que ésta fuese, de derechos, 
,de Libertad, de Democracia y de República, 
construyeron un castillo de naipes, sobre bases 
delesnablcs, que no. persistió conforme lo idea­
ron, sino en virtud de profundas modificacio­
nes en el teiTeno do los hechos, quedando tan 
sólo la parte formal como expresión del nomi­
nalismo de nuestra raza. Un quiteño dijo, 
en aquellos mismos días de emancipación: 
«este·· es el último día del despotismo y el 
pri:Qler.o· del mismo »; con lo que quiso sigui-
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ficar1 que si nos independizábamos política­
mente de España segnÍl'íamos todavía, como 
en efecto hemos seguido, bajo su férula des­
pótica1 porque los sentimientos y costq.mbres 
qw~ dan carácter á la Histol'ia de un pueblo 
son más lentos en su desarrollo1 que el pro­
greso de Iás ideas; porque son muy difídles 
de instruírse las masas populares1 porque la 
naturaleza1 según dijo Pascal1 no da saltos en 
su desenvolvimiento, sino que sigue con len­
titud suma SLL proceso eterno. 

Le Bon ha explicado con mucha origina­
lidad estos heclws psicológico's, que bien pode­
mos llamarlos paradojas de las civilizaciones. 
En todo concepto, en toda doctrina que tonga 
como elemento principal el sentimiento y las 
apreciaciones individuales, difieren éstos de in­
dividuo á individuo como tlifieren también los 
principios de política, de sooiologia, etc. Esta 
diversidad de apreciación, es más patente de 
lo que se orce, al tratarse de personas de. 
uno ú otro sexo ¡ Ouáu distinta es la con­
cepción de la vida según piense una mujer 
ó un homb-re!: para ella todo el objeto del 
vivir está en el amor, en los placeres, lo in­
telectual carece de importancia, las grandes 
empresas no tienen cabida en su cerebro, 
los estudios serios menos a:ún; su deber pri­
mordial es agradar. Para un hombre, la 
vida tiene una significación bien distinta: si 
es activo concibe de un modo, si es inclinad() 
á la observación y á la meditación percibirá 
e'l mu:rJ.,4o de la_s cos!).s y ~<is ~l;loW:br"s de otrll 
modo, y si es pasional, Gl :prisma visual -smrá 
el sen~imi'ento. · En lo único gu~ ):>.QQ.:om,o¡;¡ 
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hallar uniformidad de conceptos ó apreciacio­
nes, es en lo que se relaciona con los cono­
cimientos de la ciencia, los cuales están des­
cartados ele sentimientos de gusto ó aversión 
individual que integran las ideas. Ya lo di­
jimos, un individuo de raza sa,jona piem;a al 
Estado opuestamente á uno de la raza latina; 
para el inglés el Estado es muy poco, os el 
conservador del orden y no la causa del pro­
greso individual y social; en cambio, la so­
ciedad, es decir, los individuos lo son todo: 
los hacedores dhectos de su felicidad y rique­
za. Un francés, miembro como es del grupo 
latino, finca todas sus esperanzas de mejora­
miento en el Estado: cree que él puede hacer­
lo todo, matar con un decreto aquello que es 
y será compañero del hombre: los maleA so­
ciales, la miseria y el dolor. PienAa que con 
un sistema de leyes se puede cambiar com­
l)lctamente el modo de ser de los hombres, 
es decir, su esencia, (1 ). Todo esto que veni­
mos diciendo, constituye la prueba más pal­
maria de las instituciones tan distintas que 
explican las mismas palabras, según sean los' 
·hombres, y es que ]as leyes y las sociedades 
no son sino el resultado de la organización 
mental de los individuos. 

El siglo XVIII, dijo Laveleye, encon­
tró.· esta fórmula: «dejarás de ser esclavo de 
Jos nobles y de los thanos que te oprimen: 

(1) No 0reemos, por esto, que· las razas, étnicamente 
hablando sean eternas, ni que la suporioridad sajona de este 
momento histórieo sea para siempre: la su11erioridad de razas, 
en nuestro concepto, es <>onsocnencia de cansas: ético- politi­
eo- económicas, eto. 
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<Cres libre y soberano». «Pero en nuestra épo­
ca el problema es éste: es una gran cosa se1 
libre y soberano; mas ~cómo acontece que á 
menudo se muere de hambre el soberano~ ¡¡,có~ 
mo es que, quienes creemos que son la fuen­
te de todo el poder, no pueden asegurarse las 
necesidades de la vida ni aún trabajando dia­
riamenteh Henry George ha planteado con 
franqueza la cuestión, que constituye el punto. 
capital de la cienci~ social, en es'tos términos: 
«Dar educación á los hombres condenados á 
la pobreza es hacerlos rebeldes; fundar insti­
tuciones políticas que declaran teóricamente 
iguales á los hombres, sobre la más chocante 
de las desigualdades sociales es aspirar á que 
una pirámicle se sostenga de punta», y el gran 
Benjamín Kidd, dice, al tratar de estudiar con 
la profundidad. que él acostumbra el gran pro­
blema social, es decir, al investigar las leyes 
y principios que presiden el desenvolvimiento 
de la civilización actual y sus consecuencias 
en lo futuro: «Casi terminada está la gran 're­
volución política que se inició hace cien años,· 
.continuando en Inglaterra y en el Continente 
Europeo durante el siglo XIX. Habiendo con­
seguido emanciparse las clases medias, hánse 
visto luego, impelidas las clases inferiores; la 
instrucción y el sufragio universales, as;í como 
todas las medidas gue tienden á asegurar ca­
da vez más la emancipación política del pue­
blo, han acabado de completar esta revolución. 
En realidad, hemos entrado en una nueva fa­
se de. la evolución social y caminamos así á 
una nueva meta; y los partidos políticos, que 
aún hacen frente al pueblo con los restos de-
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su programa de igualdad política, comienzan 
á percatarse de que el mundo ha pasado con 
rapidez por delante del ·objetivo de éllos l>. 

Lo que dicen, estos tres distinguidos escri­
tores de sociología, al ver el avance de la olá 
gigante y ·turbulenta del socialismo y tal vez 
del anarquü:mo, que amenaza invadirlo todo 
en la vieja Enropa, carcomida por tantos pre­
juieios y abatida por tanta miseria, como bri­
llante y magestuosa por su industrialismo 
nunca visto y por su intensísimo trabajo; que 
absorve inmensa cantidad de energías huma­
nas, i,será aplicable al tratarse de los no me­
uos graves problemas político-sociales de la 
América r~atina que preocupan á un escasísi-. 
mo número de pensadores"~ bEl problema so­
cial de Europa podrá ser el mismo en el Con­
tinente Sud Ameríoano y presentarse en la 
misma forma~ ~El problema político del viejo 
mundo, cuya esencia es, indudablemente, una 
cuestión económica, será idéntico al problema. 
político de los pueblos indolatinos~ Evidente­
mente, son distintos corno que el estado de 
cultura de Europa y su medio ambiente difieren, 
de los del continente de la América AustraL 
En ciertos aspectos estas naciones, si pueden 
llamarse tales, están atrasadas de Europa con 
un siglo 6 algo más, mientras en otros se 
acercan al estado europeo; por ejemplo, en fe­
rrocarriles, telégrafos, con todo de ser una. 
red poco densa, es ya un aprovechamiento de 
los inventos de locomoción y trasmisión del 
pensamiento forjados en el siglo pasado. Eru 
la Argentina, la instrucción pública primaria 
está muy por encima de muchas naciones euro-
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peas, ocupando tal vez, el segundo puesto en­
tre todos los pueblos del mundo. En el Ecua­
dor tenemos leyes como la del matrimonio 
civil, divorcio consensual, y hasta administra­
ción de los bienes de la mujer casada, una 
Oonstitución libérrima y avanzada como la 
de mil noveeientos seis, que implican un alto 
grado de cultura social y una organización 
justa y científica en lo político y administra­
tivo, que se separan completamente de los he­
Clws que informan la His.toria, la naturaleza 
y el espíritu de un pueblo. Hay, pues, una 
verdadera antitesis en las democracias sud 
americanas: por un lado encontramos muy 
buenas leyes en teoría, ferrocarriles, telégrafos, 
cañones Erhart, etc. y por otro, un pueblo 
sumergido en el despotjsmo, en la ignorancia 
y el fanatismo más horrendos, el concel'taje, 
la peor de las formas de la esclavitud que 
subsiste todavía, un crecido0 porcentaje de anal­
fabetos, una mala administración pública, y 
por último, un militarismo grotesco que por 
su naturaleza y consecuencias políticas, socia­
les, éticas y económicas pertenece á los tiem­
pos de la horda, que bien se le puede· com­
parar con las huestes criminales de Atila y 
Tamerlán que asolaron el Asia y Europa. 
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* 
* * 

En los pueblos indo-latinos, el Presiden­
te de la República es todo: (al hablar de 
este punto, nos referimos especialmente y con 
conocimiento de causa al Ecuador, Colombia 
y Venmmela) es el señor de vidas y hacien­
das, es la fuente de todos los poderes, paro­
aianilo la be]Ja idealidad, para llOSOtTOS qui­
mérica del republicanismo democrático. Nunca 
los hechos se han conformado con las ideas 
de lo que se tiene por Hepública, durante 
nuestra vida autónoma. Todo lo hace la om­
nipotencia del hombre que erroneamente lla­
mamos presidente. El Congreso lo forma el 
mismo á su gusto y ·capricho, con elemenfos 
adecuados para sus fines perversos, los sena­
dores y diputados elegidos así .besan misera­
blemente el polvo de la ignominia, pisotean­
do su nombre y su decoro y se con vierten por 
lo tanto, en los malhechores de sí mismos y 
ellos son, en gran parte, los causantes y res­
ponsables de la ruina de la Patria. El poder 
j~1dicial que es el' lla.mado á equilibrar· la ac­
ción absorvente del Ejecutivo, se halla en ma-, 
nos del mismo y es formado por él, por me­
dios indirectos, con personas allegadas y de su 
confianza. Y todo, por qué'~ Por el espíritu 
militar, por el espíritu de violencia, por ese espí­
ritu . dictatorial ingénito en la mayoría de los 
habitantes de este pueblo incipiente. 

La mayoría de nuestros males está en 
nuestra propia subjetividad y en nuestra pro-
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pía idiosincrasia nacional. Nacemos en un 
medio lleno de arbitrariedades y violencias 
d.e parte de los g·obiernos, con tendencias con­
trarias á las que requiere el imperio de la 
Ley y la justicia. N os trasmitieron nuestros 
padres todos los elementos que hacen de no­
sotros lo que somos, no tenemos que imitar 
sino lo que vemos y sentimos y esto afirma 
más nuestro cáractcr nacional en formación; 
luego, pues, todo concurre á hacer de nosotros 
tales cuales nos cuenta la Historia, durante el 
tiempo de nuestra autonomía y como nos ve­
mos á nosotros mismos en ]a actualidad. Co­
mo toda energía sigue el camino de la menor 
resistencia, las energías nuestras se dirigen 
hacia lo que proporciona el objeto de nues­
trol'! deseos con menos dificultades, es decir, 
en el sentido de nuestras tendencias naturales, 
en el sentido de los ejemplos sentados en la 
Historia por los hombres que nos pt·ecedie­
ron, según las condieiones del medio ambien­
te que nos rodea. 

~Cabrá reforma en es]1Íritus inveterados 
en lo inmoral~ ~Podrá darse tintes de deli­
cadeza á los jayanes grotescos de espada al 
cinto, que desde las encrucijadas del poder 
nos gobiernan~ ¡Qué distintos conceptos co­
rresponden á una misma palabra en) cada uno 
de los cerebros humanos! Esto constituye nna 
prueba más de la absoluta relatividad en to­
do lo humano. Ya lo dijo Pascal: «lo qne 
es error aquí es verdad al otro lado de los 
Pirineos». Los médicofl dicen: no hay enfer­
medades sino enfermos. Las aplicaciones de 
la terapéutica varían entre dos individuos, que 
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adolezcan de la misma enfermedad, por múl­
tiples razones. Lo mismo podemos observa1· 
entratándose de los agregados sociales: leyes 
de felices resultados, en otras naciones de la 
América l;atina, han tenido consecuencias de­
sastrosas en los Estados que antes formaron 
la Gran Oolombia. Nuestras mismas Oonsti­
tuciones ¿no son en teoría, la manifestación 
más alta de un pueblo culto y de una socie­
dad sólidamente organizada'! No es un pl·ogra­
ma. político muy avanzado, aquel en el cual, 
se garantizan todos y cada uno de los dere­
chos individuales 1. . . . Pero, ¡qué distancia 
tan gmnde existe entro los princi píos consig­
nados por escrito y la aplicación de ellos! 
Nuestras cartas políticas, aun la más retl·ó­
gada, contienen principios muy liberales, si se 
compara con otruil países del mismo continen­
te, poro más adelantados y felices que el ~icua­
dor. J1os hechos Re imponen y hacen sentir 
sus consecuencias á despecho de las rimbom­
bantes frases, que ocultan tras de si, el abso­
lutismo ante las na-ciones que nos conocen, 
sólo por nuestras leyes y poc Ja aduJación 
servil de la prensa asalariada. ~Son nuestras 
instituciones y leyes la genuina exprer;ión 
del alma nacional, ó son, por el contrarío, el 
producto estéril de un corto número de teori­
l'Jadores q ne distan mucho de la realidad~ En 
tre nosotroR, los hombres se hicieron para las 
leyes y no las leyes para los hombres. Re­
cuerdo yo, que allá, por los años que cursa­
ba Filosofía en el Colegio, se venian á mi 
mente, cual fantasmas pertuTbadores de mi 
calma, las tristes consideraciones, sobre el ma-
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]estar social, revelado en forma de miseria in­
telectual y material,. fanatismo, absolutismo, 
militarismo, etc. y creía, que, la fuente rege­
neradora y sus remedios se encontraban en 
las leyes; ¡qué lejos m"ltaba de la verdad: pen­
saba como niño! 

Las leyes no fmman 1a cultura y la gran­
deza de un pueblo, sino dentro de ciertos lí­
mites, muy estrechos por cierto. T,a Gran 
Bretaña, que es en nuestros días, lo que Ro­
ma en su tiempo es la que posee una legis­
lación muy inferior, en ciertos conceptos, á 
otras naciones que no están á su altura. La 
Oarta Magna dada por .Juan sin tierra ha su­
frido poqu1simas variaciones en los tiempos 
que le sucedieron. Inglaterra es la naeión en­
tre los pueblos cultos cuyas leyes son más rc­
trógadas y con todo ~podrá darse un pueblo 
más libre y feliz en el haz de la tiena ~ ¡,N o 
es en Ing-laterra donde encuentran los anar­
quistas y nihilistas de h autócrata Rusia un 
techo hospitalario i libre"§ ¡,N o es el país de 
promisión en iluude los fugüi vos del despotis­
mo hallan la libertail deseada y la realidad 
de sus aspiraciones? ........ y con todo, tie-
nen como dogma político la inespol'lsabilidad 
é infalibilidad del Rey. El Rey no es respon­
sable, dicen, porque no yerra; pero no ye­
rra porque sus ministros no deben dejade 
errar y de aquí la célebre máxima de 'l'hies: 
.«el Rey reina pero no gobierna » y de aquí 
tambien, la I"esponsabilidad recayendo tan sólo 
en los ministros. Este pneblo feliz digno de. 
admiración y envidia, dirige sus destinos él 
mismQ por medio de su parlamento, de éste 
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salen los verdaderos encargados del poder ~je­
,cutivo, ya qne el R.ey no hace, no puede ha­
cer nada sin previa autorización. de sus mi­
mistros y éstos sin el asentimiento de la 
mayor'ía del parlamento. He aquí, pues, el 
prototipo del régimen liberal: un gobierno del 

·pueblo y para el pueblo. ¿Sucede lo mismo 
en el Er.uador r-on lo que mal llamamos li­
bm·alismo' ¡desgraciados de nosotros 1 ¡, Tene­
mos siguiera la libertad de expresar aquello 
que pensamos?- ( 1) El absorvente podet· del 
~Jjecutivo engendradi> pm· el militarismo, nos 
tiene encaclenaclos y quieren aún los verdugos 
de la libertad que nnestm conciencia de re­
beldes, que turba el silencio do este vasto ce­
menterio con gritos de protesta, se amolde á 
su pensar y qneTer. . . . . ¡,Hay respeto á las 
opiniories (le los que profesan doctrinas dis­
tintas?- ¡,Se Tespeta acaso la propiedad hasta 
por los salvajes reconocida ~ Aquel que por· 
eomecuencia á los Jlriucjpios que profesa se 
aparta del virus contagioso del servili'Rmo in­
famante, que pospone todo, hasta la dignidad 
de hombre, po1· el oro, que ve en las aTbitra­
riedades. de un gobierno sin pudor ni ver­
güenza el peligro y la ruina de la nación,. es 
tenido como criminal de lesa Patria, como obs-­
táculo al progreso, como enemigo de la luz y 
la libertad. Ya podemos hacer nuestras las-

: palabras que son, en ciertos casos, el evange­
lio de la verdad : ¡Oh libertad cómo te enga­
ñan. Oh libertad cuántos crímenes se cometen· 

· en tu nombre ! 

(1) Ot~ando trazá.bamos. estas lineas gobernaba Eloy Alfaro .. 
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En Jos tiempos de más negro oscur:J¡ntis­
mo algún resago de respeto y moralidad les 
ha quedado á los pueblos degenerados por la. 
corrupción y envilecidos por el vicio. Algún 
límite han tenido los desafueros tiránicos del 
déspota. Las olas enfurecidas de la tiranía 
han tocado con rocas ,graníticas que las han 
vuelto pedazos. ]Jsas rocas solitarias y al­
tivas, que han visto deshacerse á sus pies las 
amenazas, las lisonjas y los anatemas de la· 
febril adulación Ron las que han restauraclo la 
moralidad política y han extirpauo los vicios 
de una sociedad maleada por ei oro y degra­
da por el virus cormptor de un mal entendido 
egoísmo.; pues bien, con el régimen de Alfaro 
el indiscutible, yace en el polvo: amistad, vín­
culos de familia, honor, virtudes cívicas, pa­
triotismo al peso é influencia de las causas 
corruptoras de sie~pre. 
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*ClAGOS días ha. tenido nuestra Patria. J ~~u na cadena a e tiranuelos, desde el 
primer presidente :hasta nuestros días, han 
sido los que han dhigido á un pueblo, 
que soñaba con la felicidad engendrada por 
la lihextad, 1i.be1·tad, si asi puedo llamarse la 
independencia política, conquistada mediante 
esfuerzos titánicos y sacrificios sin cuento; pero 
en la serie de autócratas ha brillado más de uno 
por su talento y honradez, puestos al servicio 
de un patriotismo con ce bid o á su antojo, mien­
t.nts que otros se hau distinguido por sn estu­
pidez y mala fé, puestas al servicio de sinies­
tros fines, convirtiéndose rn causa poderosa de 
la ruina ele la Patria. N cgros eran los días 
por los que atravesaba la República, bajo la 
férula despótica. de aquel fanático, enfermo de 
neurastenia, que se creía causa de toda acti­
vidad y origen de toclo progreso; mas, eu me­
dio de esa noche política, en la que á la som­
bra del oscurantismo, 1·einaba la paz veTgon­
zosa de un sepulcro de vivientes,· se levantó 
sobre sí mismo un rebelde sublime, armado 
de su genio y de la justicia para tomarle 
cuentas ante los hombres de sus desafncros 
y locmas. GanYÍa :M01·eno, á despecho de la 
voz de sn concíonoia y obsesionado, creyén­
dose el predestinado para encaminarle por la 
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senda del Cielo al pueblo ecuatoriano, era el 
fiscalizador de todas las acciones de los ciu­
dadanos; pero estaba animado por un noble 
fin: hacer el bien según él lo concebía y sen­
tía. Su acción despótica se extendía hasta 
el santuario del hogar; tenia rasgos de in­
quisidor y de pontífice. Con su diest1·a em­
puñaba el látigo y la espada con que se 
servía para éondncirlos hacia el bien á los que 
se resistían. Quería hacer el bien á palos, á 
la fuerza, y lo hacía en efecto. 

Recuerdos tristes nos dejó cRte jesui­
ta-soldado, pero también admiramos al gran 
estadista, cuyos frutos de su incansable traba­
jo, manifestados en múltiples edificios y otras 
construcciones que la indolencia del tiempo 
no las ha reducido á polvo, son toRtimonios 
de su grande actividad. Fué un hombre que 
se elevó por encima de los de su clase, á 
quien la Historia agradecerá por sus obras, 
que tienen cantcteres de bondad y le execra­
rá por sus violencias y capriehos, por su ti­
ranía y sus locuras. Tiene luz, pero luz cireuida 
de sombras tenebrosas que evocan el recuerdo de 
las lobregueces del Santo Ofi-eio. Fue mal manda­
tario pero estaba animado de buena voluntad, 
buena voluntad, que disminuye sus excesos. 

Tiranos como GaTeía Moreno, son ab­
sueltos por la Historia; sus maldades son ol~ 
vidadas y sus hechos bnen{)S eoronados por el 
éxito y depositados en el Tecuerdo de la na­
ción. La Historia olvida el 18 brumario de 
Napoleón para gozar en la consideración de 
sus grandes heehos, de sus heroicas acciones. 
Olvida que la libertad fue encadenada por 
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su ambición de Poder y gloria y corona al! 
genio que sintethm el progreso de la época. 
moderna en variadas formas. Pero la hísto­
~ria es terrible juez de los verdugos miserables, 
que corrompen á sus semejantes, que roban el 
honor y la gloria nacionales, no sólo en el pasado, 
y el presente sino también, como consecuencia, 
en el porvenir. La liistoria no compadece á los 
tiramwlos pobres de ideas y buenos propósitos. 
Esos, tienen, deben tener la sanciún que co­
rresponde á los verdú.gos; y ¡Ay del día en 
que el pueblo despierte de su letargo rom­
piendo las cadenas de la ignominia y reco­
nozca al malhechor que lB guía al abismo! • 
Un hálito Iig·ero del pueblo soberano reduci­
rá á polvo aquello que vino del fango y de­
be estar en el fango. Laf:l flores dtJl vicio no 
abren sus corolas sino en almas degeneradas, 
que han bajado de la escala humana á la 
barbarie. Los tiranuelos como aquel que en 
estos momentos des.graciados nos abate, no· 
pueden existir sino on medio de una sociedad 
degenerada, que ha abdicado todo sentimiento 
de honor y patriotismo para inelinarse con, 
incienso en las manos ante un miserable ído- ~ 
lo de barro. 

Este numeroso •·ebaño ahú1ico, que tds- . 
temen te pasa por el desierto de la inacción,. 
se merece su suerte. Es vilipendiado, escar­
necido, por aquel que nos conduce á las ga· 
rras carniceras de nnestro¡;¡ enemigos. Alf'aro, 
que evocando el sanio nombre de libertad, se· 
encaramó en el poder para luego tornarse en 
zátrapa de la nación y en sanguijuela qu&, 
abRorve y cle>1trnyf1 ¡<JJ _<:~.!'.t.i:vJ.d~'-'"-1 e~"JI."_!~t~,!'f'E ,v 
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sus energías vitales, será maldecido por sus 
crímenes y execrado por las generaciones del 
porvenir. Siempre los malhechm;es se han 
puesto bajo la sombra de algo que simule 
justificar sus crímenes; siempre los tiranos 
han engañado al pueblo aparentando servirle 
para servirse de éL Esto es lo que hizo tam­
bién Eloy Alfaro. Engañó á los ecuatorianos 
'haciéndoles creer que era el defensor de los 
derechos inherentes á todo hombre/para adue­
ñarse, valiéndose de mezquinos medios y con 
fines menguados de la voluntad de la nación. 

Tirano fue García Moreno, tirano es Eloy 
.Alfaro; ¡pero qué diferencia tan enorme me­
dia entre ambos! El pTimero tenía un cere­
bro genial, que podía ser el asiento de toda 
la enciclopedia; naoió para sabio y en efecto 
lo fue en más de una rama de la actividad 
humana; el segundo es lo contrario: es la ig­
norancia personificada, dirigida por inclinacio­
nes perversas. García Moreno fue un girón 
de luz envuelto en sombras, Alfaro es la os­
curidad germinadom de la podredumbre social 
é individual. G~u·cía Moreno quiso dominar 
hasta las conciencias, que son por si mismas 
inviolables para dirigirlas á un fin de bondad 
fmjado por su fanatismo, pero animado de 
·buena fe;· Alf'aro, con sus esbirros quo ven· 
.den su honor· y- dignidad, viola hasta lo in­
violable, oonompo hasta aquello qne los más 
viles corruptores respetan y veneran. Jamás 
verdugo alguno de la humanidad convirtió á 
los hijos en delat_ores de sns padres, á los 
hermanos en espías de sus ·hermanos, y lo que 
-es más, á los padres en dogales de sus hijos, 
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haciendo así, verdaderos chacales á los miem­
bros de la .familia: fuente de toda sociedad, 
elemento de todo Estado, base de toda gran­
deza cuando está guiada por Jos principios de 
una moral pura que dignifica y eleva, siendo 
causa poderosa de la ruina y decadencia de 
las naciones cuand() está I'oida por el vicio. 
El uno fue tirano con grandeza, éste peque­
ño hasta en el crímen es y será maldecido· 
por los ecuatorianos. 

NOTA.- Con los últimos acontecimientos srulvajes y ca­
nibalezcos que han rebosado el límite de la justicia más ri­
gurosa, hemos modificado, un tanto, el criterio sobre Alfaro; 
hoy le reconocemos,. al jmogarle co11 imparcialidad, algún mé­
rito: queremos ser smceros y por esto hacemos esta declara­
ción, tanto más, cuanto qne durante su última administración 
militamos en las filas de la oposición. Antes de lü06 en que 
tuvo lugar la revolución que lo t1·ajo al poder por segunda 
vez, pertenecíamos todavía. al colegio y mny lejos nos encon­
trábamos de l>L politi<>>L. 
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SE HAN 0BSERV11DO EH LAS ~EPUBLICAS 
SUT>-1\fflE~ICANAS LAS LEYES QUE 

~!GEN EL T>ESAR~OLLO 
SOCIAL Y POLITI(O? 

1!&NTE los innumerables males que afligen á 
} =mi desventurada patria, me he pregunta­
do, más de una vez, si el estado actual del 
organismo social ecuatoriano y en general del 
sud-americano, son el prodl.lcto del desarrollo 
lento y natural, conforme lo reconoce la So­
ciología y conforme los pueblos del viejo 
mundo han realizado. g,Ha~n atravesado por una 
serie de grados, desde la barba1·ie y el abso­
lutismo monárquico hasta el estado aotuai 
de civilización, en la cual r-einan los princi­
pios tenidos antes como en·sueños ó utopías, 
ó por el contrario; hemos dado un salto gi­
gantesco para el cual; pocos, muy pocos esta­
ban dispuestos'il ~Hemos variado tan sólo los 
nombres, mientras han seguido l'einando los 
mismos sistemas y pl'incipios que informaban 
1a vida pública y privada en los pueblos hispa­
no-americanos, desde el coloniaje~ Leyes uní­

-versales rigen los agregados sociales de todos 
los· tiempos y lugares. El espíritu humano 
sigue un pasó lento en su marcha ascendente 
de perfeccionamiento. J.Ja civilización no ha 
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seguido un camino paralelo en todos los pue­
blos y razas. Empezó á despertarse la lm­
manidad en el Asia, cuando el resto del mun­
do yacía en el salvajismo inconsciente; se de­
sarrolló luego, en el Norte de Africa para 
continuar en el mediodía de Europa, con ele­
mentos nuevos y más susceptibles de adapta­
ción á las nuevas condiciones de vida. 
Cuando Grecia estaba en su esplendor y ha­
bía llegado al último escalón de grandeza y 
era gobernada por un ínclito varón, que dió 
nombre á su siglo, cuyo per1odo es algo así 
como la cúspide de ese edificio erigido á la 
eternidad que llamanos civilización helénica. 
Cuando el poder de bs armas dilataba las 
fronteras romanas para imponer sus leyes. 
Cuando el pueblo rey practicaba el republi­
canismo y la democracia más puros ó ideali­
zádo¡;¡ que ha -visto la lli.storia, cuyos ejemplos 
se han seguido, de ta1·de en tarde, como páli­
dos reflejos en poquísimos Estados, la Galia, 
la Germanía, la Bretaña, todos aquellos paí­
ses, que en nuestros días, son el asiento de la 
·ci-vilización y que han llegado al último lí­
mite conocido de perfeccionamiento humano, 
se encontraban en estado de salvajismo y ca­
recían de todo lo que el hombre ha inventa­
·do cuando ha bullido en su cerebro la luz 
de la. razón. Las épocas de un pueblo no 
corresponden á las de otro; así, cuando lo que 
es ahora Francia atravesaba la edad de piedra, 
en Roma se . erigían estatuas á los genios y á 
los dioses . y Fidias, en Grecia, modelaba sus 
obras de escultura que , eternizaron su memo-. 
xia y que' ·aún admiramo¡¡. 
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Las vidas de un pueblo ó de una nacwn 
son como la del individuo, y grandes conse­
cuencias debemos sacar de sus semejanzas. Hay 
pueblos que nacen cuando otros están en su 
pleno desarrollo y alg·unos en la agonía que 
los aproxima á la muerto., Así como el niño 
tiene aptitudes en diverso grado que un adulto, 
así también, los pueblos tienen sus aptitudes 
y tendencias que varían de uno á otro. En 
cada período del individuo observamos rasgos 
salientes, rasgos que dominan una época indivi­
dual, que diferencian á la subjetividad de sí mis­
ma en los momeutos múltiples y efímeros por los 
que atraviesa el hombro. La actividad de un 
joven se dirige á distinto fin que la de un 
viejo, en quien la razón suficientemente des­
arrollada etJ la que preside todos. los actos, 
mientras que en el joven el móvil principal 
de su voluntad, y por consiguiente, ue sus ac­
ciones son los sentimientos, las pasiones. 

A estos rasgos genera.lcR qne son consta­
tados por todos, debemos agregar otro8, que 
son eminentemente individuales, nacidos de 
causas personales, indepentlientes de la pRendo 
libertad moral. :Múltiples Ron las cansas de­
terminantes que forman el úarácter individual: 
depende, en parte, de sus antecesores, del me­
dio social, de la raza, 1Jasta ele aquello que 
parece que no podía influir en nada para la 
formación de la personalidad moral como el 
vestido, el alimento, la altitud del paí,; en 
que vive, etc., etc. Todos estos elementos :wn 
causas que, accionando según su naturaleza, 
producen un algo que se diferencia de los 
demás hombres. Un hijo de la costa ecuato-
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riana es muy distinto, en todo sentido, de un 
habitante de las sen·anías andinas; una persona 
es dü,;tinta de su hermano y con harta frecuen­
da, tienen ent1·e sí inclinaciones diversas, sino 
opuet-Jbs. Asi tamhién, considerando á una 
nación no ya en relación con otras de diver­
sos tiempüR sino con muchas de la misma 
época, que tienen el mismo origen, qne con­
sagran su recuerdo por unos mismos hecl10s, 
que hablan el mismo idioma y han sido croa­
das en una misma religión, se ve la enorme 
diferencia que media entre una nación de las 
que fot·nutban la G.-an Colombia y una de las 
del sm· del Oontimmto de la América. Austral 
como Ohile, la Al'gentina y el Uruguay. ¡,A. 
qué se debe nuestra inferioridad en todos los 
matices en que puede un Estado presentarse 
inferior ante otro~ ¡,Acaso no hemos ah·avc­
sado pol' todos los g1·ados por los que debía­
mos atravesar para 1legar al reinado de la 
Libertad, de la Repl"1blica ó de la Democraeia~ 
N u estros padres q ne lucharon con el de8potis·­
rno ibérico p<w lihertarnof'l, ~nos hieieron un 
bien, nos legaron un beneficio ó se adclanta·­
ron tal vez, al tiempo en que la conciencia 
pública y el gntdo de civilización de las ma­
sas sociales hacen considerar y sentir la nece­
sidad de emancipación política~ En suma: 
~hicieron bien 6 hicieron mal en libertarnos~ 
Ouestionefl difíciles de resolver son éstas, ante 
las cna.Ies se apodera la duda como única 
consejera de un cerebro agitado por las con­
sideraciones de lo que somos y de lo que po­
díamos ser. Pero, f.la existencia 6 aparición 
de un hecho no es prueba de que ese hecho tu-
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vo condiciones adecuarlas para producirse y 
que debía pwducir8e por lo tanto"? La libe­
ración del coloniaje ~no et'ltá demostramlo que 
era, qne debía ser un hecho natural en d curso 
evolutivn de este país, hecho que debía brillar 
como idea en la conciencia de los hombres de 
ese entonees, para luego convertirse en volición 
y despuéil en acontecimientos concretos y tangi~ 
bles~ ó e:> que fue el resultado de una minoría 
compuesta de hombl'es de máA alcances que el 
resto de sus con te m poráne()s, apoyados en cir­
cumtanciaR exteriores y ajenas á la sociedad y al 
momento histórico en qne vivían, pero propi­
cias para el fin de la emancipación política~ 
ÁL\_nalicemos con calma, desechemos todo pre­
concepto favorable ó desfa-vorable; seamos por 
un momento filósofos, ya que no nos es dado 
ah·jarnos completamente de todo aquello que 
puedo torcer nuestras conclusiones. 

Las grandes doctrinas. humanizadoras ile 
los enciclopedistas fraJHleRes, y en general, de 
los escritores del siglo XVIII, que eng-endra­
ron con sus ideas la revolución del 89, habían 
herido el espíritu, tmnquil o en esas épocas, de 
un cortisimo número de habitantes de las co­
lonias egpañolas en Sud América, los cuales 
habían podido estudiar, dado su estado econó­
mico, algo del conjunto de ideas que agitaban 
los cerebros de los europeos. Esa esperanza 
quimérica, que había pro<lueido la lectura de 
los libros de l{ousseau, Voltaire, oto., en con­
ciencias de hombres que, apasionados por aque­
llo que ante sus ojos era la verdadera reden­
ción y el triunfo definitivo de 'la justicia y 
el derecho, tomaron formtts, hasta cierto pun-
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to concretas, en un espíritu superior á todos 
sus compatriotas de ese entonces, Francisco 
Miranda, hombre grande por muchos conoep· 
tos, fue el primero que se esforzó, con todas 
]as energías de que era capaz, para levantar 
el alma de los americanos adormecida por el 
despotismo seeular de tres largos siglos, cuan­
do nadie tenía ni la idea más remota de lo 
que pueda llamarse emancipación política. Es· 
te ilustre caraqueño, después de haber viaja­
do por diferentes países europeos, en donde 
adquirió un inmenso caudal de conocimientos 
de todo género, al lado de hombres ilustres 
en cuyas manos se encontraban los. destinos 
de las más grandes potencias del mundo co· 
mo el célebre ministro inglés Pit.t y el no 
menos célebre ministro de Oatalina TI, de 
quien fue íutimo confidente, Príneipe Potcmp·' 
kim, quiso, llevado de su prestigio universal, 
independizar su Patria, cuando había la más 
completa ignorancia en todas las clases socia­
les de las capitanías y virreinatos y cuando 
el despotismo se cernía sobre el cielo de la 
América del Sur C()n caracteres pavorosos, ya 
que los españoles habían tenido como sistema 
de gobiemo y administraeión de sus colonias 
un especial cuidado en conservarlas en la más 
negra barbarie, en la más degradante igno­
xancia. En un medio tan desfavorable no 
era posible que naciesen ideas, para cuya pro­
ducción necesitan una elevada cultura del 
pueblo, menos ann, que gm·minaran viables y 
crecieran robustas. El republicanisq:¡o, siem­
pre. que se lo' practique, es la manifestación 
más alta y elocuente del desarrollo intelectual 
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y moral de una nacwn. Nuestro parecer, que 
en nada influirá en los lectores, si acaso los 
tenemos, es, que los individuos de esos tiem­
pos no prestauali aptitudes adecuadas pa1·a que 
nacim·a una nueva forma de organización so­
cial y política tan distinta de aquella en que 
no sólo se hab:ian creado y vivido por largo 
tiempo, sino que constituía parte integrante 
de su modo de ser. Tan cierto es lo que 
afirmamos, que más de una tentativa de libe­
ración sucumbió á pesar del genio director 
que estaba al mando de la expedición. El 
pueblo venezolano se encontraba distanciado 
de su jefe en euanto á sns ideas, en todo sen·· 
tido, y en especial, en las que dicen relación 
con la política ,y org·anización social. JYHran­
da y el pueblo de Venezuela eran hasta cier­
to punto elemcntoR heterogéneos, y jamás 
podían unirse con lazos estrechos y solidarios 
como requieren movimientos de esta especie. 
Miranda se había adelantado á su tiempo, ne-· 
cesitaba un medio social más desarrollado. El 
pueblo, á su vez, necesitaba un hombre que es­
tuviera al tanto de su idiosincrasia y e,.;to et"a 
difícil, ya que el espíritu robusto de Miranda, 
se había desenvuelto en -pue hlos cultos como 
1ng1aterra, Francia, etc., naciones que forma­
ban contra~te con el pueblo á cuya cabeza 
estaba el primer libertador. Bolívar, observa­
dor atento de las faltas inconscientes y ajenas 
á su querer de que fue víctima el ilustre ca­
raqueño, su antecesor en la lucha, se aprove­
chó de ellas para sus planes que los desano­
lló con habilidad y maestría, posteriormente1 

y aun Bolívar mismo, á pesar de su genio, 
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más de una vez, fue doblegado por el peso 
de los hechos, por la oposición tenaz do los 
reali"tas que conAtituían la mayoría de los 
habitantes de su Patda. Tildos los elementos 
utilizables en otras cinmstancias, eran hostiles 
á Bus geniales propó,.itos. La. eoncienoia po­
pular no estaba prqlarada para un cambio 
ratlical en la eserwia mi>ltna de la organíz;t­
ción social. ¡,Cómo podía esturln si se eare· 
cía de medio para ello~ }j]l fanatismo rt>ligio­
~o inculeado por el clero, comn también, la 
ignoran da absoluta eran ob~táoulo..¡ in veneibles 
para todo cambio. La;:; conoiennias encadena­
das á la monarquía, gracias lll deseorwcimiento 
absoluto de todo aqnt·llo que po!lía encender 
la justa rebeldía, ha<·.ían imposibles todos los 
metlios pnestos en Pjeouoión para tan notable 
hecho histórico, que tnvo llll influencia uni­
versal, tan trasct>ndental, qno hi,;o variar el 
cur:,;o do los llPelws en más do un punto, en 
la vida de los Estados. 

}j]l aislamiento do una villa á otra, de 
nna á otra región, por cercanas que fuesen, 
da<la la <lificultad de las comunicaeiones, in­
conveniente que aún subt~iste en varios lu€(a­
res, la poca ó ninguna solidaridad entre las 
colonias, la, carencia de medios para vulgari­
zar las ideas, móviles de toda acción, . como 
el periódico, el folleto, el libro, y otras cau­
sas más, imposibilitaban la realiza!~ión de tan 
mag-na empresa. Si el concepto de emanci­
Jlaoión no había penetrado en los espíritus de 
las clases sociales como lo req ni ere una idea 
qne se desea convertir en hechos reales y 
tangibles; si no comp•·endían las ideas que 
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representaban las palabras pronunciadas por in­
dividuos que se levantaban sobre los demás 
.de su época; si los primeTos pasos dados eu 
el largo camino para llegm· al triunfo dt, los 
grandes principios, que hacen á los homhn',S 
iguales y lihn·s, sin tomar en ('Uenta su ori­
.gcn ni abolengo, habían sido d:;¡dos en ht¡.¡ ti­
nieblas del fanatit-lmn y de la itlConscit·ncía; 
sino concebían l<t utilidad, meno" la necesidad 
de hacer;;e lí ores, no podían tem·r sentiuden­
tos y hábitos para la vida nueva, llamada á 
originar el camhio radieal en d modo de ser 
de los organismos sodales de la incipiente 
Amél'ica del Sur·. 

Es 1111 priucipio unárdmcmente aceptado 
por sabios snciúlogos, que los fonómenos pet·­
tenecientes al dominio del 8entimiento v do 
la voluntad ~<i¡nwn un cur.~o m u y lento V si se 
·comparan con el vuelo faeil y rápido de l>1S 
ideas. Hip6tesis y prineipi os preconizados por 

-los pensadores ue la antigüedad han necesita~ 
do fliglos de siglos pant Sll aceptación. Los 
Ptolomeos esta han convent·idos de la redondez 
.de la tierra y esta idea, que fue conecbida eo­
mo verdadera en aqudlos tiempo~, ha entra­
·do en el dominio de la~ verdades universal­
mente ace'ptadas, al cabo de muchos siglos. 
Hubo filósofos en la antigüedad, que ncba­
zahan la e!iclavitud por ten-erla como contraria 
á la razón y á la jm-ltieia, y sin embargo, 
¡cuánto tiempo ba sido menest~;>r para que Jos 
pueblos cultos admitan e¡,¡ta verdad en sus 
leyes y co><tumbre!:d Ahraham Lincoln fue 
.el que en los Estados Unidos del Norte, en la 
segunda mitad del siglo pasado, convirtió en un 
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hecho lo que tanto escritor había dicho en nom­
bre de la justieia y de la humanidad: abolió la 
inadmisible institución de la esclavitud y, entre 
nosotros, le debemos al presidente Urbina tan 
humana ley. Con todo de esta prescripción le­
gal ~no conservamos para nuestra vergüenza 
un a esclavitud disfrazada que llamamos Oon­
cm·taje? ~No está en pugna eRte sistema de 
explotación inicua ()Oll h Constitución de la 
República~; ~no contradice los principios más 
tridaJes de dereeho, las leyeH económicas 
y la igualdad humana esta clase de servi­
dumbre~ Dos pueblos conservan el concerta­
je embrutecedor y despiadado en la América 
Latina: Bolivia y el Eeuadm·, y sus gobier­
nos permiten, toleran y haRta reglamentan esta 
iniquidad que es UIJa de las formas del Mal 
para Jos dos pueblos citados. 

Con esto creemos haber demostrado la 
diferencia cutre el desarrollo del pemarniento· 
y de las eoAtnrnbres: el pdmero, graeias al 
poder de ab~tracción, se adelanta tanto á la 
realidad y al pre~cnte, que con frecuenc-ia,. 
caen en el reino do la quimera y la utopía, 
mientras el cambio de las costumh1·es es len­
to é inconsciente. Así, pues, los hombreA que 
existieron en el momento de iniciarse la in­
dependencia, carecían de condiciones intelec­
tuales y mmales para viviY en RepúbHca. No 
estando predil'lpncstos para una nueva clase 
de vida, y teniendo, por otra parte, deseos de 
renegar del pasado sembraban el desorden y 
produc:ían el <'a.os. Eran aquellos hombres,. 
después, semimonárquicns y republieanus á 
medias: fuente de innumerables males para 
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los hijos de América. He aquí una causa del 
militadsmo que nos carcome y mata: la falta 
de costumbres, es decir, de condiciones. mora· 
les para que el republicanismo nazea y se 
desenvuelva conforme á los principios procla­
mados por sus fundadores. 

Habiendo considerado el lado desfavora­
ble para que se produzca. la independencia 
Americana, veamos ahora, cuáles fueron las. 
causas que la engendraron y por qué se pro­
dujo. 

Hay en los hechos históricos una relación 
causal y de mutua influencia que tm>1pasa el 
límite del poder del con<,cimiento in di vid na] 
para confundirse con el insondable misterio 
en donde todo esfuerzo es inútil. La impo­
tencia humana en su delirio por explicarlo 
todo, se ba fmjado destino, leyes, dioses, etc., 
y con todo, quédaule vacíos infinitos que no 
puedo -suplir con quimeras. El grado de in­
fluencia de un heeho en la voluntad humana 
es desconocido y talvez, jamás, mi~entraH ten­
ga el hombre los medios de conocimiento que 
posee, podrá saber á cione;ía cierta. Con to­
do, si es cierto que hay una imposibilidad en 
conocer á fondo y hasta qué punto un bocho 
influye en el ánimo indhidual y en el proceso 
de desenvolvimiento de las cosas, ya que co­
mo dijo Pascal: «todo se relaeiona con todo», 
podemos sin embargo, esb<Jzar, no sin tomor 
á equivocarnos el origen causnal de nuestra 
independencia, en virtud del célebre princi­
pio de causalidad, el por qué, la razón de sér, 
sirviéndonos de ciertos antecedentes que dejan 
sus huellas y de las consecuencias, lo cual 
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8Ólo es dado mirar desde las alturas de una 
comdd<>raf'ión histórica, de~de donde se ven 
los lwcbos al<jados de toda pasión que en el 
monu·nto de su existencia los confun'den, sin 
dtjados ver claro~ talrs cuaJe~ son. 

I1a civilización Oceidental á la que han cnn­
·tribuido todas las J'Hzas y todos J,.s siglM: des­
de el per,;a hasta el g-alo y del'lde el homln·e 
que vivía vagando en 1m~ ¡:.o\ellm1es vhgenes 
de la tierra hasta el ,qentleman, ha. tenido his­
toriadores f~tm!II'!OS qne han explicado su de­
.san·ollo lento. La evolución del mundo anti­
guo, cuyo nwjor repreHentante I:'H el continPnte 
eul'opeo, ha sitio estudiado t•on n lguna prof"un­
d idad y las coneln1-1io nes de much";; pens>J dores 
sirven de g·nía al q tHl tiene q ne habénwiHs 
con un laberinto virgen, donde el pem;amil'nto 
no se ha de km rlo u11 instante para considerar 
con 0alma y método. 

Dicen Jos historiadores, que ¡¡i la nariz 
de la bcll<:L Cleopntra hubiPra sido de otra 
forma de la que fup,, el rumbo de los acon­
tecimientos lli~tórico:-1 lmbiera Sf'gnido por oho 
derrotero y las mtciones é imperios que han 
existido no hnbiMan v1vido (•omo los escrito­
res nos lo e.ncntan. Si uri heelw como é,;Ül 

puedo ser de tan gif!;autesna influencia, ~qué 
-decit' do todo el con,iunto de acontecimientos 
culminantes que han transformado, radicalmen­
te, el modo de ser (le las sociedades y de los 
individuos'? La Revolución Francesa, espeeie 
de cima elevada de los het·ho::~ 1Ji~tóricos, in­
fiilyó con sus principios pro e Jamados por los 
corifeos de aquella sublime rebelión, con el 
derrumbamiento y caída del trono carcomido 
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por los siglos y vicios de los Oapetos y sobre 
todo, influyó cambiando el frente de la mar­
cha, no 1>6lu europea sino también mundial, 
con la¡,¡ terribles guerras de la Francia acn~<a­
da por las demás naciones europeas, por el 
destronamionto de Luis XVI y de las g·uerras 
de la Fm.ncia invasora y soberbia guiada por 
la amlJieión de un hombre comnado por el 
genio. 1nealculahle et-~ el conjunto de uonl'e­
cnenoias engendradas por el movimiento ini­
ciado en 1789, al calo1· de nua protesta de la 
humanidad toda, q U\~ se elevó ha~St.a los cielos 
serenos de la filosofía y ]a. oü.;neia y anate­
matizó el paflado y renegó de sus tradioion•·A, 
au.n de aquellas que eran elementos favorabll's 
para la m:trcha de la ci viLi:tmcióu. Aq1wlla 

. guerra implaoable y terrible del pasado y del 
futuro, de las tendenei<ts vi•jas y de las id•,as 
y esperanzas que aeariehtba la humanidad 

.soñando un mejoramiento en todo Mentido; 
aq aella lucha de la~ preooupaoiones a u ti guas 
que querían obstrnil' el j)}l.l\O corno dit}nes de 
granito de lo8 prirwipios é ideales nuevos, lu­
cha dig-na de la plu tna de un R-q uilo para 
eternizar con símbolos, á lo Edipo, tuvo !<U 

influencia deci11iva en la vida política y social 
. de los pueblos del viejo como del nuevo mun­
do. Los enciolopetlistas con sus doctrinas pe­
netraron hasLa el espíritu del pueblo, que ha­
bía estado al•'jado de los negoeios públicos y 

. de los cuidados relacionados con la polít~ca 
encausada al gusto y capricho de la corte, 

. en~:~imismada cou el despotismo eng-mHlrado por 
las tt·adiciones y la riqueza. La idea que bro­
tó corno chispa en esa larga noche de necró-
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po1is encontl·ó un medio focundante en la des­
garrada conciencia de las multitudes, abatidas 
por la miseria, envilecidas por la ignorancia 
y exaltadas por la comparación entre los es­
plendores y fausto de la corte y la mie>eria 
de sus hoga1·es; entre la corrupción nacida de 
la abundancia y esa virtud coronada de cf.lpi­
nas doloro~as de hambre. V oltaire, RouFseau, 
Diderot, D' Alembert y otros, son los verda­
deros fautores de esa rt>volución trandormado­
ra. Fueron el veTbo que turbó el silendo 
de los siglos; el esfuerzo gigante que rompió 
en pedazos las· cadenas oprmwras é hizo bam­
bolear los tronos y abatirse los cetros reales 
é imperiales. Después de la idea crecida en 
los espíritus de los hombres de esos tiempos,. 
asomó la aeciún como resultado de una fuerza 
oculta hasta entonces, y luego los hechos, ma­
nifestación de los sentimientos que dominaban 
todas las conciencias. Pero, los actos del hom- · 
bre con,.;iderado individualmente y los hechos 
de los agregados sociales ó no tienen lóg·ica 
en su aparición, ó están sujetos por leyes ocul­
tas que no conocemos todavía, y muchas ve­
ces las doctrinas, al convertit·~e en realidades 
so transforman tanto, que á la simple vista. 
parece que cambian de naturaleza y do esen· 
cia. Los precursores de la revoluci6n prego 
naban el orden, el verdadero orden, desenvuelto 
en el mal'co de la libertad y del derecho y no fue 
así,; el torrente de los hechos ejecutados por la 
vehemencia de transformarlo desde los cimien· 
tos de una sociedad caduca, heredera de mil 
preocupaciones y absurdos llevó los ánimos 
al extremo opuesto, al fanatismo de la destruc-
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ción y derrumbamiento de todo, aun de aque­
llo que estaba asentado sobTe cimientos al pare­
cer inconmovibles, en nombre de la libertad y 
el derecho ultrajados en el pueblo por los ex­
plotadores de la debilidad, de la miseria y la 
ignorancia. Fue una avalancha, que precipitó 
y destruyó leyes, instituciones, costumbres, 
doctrinas, ideas y coneeptos sobre el mundo, 
la sociedad y el indi'Viduo. Rene~ó, en una 
palabra, del pasado lleno de miAerias y críme­
nes, de el'l'oros _y absurdo¡;, de opresión y des­
potiAmo; pero también, llenó de recuerdos fan­
tásticos, de ilm;iones y desengaños, de sacrifi­
cios fecundos pam la humanidad futura. 

Ija ley del equilibrio rige toda clase de 
fenómenos: ya de orden físico y moral, como 
también del inorg·ánioo y humano. De la opre­
sión llevada al último extremo soportable, vie­
ne el descontento, la prot-esta, el odio á la 
autoridad, á cualquier autoridad por más bue­
na que ella sea. Esto observamos de un mo­
do especial en los nihilistas rusos. Oreados 
en el absolutismo más negro, piensan, cuando 
comprenden algo de la naturaleza humana, 
que el hombre es y debe ser libre, que las 
demás naciones tienen gobiernos más l'(lSpe­
tuosos de la libertad individual, que. el rnal, 
muchas veces está no en un mal gobierno, es­
to es, en latJ per10onas que lo componen sino 
en el mismo gobierno, en la autoridad consi­
derada en sí misma. Toman el rábano por las 
hojas. Del un extremo pasan al otro; de la 
creencia ciega en la autoridad á la negación 
absoluta en lo humano y en lo super- huma-, 
no. Del absolutismo do I.1nis XIV que pesa-
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ba. sobre las ma~as socialel'l, se pasa al a1mo­
lntismo del pueblo enfurecido contra la nobleza, 
qno siembra el te-rror en las conciencias y 
produce el famoso iJ3. De la tiranía de uno· 
sólo se salta á la tiranía de la multitud: del 
de~potismo á la anarquía y como este estado 
anormal no es duradero, ni estable, viene la 
reacción y é~ta engendra, consiguientemente, 
un César. Tal es ]a ley de los acontecimien­
tos humanos, en esia clase de proceso!'~. 

La solidaridad que exíst;e entre inui vid u os 
qno ejercen las mismas funciones y que em­
plean los IllÍSlliOS meuios en la COl18eCUCÍÓll 
de sus fines, se manifiesta en los ca~os como 
en el que los Rm·hones se hallaban y viene 
el auxilio, la ayuda. mntna, la protección para 
conservar lal:l cosas como sus intereses lo im­
ponen. VacHante oel trono de Franda, los 
.reyes de Europa acuden en su auxilio, teme­
Yosos de ver hecho polvo sus tronos y quedar­
se sin podeT alg·un(}. Francia, la rebelde, la 
ci vilhmdora :Francia se halla amenazada por 
las naciones pegada~ al pasado; pero luego, á 
su vez, le toca su turno y con un César for­
mado por los acontecimientos, en nombre de 
la libertad, invade y vence á la Europa en­
vejecida, burlándose de los tronos derrumba­
dos por su empuje y divinizados por la igno­
rancia. 

El vasto campo de los humanos hechos 
es com~ un dilatado mar en uonde muy po­
cos ven sns costas y su norte. El influjo in­
('esante de las olas impide el que puedan con­
servarse, únicamente, con sus caracteres propios 
y sus matices especiales. Tal acontece con los 
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fenómenos históricos: la vasta superficie líquida 
go mueve y ;;e agita cambiándose bruscamen­
te cuando algo ajeno pench:a en sus entrañas. 
En la desomhocadnra del .Amazonas el ('hOfJUC 

tumultuoso de las olas del mar do agua, dulce 
con las del Atlántico, producen una, agitación, 
que hace zozobrar á los bajeles y esta tem­
pestad de ;Jlas bravías y agitadas se repercute 
hasta muy l~jos. La Revolución Francesa fue 
como un huracán en las entrañas de un mar, 
como un Amazouas que con poder sublime 
invade la superficie marítima. En efecto, to­
do lo trastorl)Ó, todo lo cambió, todo lo 
transformó. ]'iguráos el alcance que tuvo 
en sus consecnendas en las demás naciones 
y en los tiempos posteriores á su aparición: 
incalculables son ellas, si consicleramos la reper­
cución qlle tuvo en la emanDipación de la Amé­
rica Latina. La gloria que cubrió la fren1e de 
Napoleón y su ambición desmesurada hü:o que 
asentara este coloso su pie de hiel'l'O en la pe­
nímmla Ibériea. Los españoles obligados á de­
fender su soberanía, antes que sus dominios 
de ultramar, conmovidos por el espíritu de 
consenación, ponían á sus colonos en situación 
ventajosa para realizar sus propó~itos. Sin la 
invación napoleónica en la metrópoli, no hu­
biéramo¡;¡ tenido libertad política tlesde esos 
días. El poderío español hubiera ahogado to­
do esfuerzo, toda tentativa de rebelión de los 
patriotas. El bizarro ejército destinado á so­
focar los levantamientos de V ene;,::uela, que 
estaba en Oádiz á punto de darse á la vela~ 
fue destinado á contener la invación del po­
derío francés. Terrible y cruenta fue la In-
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cba que libraron los españoles para conquis­
tar su soberanía perdida y arrojar de su terri­
torio á sus dominad01·es. Los hombres esca­
searon, el dinero se agotó; en suma, las ener­
gías hispanas se debilitaron tanto, que dieron 
ancho campo para que los colonos iniciaran 
de modo ventajoso, la independencia que fue, 
no obstante, 8ellada á fuorza de 'sangre, la 
cual corrió abundantemente en las regiones 
vírgenes do esta opulenta América. 

A nuestro ver, otro de los motivos podo­
rosos, que prestó todo el valor de su contin­
gente fue la aparición de una pléyade de Iwm­
bres excepcionales, que estaban muy por enci­
ma de sus contemporáneos, pues soñaban con 
quimeras, con sueños irreali7.ables propios pa­
ra acariciar esperanzas no desmt•ntidas todavía 
por tristes y do¡¡consoladoras experiencias. Ellos 
er;tabau 8eparados del resto de los hombres en 
sus ideas, sentimientos y co11cepcioues respec­
to de la polít.1ca y de la humanidad. De aquí 
el genial propósito de Simón Bolívar de unir 
todo el Continente Sud Americano en un só­
lo Estado Federal. Creían que emancipándo­
nos de la tutela española nos legaban libertad 
y virtudes, que hacen de la República la más 
sabia y felií'< de las iustitueiones que pueden 
existir en las sociedades, mientras necesiten lle 
autoridad para su desanollo y progreso. Creían 
que, arrojando á todo español del suelo ame­
Ticano se libral.~an y nos libraban del más fe­
l'OZ despotismo, de las tra.dicioncR absurdas, 
del fanatismo religioso y otros vicios de raza, 
de lo8 cua.1es sólo nos emanciparemos con el 
tiempo, variando en aquello que constituye 
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nue~:nra esencia, nuestra su~jetividad nacional 
nuestra idiosincrasia con una buena dosis de 
sangre sajona. Por sobre todos aquellos hom­
bres que actnanm en la Independencia, se 
d13stacan radiantes de luz y gloria las figuras 
de los colosos de esa época. Miranda en quien 
primero se agitó Ja idea de formar una Patria 
libre y vasta eomo el eontinente y feli7. como 
una nación ideada, tan sólo por los oscritorr•s, 
pero jamás realizada fue quien dejó preparado 
el terreno, hasta cierto punto, y, Bolívar el q1te 
realizó y llevó á folil'l té1·mino lo que aquel 
no pudo, á pesar (le sus esfuerzos titánicos y 
su portentoso talento, cualüiad que lo elevó· has~ 
ta no poder apreciar los defectos de la sociedad 
en que nació. . 

El genio de Bolívar aplioado á uu fin 
gramlioso, en condicionm; favorables, fue el que 
unA dió Independencia polítiea: fue el que nos 
quitó el yugo que nos oprimía. Prueba de lo 
que decimos encontraremos si seguimos el cur­
so que tomó nuestra Independencia; es decir, 
que ella no fue la expresión de la concien­
cia pública, ni el cumplimiento de aquello que 
constituye los deseos de la mayoría de ·los 
individuos. Más lle uua vez fracasó en su 
intento, más de una ver. fueron ios ene,migos 
más terribles y los obstáculos más difíciles de 
vencer los mismos americanos, los mismos ve­
nezolá.nos y colombianos. 'l'omadas las pala­
braA Independencia y IJibert.ad Política en f1U 

genuina y f'stricta significación, las consecuen­
cias que se han de8arrollad o á raíz de la enmu­
cipación nos obligan á admitir que los pueblos 
de ese entonces, no estaban en eondioioncs 
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favo-rables ni con la, suficiente, educación inte-· 
lectual y moral, que requieren los individno8 
y la sociedad para que la libertad é indepen­
dencia 'no sean mitos, lirismos huecos, sin s,en­
tido real; por lo tanto, no se puede exigir 
si nos fijamos en el fondo de los hechos, en 
su causalidad y relación, que los acontecimien 
tos nefandos recogidos por la Historitt hubie­
ran correspondido á Ja bmvlau de los princi-­
pios consignaclos en los libros. I1os 'hechos 
existen cuando hay una causa suficiente qne 
los produzca, cuanclo hay un podtr capaz de 
tornarse en realidades. Comparando en todos 
sus aspectos las sitt~aciones de las colmüas in­
glesas qu_é hoy forman parte de la federación 
del Norte y las de las colonias espafiolas que 

·componen las diverE~as Repúblif:as del resto de 
la América, not-amos que muchísimas dife­
rencias mai"Cadas las distinguen. Encontramos 
enmmes diferencias. apartándonos de las ideas 
de raza y de las relativas á los primeros coloni­
zadores, que por sí mil'mos han podido engen­
drar el germen deJa snpel'ioridall de lm; indo in­
gieRes y la inferioridad de los indo- hispauos, por 
cuanto los que colon izaron la N neva. T nglaterra 
fueron de lo mejor de la . Vieja Albión: los 
religiosos cuákeros y pietistas,h ombres mode­
los, mientras aquo]lo,; c¡ue sometieron á la 
corona de Oarlos V, los innumerables pue­
blos que se desenvolvían felices en loA Andes 
no fueron de lo mejor, más de un presidia­
rio ll.alló libertad en suelo arnel'icano. Los 
Norte-americanos estaban más iniciados en la 
política, la lndushia, y el comercio que los Sud­
americanos, y por lo mismo, en mejores con-
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diciones para recibir el bautismo santo de la 
Libertad. Ellos necesitaron de Washington 
que leR dirija, nosotros un Bolívar que nos 
librfl; ellos después de un tutelaje benéfico, edu­
cador, útil, fueron libres porque la generosa 
Inglaterra quiso; nosotros, después de la ex­
plotaeión y embrutecimiento seculares nos se-­
paramos de la metrópoli imponiéndoles, obli­
gándoles por nuestros esfuerzos y por las cir" 
cunstanciaf:l que mediaban. Ellos necesitaron: 
de un pretexto: el aumento de impum;tos; no-· 
sotros de una oca,gión propicia anunciada 
por el .destino: la invasión de los franceses en' 
España, e:sto es, su. aniq uilami~nto, En su­
ma, los norte -americanos. fueron libre¡;¡ antes 
de iudepcndümrse; nosotros somos esclavos de 
DUestras miserias, del despotismo principalmen­
te, de nuestros vicios heredados y que :subsisten 
aun después de habernos políticamente sepamdo 
de España. El sello de ]a esclavitud, en múÍti­
ples aspectos, lo llevamos en la sangre. · N o ha­
brá para ello un Redentor, ni un Ayacucho. El 
tiempó, quizás sea el úni-co, con su tejido de 

'iniluencias en los motivos el que nos liberte 
de aquello que nosotros por sí mismos no po­
demos. 

Aunque de menos importancia que los 
otros, uno de los elementos favorables par~ 
que nuestros mayores nos hayan quitado de 
sobre nuestras espaldas el yugo que soportá-

' bamos, es la imitación. Los pueblos débiles 
y atraAados, jamás son iniciadores, nunca son 
los primeros en nada: imitan para progresa1·, 
necesitan que les ·antecedan para obrar. Has~' 
ta aquello que podía y debía haber salido co-
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mo brote espontáneo del alma dolorida de 
todo un continente, en forma de protesta y 
de acción, en otro estado de cultura, rl'ecesi­
tó de un . ejemplo que baga ver Ja no,che, 
que nos baga sentir la carga do nn1 colonia­
je inhumano y cruel. La psicología indivi­
dual ha probado la grande influencia en la 
ejecueión de los actos individualetl que Wme 
la imitación: es oncstión fl'siológica y por 
lo tanto, está dentro del dominio científi­
C<?· (1) ~L'ouavÍa, nac1io e¡ UC yo sepa, ha estudia­
do la psicología de la . historia pa1·a medir 
la importancia de la ünitación • en los hechos 
sociales, pero, es e1 caso que debe tenerla. 
En el individuo como en los . agregados so­
ciales se notan las mismas causa11 determinan­
tes, las mismas circunstancias influyentes. El 
hecho es que la emanoei pación de las . colonias 
inglesas tuvo repm·cución en Sud Aniérica, 
es deeir, tuvo su influencia. 

JJaS costumbres y hábitos son eminentemen­
te conservadores, vá1·ían muy poco en el trans­
curso de los siglo~<, aJ eontral'lo de lo que 
ocurre con los coneeptos y las ideas que son 
más rápidos en difundirt>e en lat> m:ums po-

. pulares. Muchas costumbres que tenían los 
ingleses en los tiempo-s de ,Juan s'in tierra y 
de Enrique VIII, perll}anecen intactas 'ó 
han sufrido muy pocas alteraciones hasta nues­
tros días. La dificultad ·más g-rande con que 
tropezó el gran reformador Pedro I en Rtl..­
sia, fueron· las costum bret> y hábitos de sus 

(1) TaTde. 
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compatriotas. Llegó á convencerles del con­
junto de utilidades, del Hinnúmero de satis­
facnionos que brinda la civilización occiden­
tal y, con todo, los rusos seguian impertérri­
tos en SU8 costumbres heredadas. Cortarlos' 
las barbas, sacarles á Ja.s mnjmos á la calle, 
constituía á su mildo de VN, una violación 
de los preceptos religiosos, un insulto á las 
tradiciones sostenidas por las generacionel'l, 
y, si el :,mcer50J'- de Pedro el Grande 6 más 
bien si los sucesores de Pedro II no continua­
b;:tn el mh1mo trabajo con tanta opoflioión 
principiado;;, se hubiera. perdido esa, r<Ümiente 
con el re~<urgimionto de las mismas temlon . 
cias vctufltat~ y ridículas, porque la trausfo¡·­
ruación overada por .Pedro el Grande frie su­
pedioial; no fue el result~tdo de ]a varia­
ción subjetiva de los ru-~os, es decir, no lnt.-

, bían cambiado 1\¡s sen ti míen tos y voliciom·s. 
La Rusia habría sido tal ve:~; la JV[of!covia hár­
·bara, enemiga de toda rt'forma, de todo ¡wo­
groso. JV[uchos años se necesitaron para. que 
f11esen a!:!imilándostl las costumbres ailquüi­
das á la fuerza. Lo qne obf\ervamos en los 
rusos podemos ver en todo grupo de hom­
bres. Oi~Jrtos hábitos de los germanos del 
siglo X han permanecido los mismos. ó han 
variado muy poco, á pesar del vaivén en el 
desenvolvimiento político y social, y del feu­
dalitnno, y de la reforma relig-iosa. Los mil cam­
bios en la organización política y social ope­
rados en los pequeños principados alE;m1mes 
han pasado ¡oin aleccionarlos. Los inilígenas 
que no ·so han mezclado, permanecen los mis­
mos, como eran bajo la dominación espaftola. 
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Sólo han variado en el culto 1·e1igioso, en ci~-rta 
manera, pero de un modo absoluto, ni aun en es­
to, porque muchas manifestaciones religiosas son 
idólatras y sus actos cxtemos corresponden 
á muchos sentimientos é ideas pagaiias que 
.no l1a podido bonar el catolicismo. Desde el 
vestuario; sus co~<tnn1bres son primitivas, su 
alimentación y sus bebidas son las mil'lmas · 
que aquellas usadas por sus abuelos. Pare­
Ct\ una. raza que, abatida por tanta opresión se 
ha declamdo impotente para el progreso; es 
tristo como la que vive en laH márgenes del 
Gan¡.res ó csin.~en>'ible é impotente para com­
vrendel' sns miserias y no Be da nnenta, ni ha­
ce esfuerzos por salir de su lamentable condi­
ción. Jjjs una raza desvalida, caída desde las 
alturas de f'U bienestar· feli>~ al abismo de la 
m Í8eria intelectual y J'ísina, raza á la cual debe­
mos extender la maDI} y decirle evtno al T,ázaro 
bíhlioo: levántate. Ni la imit~wi6n tiene su efec­
to en el indio; ~<e c~·ee orgáninamente infe.rior 
al n·sto de los hombres; por otra parte, nues­
tros gobiernos y nuestra sociedad han procu­
rado sepultarle eu la a9ycceión con una ins­
titución infamantP, lao m1al es nn insulto á la 
oiYilizaeión y á la soeiedad humana, institución 
que constituye una verdadera e~o~clavitud. (1) ¡Y 
esto soportamos en un país qne se precia de 
civilümdo! 

Numerosos son los ejemplos que so pueden 
citar para la , comprobación de u u estro aeerto, 
el cual pasa en la actualidad .como dogma do 

(Í) m concer~aj o. 
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psicología; l:Ml costurn bre& y hábitos son üOn­
servadores, sou rná,s leutos eu sn desartollo 
y cambio, que las ideas, las cuales se a!le­
lantan con Niglos cuando encUtJlltt".an alg-ún 
cerebro apto para comprenderlas. J1a doc­
trina de las nacional idadf's apareció con m u­
cho tiempo de anterioridad á ~u realización, 
pues JVIaquiavelo ya trató mag·istralmente so­
bre la uuifieación italiana; maror tiempo se 
ha nocesitado para que los pueblos asimilen 
en su conciencia Jos Hentirnien tos comligui~n­
tes que se despiert:tn, omno eonsecmenei11 tl~ 

laR ideas que p1·edominan en los indivirlnos 
v que se tornan lm·vo en vol ieiom·s y sentimien~ 
tos, según et5tá eori~taüdo 'F~uficientemeute en el 
pl'Oceso psicológico, deRdü que os simple per­
cepción hat-~ta, que ~e couviet;te en hecho re­
flejo, es d\lCÍ •·, en costumbee. 

Por lo tanto, lo primero que nuestros 
an tepasadoH dubían tenei', si q neremos Vfll" en 
nunAtra Hi,to1·ia el lentj~ del'\envolvímiento 
natural y lógir~amente realiz::ulo, al tratarse 
del Republkani~mo y de la Democracia, es 
la idea clara y preciBa de cada una do estas 
simbólicas palabra¡.¡ que son la felicic1ad ó la 
desgracia do loR pueblos,· según los conceptos 
que se tenga de cada uno de ellos. ¿,P1Jclrá 
decirse que los in di vid u os que habitaban es­
tas regiones, en ese entonces, (esto es, en los 
años de la independencia) tenian siquiera una 
idea vaga, g·rvtesca de lo que es Democracia, 
Libertad ó República'? ~Eran suficíenternen~ 
te ·capaces de comprender ese sü;tema de or­
ganización político- Aocial? Oreo,. sin vacila­
ción, que no lo eran; creo que la generalidad 
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ignoraba por completo lo que aquello signi­
ficaba y sólo una minoría, muy reducida por 
cierto, comprendía el valor de palabras tan 
repetidas . por toda clase de gentes y ellos 
eran los que exclusivamente dirigían el mo­
vimiento, cuyo fin fue ]a liberación de Amé­
rica del tutelaje español. Pero se dii·á, ¡,có­
mo es posible que una nación combata por 
aquello que no ent;iende, por aquello de que 
no se da . cabal mwnta y que haya triunfado, 
alcanzando aquello que eerebros privilegiados 
comprendían'? En primer lugar, nunca des­
de que se constituyeron los pueblos de Oo­
lombia., Venezuela y J;Jcnadol' en Estados y 
Repúblicas· han ¡.;ozado de eRa vida vivifi­
cante ·que proporciona el verdadero Republi­
canismo. Todo~ los gobiernos, cual más cual 

·menos, han sido despóticos y tiránicos y ex­
p!otadore8 de sus pueblos, en e;¡peci.al, pode­
mos asegumr de los del Ecuador. En segundo lu­
gar, la mayoría de la cual hemos hablado 
hace poco, que nos da la norma (le num;tras con­
clmüones, era movida por resor~es de otra índo­
le, .pum.,tos en práctica por lotJ dirigentes de la 
Emancipación, como la venganza, el senti­
miento de rebelión propio de la naturale~ii 
huulana, y por otra parte, los males causa­
doR por los españoles eran suficientemente 
grande¡,) para ser seutjdos por todos, aun por 
aquellos de meno::> comprensión. Las cargas 
eran muy pesad~Js para poder ser sobnÍlleva­
das con aquella paciencia en el sufrit·, pro­
pia de la raza indígena, por un tiempo inde­
finido. Es inherente aun en los hombres 
primitivos de la edad de piedra el deseo de 
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cambiar de situación, por curiosidad infantil 
manifestada en los nií'ios y en los pueblos ó 
razas nacientes, es natural el deseo de variar 
de condiciones, en una palabra, de mejorar en 
alguna forma, sin que esto sea lo contrario de 
lo que venirnos diciendo, esto es, que sólo el. 
deseo razonad'U y madurado por el pensa­
miento gemwa modificaeiones en los aotos 
humanos. Si esto aeontecía en los hombres 
primitivos, con mucha mayor razón debía 
exi10tir en espírituR que, se daban cuenta dd 
sinnúmero de males que sufrían con el ,;it-l­

tema, de opresión m>p>~ñol y de la pusibil icbtd 
de una situación mejor en ~>dos los a•1peetos 
imaginables. E-tc dmwo; confnstttnente sen­
tido por los pueblos ó los individuos q tte ~-u­
fren y que no ¡;e dan ca,bal .cu.enta, con un 
criterio avanzarlo. de la situación, deseo que se 

·aduce en un querer indeterminado de Irl'l~ 
)ramiento, no arguytl en f1tvor de la sufi­

ciente preparációu para un si~t0ma dado en 
lo político y en lo soeial. 

r::!i los húmbrtJs de esas épocas no com­
ptendían lo que unos pocos de•eabttn, como 
debe desearse un cambio radical, es deeir, 
comp1·endiéndolo, menos podútn estar di~­
pucl:ltos, con Ia sufiüientec educación para po­
der practicar el conjunto de debert:~s que im­
ponen á gobemantes y gobernados, in~titunio­
nes -políticas del alcance del Republieauismo. 
Primero es la idea, luego el acto consciente, 
es decir, razonado, meditado, para tornarlle 
después en in0onFciente, esto es, al tratarse 
de agregados sociales, en uso y por último 
en costumbre, en la cual no tiene participa-
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ción alguna la conciencia, es decir, la idea­
ción. 

Pueblos entregados á las garr~R de dos 
fuerzas prepotentes: el de1>1potiRm~' político y 
el religioso, (la tiran]a corno hombres y como 
ciudadano;,;) con una educación ab,;urda del e¡;pÍ­
ritu y del cuerpo, de la intelig·eneia y de los 
sentimientos, mal h:au podido entregaTso en 
brazos del.civili:-:mo g·onerador de la verdade­
ra fclieid~d. li~n el e~:<píritn de estos desgra­
ciados pueblos Ira quedádo un sello indelehle, 
imperecedero, 'de tendencias dictatoriales y des­
pótiea8, y sólo una verdad u m ed ucaeión mo­
ral, de mucho 1iempo, y un torrente de sangre 
oe una raza más ±'norte puede mejorarlos . 

.No e¡,; posible e-vitar los resultados eau­
saoos por tan, grandes fuerzas, lato~ eualeS S(:}ñalan 
por sí sola~, el Rendero que signe un puebln, 
y mucho máR difíeil resulta· si agregam(m la 
cdncaci<ln defioiCHtC ae las eRotie}aS y CO}f'gÍOS 

cuyal-l en:seña11zas SOil estériles é indigel-ltas. 
'l'ampoco evita aquel vocero sublime llamado 
p1'enl-la q ne proyecta '!'ayos d.e luz hace ver la 
verdad á aquellos que se obstinan en permane­
cer en la obscuridad df.l la ignorancia., en la obs­
euridad de sus vieios y debiliddes. La cdneación 
y la prensa, en otras ci l'cnnstaucias! hacen sentir 
á loR pueblos su~ necesidades, remedios y espe­
ranzaR. Estos males q ne dañan á la parte esen­
cial de los seres vivientes ó á su organización 
se trasmiten en la sangre, o e padres á hijos, du­
l'ante muchos siglos y pueden perdurar eterna-. 
mente lli no existen razones en contra, nacidas 
de las condiciones d.el medio ambiente ó de 
otras. Italia, ha sido tal vez, la nación que 
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ha sufrido más estragos, por todo concepto, 
á. com.ecuencia del poder religioso, que, tras­
pasando los límites de su jurisdicción y Ha­
liéndose del campo sefta.lado por HU objeto, 
ha encadenado las conciencias á vit:>jas é in­
fundadas tradiciones, ha invadido· el gobicmo· 
de la sooiedad, en el aspento político, cientí­
fico, etc., etc. Así como la caída eonstante 
de una gota de agua pm·fora la roca más tlu­
m; así tambiéÍ1, la influcne.ia despótica con­
tra todo principio racional, ejoreida en las 
concieneias de imlividtws, desde que nacen 
hasta que mueren, en todos lo8 trances do la 
vida, desde las má:.~ triviales haRta aquellas 
q ne reclaman mucha soriedad, prod ujerou 
ciertos earaeteres, eiertos rasgo¡,¡ indelebles 

. en el espíritu de los ho]:nbres somdidos á 
didw sistema de vida, que constituyeron te­
rribles obstáeuloK pam el libre det'lenvolvi­
miento de la adividad humana.. Con gran­
des dificultades, en ciertos momentos i uveu­
cibles, ha luehado la oivili.,;aciún contra los 
principios y dogmas inculea,dos por el Vati­
cano. De España se puede decir otro tanto, 
el fanatismo llevado ha>1ta lo increíble, en­
gendró muchos vicios en el pueblo c!'lpltñol. Es­
te sistema de educación, si a:sí puede llamar· 
se, ob~;ervado por varias naóiones mata en 
sus orígenes el espíritu de iniciativa y de 
progreso, porque no moraliza la voluntad, ni 
dirige el pen~amiento, dejándole aneho cam­
po pam que se desborde en el absurdo y la 
mentii-a. Italia y España, naciones csclava1:1 
de la dominación papal y de los absurdos de la 
1'eligión más explotadora ·ae. cuantas han exis-
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tido en todos los tiempos, han' sido verdade­
ras víctimas, arra.strand<.l una vida miserable, 
nada compatible con la que llevan los pue­
blos libres y que observan las prescripciones 
de la razón y de la~ ciencia: medios en los 
cu::tles se dosarrol1a la felicidad general. ¡Qué 
diferencia tan grande existe, entre los pueblos 
latinos que han seguido ciegofl l1t dirección 
del Padre Santo, y aquellos que ~e separaron 
de ese tutelajc enervante que ha. secado toda 
energía, reformado dogmas, mandamientos, etc. 
é interpretado do ditstinto modo al hombrer 
al mundo y á la vida! Mientras Inglaterra 
tuvo un fanatismo qne moralizó á sus habi­
tantes, mientras Lutm·o á la calw,.;a de Ale­
mania tran¡.fOI'mÓ SU modo de Rer (al cleeir 
fanatismo hablamos en sentido general como 
exageración de sent.imientos), la~ naciones la­
tinat1, doblegadas con el maraRmo y la inac­
ción intelectual, M.Tninándose á sí misma.R y ce­
<lieudo sus puestos distinguidos, agonizaban 
cuando los pueblos de raza t<ajou:1; ponían en 
el surco la simiente fecunda de sn engramleci­
miento actual. A u u Lo y día mismo necesitan de 
fuerzas titánicas p·ara borrar aquel conJunto de 
prejuicios, grabad{)s en su alma con lwndos 
caracteres para &ntrar en el rol de naciones 
civilizadas y cultas; porque el fanatismo religio­
so y las tradiciones envueltas con el manto 
de una brillante menti:ra no pueden civiliza!' 
á los pueblos sohre quienes bacon sentir sus 
nefandas consecuencias. Si e<:~to acontece en 
naciones á quienes la fuerza ele las circunstan­
cias les obliga á cambial' de rumbo moral y á 
evolucionar, obedeciendo á la imprescriptible 
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ley del mejoramieüto general con gmves dificul­
tades y destruyendo lentamente muchos pre­
juicios á fner?:a de instruiT á las masas so­
ciales, ¡.qué d;wÜ' de los pueblos que existieron 
bajo la dominación asfixiante de España, en 
ún, quietismo indiano, en una especie de tum­
ba de las energías más poderosas~ Siempre 
que los gobiernos y sistemas políticos han tratado 
de oprimir y explotar á los pncbloR se han 
aliado con algo que ejerza poderosa influen­
cia, llámeRe religión católica, protestante, bu­
dista, llámese teoría, dogma ó doctrina. Cons­
tantino, denominado. el Grande, para con:soli­
dar su poder en ol imperí<l más vasto y fuer­
te que ha visto desfilar á la nada este testi­
go de la eternidad llamado :Historia, tuvo q ne, 
con su podm· y su llStncüt, levantar umt l'Oli­
gión que so desqrrollaba en el seno del silencio, 
religión que estaba destir1ada á variar la super­
fi.eie terrestre en lo político y en muchos aspec­
tos más, y á ea m biar ra(liea !mente los aconteei­
mientos, los' e~pfritns debilitados por la duda 
y el esceptici!'mo · y roídos por los vicios 
arraigados en aquella sociedad pagana. Su 
previsión genial calculó las consecuenciaR y la 
grande .importancia en lo futuro del eristianismo, 
c:Jomo J:~s ventajas ,que obtendría al aliúse con 
la religión nacida en judea y predicada pm· 
el N azaren o. Con su apoyo, dió vida al ger­
men que fecundaba lenhirnente en las masas so­
eiales, y fue al mismo tiempo, 11l cristianis­
mo naciente su escala paTa Rubir al lugar aonde 
se encontraban el manto púrpura y el pode­
río. Los siglos venideros han hceho una de 
tantas injusticias, elevándolo á. Constantino por 
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encima de sus méritos personales y de su influen­
cia histórica, sólo por haber sido coronado 
por el Dios Exito; mientraB á. :Juliano, el pro­
totipo de un emperador sabio y justiciero la 
posteridad le ha señalado un puesto, en el 
rconerdo humano, muy inferior ác sus mereci­
miento·s y altas virtudes personales. Así, á 
través de los sigl(~s, t.odo aquel que so sale 
de los límites proclamados por la .Filosofía y 
la Moral para gobernar á su caprioho se ha 
afianzado ó en ]a religión, ó por lo menos, 
en algún prinei pi o difícil de difinirlo ó pre­
cisarlo, como libertad, igualdad, patxia, cte. 
Robespierre y :swJ compañeros engendraron el 
terror del Noventa y Tres, del cual las gene­
raciones todas conservarán un recuerdo per­
durable, afianzándose on aquella trinidad su-
blime de pl"incipios (1). . 

Napoleón convenció á lóg f\·a:nceses que 
les sojuzgaba por su felicidad, por continuar 
la obra iniciada el 89, é inmensos rebaños 
humanos fneyon precipitados á la eternidad. 
Lo que ha hecho tanto déspota y tirano hi­
zo también España con sus colonias, ni po­
día ser de otra manera., dadas las condicio~ 
nes de la metrópoli. No ora posible que nos 
diesen sino aquelÍo que poseían, y los españoles 
l1an tenido, salvo rarísimos momentos históricos 
que han formado su grandeza, malísimos go-

¡1) Los principios procbmados por lo s iniciadora~ de 
la Revolución fueron: Lihertad, Igualdac1, Fraternidad- que 
Francia en un mom·ento feliz; ltLnzó con voz poderosa1 cuyos 
ecos llen&•·on el mundo y tra11sformal"On las conr.iencias abrién­
doles una pneYta Ünnensa por dondo t~e dirigía la hulnani­
dnAl a Un pOl"Venir lleno de esplendores, 
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bim·nos; ag:r:égriese el fanatismo y sus conse­
cuencias y ya tendremos la medida, el ter­
mómetro para considerar tales cuales eran los 
gobiern-os y ·la aclministración de los VÍI'reyes. 
y do las audieneias. Habría sido pedir pe­
ras al olmo, exigir á España un gobierno pa­
nt ~ us eoloriias mejor que aquel que tenía 
en la Peníntmla. A l!á, co:ruo aquí en la A rué­
rica, el favor era l~t razón, el motivo por el 
cual un hombre subía á las alturas del Po­
der. No se fijaban en los méritos individua­
les, sino en los vínculos de amistad ó de fa­
milia, ó en las probabi}jdades de su lucro y 
sostenimiento para enviar á dirigir Jos desti­
nos de los países .dilatados de ultramar: Con 
sistemas tan contrarios á los intereses de los 
pueblos, mal se puede se1ecoionar, los que por 
sus dotes naturales -deben dirigir las riendas 
del gobierno, ó representar .dignamente los de­
seos manifestados por la opinión pública. 

Como en todo sistema. de administración, 
en el cual la rutina inconsciente, sin ninguna 
inicilüiva, CR el únieo medio de gobierno, las 
autoridades españolas con sus métodos añeios 
_en países eminentemente pobres, aseguraban el 
cstaneamicnto, la para:li¡~;ac,ión de toda ener­
gía por un t.iempo largo. Los rumores de gran­
des acontecimientos aeaecidos en Europa, que 
repercutieron con tardanza en el suelo ame­
ricano, después de traspasar el vasto ma.r, en 
bajeles lentos movidos por el capricho del vien­
to, oían los criollos de boca de los viajeros, trans­
formados. Las cosas qne se desarrollaban en 
Europa transfignradas, deformadas de tal mo­
do, venían á perder completamente su carácter 
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distintivo, dando por resultado que la culta En­
ropa y América vivían ignorándose sus necesi­
dades, sus triunfos, sus miseriaR, Rus infortunior<. 
Eran como dos mundos ~id erales alejados pm· mi­
llares de leguas. L:L dificultad de comunicadón 
por la distancia, los obstáculos, la falta a b~olnta 
de eaminos entre los va.lles y ciudades del contic 
nente con algún puerto marítimo ó fluvial, y 
por último, la, imperfe('eión misma de los me­
dios de Jocomoeión eran, por sí mismos, suU­
cienteR motivoR para la. p•:wmanencia. cstaeiona 
ria de las actividad es de tantos pueblos llama­
dos á un porvenir ilimitado. AgrégueRe á es­
to, la acción nega-tiva., contraproducente del 
gobierno colonial y ya r;c comprenderá e1 por 
qué somos todavía lo que somos. Muy largo 
sería enumerar todos los elementos ó rodajes 
de que se componía esta máquina infernal de 
opresión y tiranía; sof,,car, toda tendeneia de 
emancipación indivjdual de tanto error y pre­

.juicio abinudo; mantenet· á todos los hombres 
en el esta.do de la más completa ignorancia; 
hacm· del indio, de este desvalido, el medio de 
sus ex:plotacioues y Ia máquina de 1ms infamias; 
procurar degradarle más á este nuevo paria, 
lmsta que, el mismo se erca inferior al resto 
de los hombrt-s; convencerle que ha naeido, 
únicamente para servir á los demás, como bes­
tia ele carga, con mengua de su dignitlad, si 
le quedaba siquiera sombra de ésta, y de sns 
propios y legítimos intereses; 1-3acar todo lo que 
le era posible del suelo amerieano y de sus 
habitantes, sin tomar en cuenta sus dereclws 
y sin' dejarles na el a; e m hrntcccr el cRpÍTitu; en­
torpecer las relaciones sociales é individuales, 
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fuente de toda rebelión y medio trasmisor de 
las nuevas ideas; hacer de cada región, de ca~ 
da villa una nación distinta, por así decirlo, 
porque dividir es reinar en todo tiempo, en 
Roma como en Bizancio, en España como en 
el actual Reino Unido de la Gran Bretaña; en 
suma, tener sobre las eolonias (y esto es lo que 
sintetiza lo que era España para con sus hi­
jos) la idea de que eran una vasta y dilatada 
haeienda, eon unotJ cuantos miles de esclavos, 
de las cuales debía sacarse tmlo lo que era tenido 
como útíl, sin atender á los intereses coloniales 
que eran sus intereses, como los hombre~;~ primiti~ 
vos que para saciar su ba.mbre de un dí;1 des­
truían aquello que les poaía sustentar toda la 
vida: todo esto y mucho más integraba el sis~ 
tem~1 nunca bien uondenado de la dominación 
española. Tan mala admi uistración, la cual te~ 
nía en todo aspeeto, muchísima influencia en 
las almas embrutecidas hasta adaptarlas comple­
tamente y amoldarlas á ese · género de vida, 
debía ne,cesariameute paralizar todo movimicn~ 
to de progreso en las colonias. 

Tan difíciles son los obstáculos que han 
tenido que vencer los americanos del su1\ que 
todavía, hoy mislflo, apesar de que poseen fuer­
zas más robustas para el progreso, en algunos 
puntos del continente existen las mismas pri­
vaciones de los goces y satisfacciones que brin­
da la civilizacióit. Quito, por ejemplo, parece 
una eiudad alejada completamente, del resto 
del mun.do, en. muchos conceptos; los inventos 
y sus aplicaciones nos llegan casi al siglo de 
su aparición en Europa ó los EID. UU. El fe­
rrocarril, por ejemplo, arribó á la ciudad de 
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los Shirys á los 80 años que se hubo inventa­
do, y ni a 'lm así reune, las condiciones que re­
quieren las exigenr,ias de la vida rnodema, y, 
lejos de esto, presenta varios inconvenientes 
'por su mal entendido sistema de explotación. 
Otro tanto acontece con todo aquello que ha 
completado el bien estar y el cor~/'ort, y con el 
progreso de la eiencias en la vieja Europa 
dnrante el siglo pa.sado. 

El movimiento es vida, y en estricto sentido, 
no tenernos vida socialmente hablando ó si la te­
'nemos, es una vida anémica, ·infecunda para 
el mejoraniiento de las relauiones sóniales, y 
por consiguiente, del progreso que dan como 
consecuencia.. Así como el organismo indivi­
dual necesita de un conjunto do l)asos 'sanguí~ 
neos, qne renueven constantemente la sang:re 
gastada y empobrecida de hierro, así también, 
una Nadión necesita de medios comunicantes 
éntre sus ciudades y poblaciones, las cna:Ies vie 
nen á hacer lo:-~ órganos constituyentes del to­
do llamado Estado; necesita de medios adecua­
dos para qne las ideas se difundan en el pue­
blo, para que el consumidor, recib~,t CI1 lo po­
'sible, directamente del pi·oductor aquello qüe 
necesita y el productor lo qqe ha menester pa­
Ta sus elaboi·aciones. 

Por lo expuestQ en este capítulo, se verá 
que, otro de los factores del Militarislílo son 
los maJos sistemas de administración colonial, 
la oruenta y agel'l'iua emancipación políti­
ca de la metrópoli española, y 'por Mnsig,Iien" 
te, la estructura social que im petaba 'en aquellos 
tiempos .de dura opresión. 
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EL EST1\DO '1 LA SOCIE'i>AD TIENEN 

fiNES. i>IVE~SOS 

115 

1RJF A Y una senu~janza entre la escala animal, 
} ~que se extiende desde 1 a célula y las pmtis­
tas hasta el sér más pei·fecto anatómica y fisioló­
g-icamente considerado y aquella otra escala, que 
forma esa especie de reino superorgánico, que se 
extiende á partir de la unión de dos individuos 
á quienes los juntó la mwu.alidad, basta la so­
ciedacl má8 bién organizada y perfecta como 
una de las cultas naciones de Europa, esta 
semejanza- y fíjese bien que dccimoR se, 
roejanza-se comprende porque muy bien se 
puede apreciar elgrado que ocupa un pueblo en 
el concierto de la Comunidad T n t ernacional, co­
mo se puede apreciar el que ocupa un sér vi­
viente en la eseala animal. A un mayor número 
de órganos corresponde mayor número de fun.· 
ciones; á más perfectibilidad del organismo ma­
yor riqueza en detalles y, según el individuo ó en­
tidad, más ó uienos, robm1tez; en uno ó más órga­
nos, y desde luego, más fácil cumplimiento de la 
respectiva función. I1a vida vegetal ó animal 
empieza por la homogeneidad 6 identidad de 
órgano"! y termina por Ja heterogeneidad 6 di-' 
semejanza, á medida que se asciende en la, 
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escala de los reinos animal ó vegetal. .Hln los 
agregados sociales acontece lo propio: empiezan 
éstos por una reuniún amorfa de individuos sin 
:ningún oqjeto dcftni do, sin ningún :fin adecna­
do ó predeterminado que en la esfera de la 
-vida social produ>~ca algo; pero, á partir de 
la família, de la tribu, del clan, empiezan á 
nacer ciertas tendencias, ·que engendran órga­
uos y funciones ad~cnadoB p~1ra el desarrollo 
de su actividad, y en lo~ :Estados fuertemente 
organizados y consolidados por el pasado, que 
han llegado al último graflo d~ cultura cono­
cida, hay una infinita variedad do órganos, ca­
da uno de los cuales tiene por objeto el de~ 
sempeño de algnn papel, el cumplimiento dé 
algún fin. Los fines sociales están perfecta­
mente ser.arados del tutelaje del Rstado1 cuan­
do elloS\ han llegado, graeias al progreso, á un 
punto avanzado de su desarrollo, y los fines 
propiamente del Estado po8ccn órganos adecua­
dos para funcionar con regularidad y con arre­
glo al único fm que deben cumplir (1). La in­
dustria, lai'l cieneias, la beneficencia, el eomercio 
y otras mil manifestaciones de la actividad hu­
mana están encomenuadas á lfl, sociedad exclu­
sivamente, porque cada uno de éstos fenóme­
nos soeialetl están sujetos á sus leyes propias, na­
cidas de los hechos mismos, üe sn natuntlcza 
intrínseca y por lo tanto, jamás . podrán llenar 

(1) Sin ]Jarticipar de toc1os los priuoipios formulados por 
el .indivlc1uuli:::-nw, cremnos que Bl Est[Ldo, lejos ele dünl'linuir 
de fnnciouos co11w 9ostuvieron 1nuchos pAnF>acloTes á pa1·tü· de 
Sp~ncey, invacl:"' :-3l1 Cl1lnpo u~ acción s.obl·e. fnnci011f',S de, ca~ 
rácter social. Difíc-il os decir f:'i este mnnento será eterno. 
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otro objeto las leyes djctadas por los gobier~ 
nos, que aquel que su naturaleza fija, porq ne 
no es dable legi:>lar sino sobre lo pmüble, 
y lo previsto, muy raras -veces es lo que su­
cede. 

Más, en pueblos corno el num.;tro, que es 
algo más que tribu y muy menos que Rcpú~ 
blica, que se separa de la monarquía en cier­
to modo por el nombre y algo más, y de la 
República por los hechos que revelan, má"! qnc 
nada, el grado de evolución á qne ha llegadn 
y Jo que Je resta andar por la difícil senda 
del progreso para llamarse pnehlo culto; cuya 
denwcmeia se torua en demagogia en el tcn·e­
uo de los he e hoH, y en y os gobiernos lejos de 
·componerse ilo los mejores ciudadanos como la 

, razón, la justicia y hasLa el buen sentido acon, 
sejau, es gobernado por loR peores. Un pue~ 
blo, que mwió á la vida política antes de ha­
hcnm eoneluído el _periodo de goRtación para 
nacer viable, (pues, debe HaberRc, que tanLo los 
individuos 0omo las colBcti vi dad es necesitan de 
ella para de8arrollart-1e después, por sí mismos, 
sin necesitar de incuba.doras y no caer á los 
golpes de su mala organización, ni á los· de un 
medio poco b(méfico para sus vidas), no puede 
go¡-;ar de las innumerable;: ventajas que le brin­
da corno sociedad y como entidad políticamen, 
te organizada el sistema do republicanismo 
democrático. 

Si hubiera tenido el Ecuador otro medio 
·para su existencia, 6 si en el continente ame­
ricano del Sur, hubiera habido alguna enfer-. 
medad social (como la tendencia conquistado­
ra cerca á Rus fronteras} habría muerto como 
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entidacl polltica (1); porque tanto las socieda­
des como los individuos necesitan de un me­
dio benéfico: (tomahdo el nombre en el pri­
mer easo de clima y de medio ambiente en el 
segundo) para nü. su cnmbir. En este ¡sentido, 
sí ha tenido el gcmtdor una atmósfera favorable. 
¡,Qué habría sido del Ecuador si su tcnitorio lo 
hubiera tenido en el Africa, en la Oceanía ó e.n 

1éllugar que ocupa JYiéjico~ ~'ácil es re¡,¡ponder: 
hace mucho tiempo que lmbiera pertenecido á 
alguna ambiciosa potencia europea. El A frica, 
la Oeean·Íft y hasta el Asia, que ante lotl l•jos 
de la vieja Earopa :,;ou vastt1fl porciones Liel 
Pla.ueta destinadas á saciar su ambinión y ha­
cer un futuro mereado, á donde se dirija todo 
el exceso de producción que engendran sus encr" 
gías de tit<m~ han $Ído eu gran pnrte, presa de la' 
codieía europea. Sin respetar el lwroíflmo, ni la 
virtud, l!Juropa, embriag-ada con su poderío, deja 
de ser humana para eutl'egttrsc en, brazot3 de la 
ambición, amhiüión inj uió\tifieable h<uJta por 
aquellos diplomáticos de moníl polítimt acomo­
daticia. · Sorda á la~'< proteHtaf! del mundo y sin 
tümar en eumlta que, arrebataT la felicíuad de un 
pueblo es ineapacitar lo, matarlo. Inglaterra, la 
libre Inghtterra, con l'lU cultura y su inmenso 
poder, haciendo caso omiso de las reehiflas del 
mundo, y de la debi~idad y virt.ud del Trans­
waal, como también insultando á la moderna 

(1) 'El Perú no conquista nuestro Oriente; lo usurpa. La 
conquista es el robo declarado de los pueblos fuertes, la us·wr­
paci6n es lo. que el hurto !Lstntó y cobarcle en los individuos, 
<,mando sus compaiíel'Os dueTmen tranquilos en la confiamm de 
la honradez de los domás. 
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Esparta, y á sus héroes, hiio presa con sus ner~ 
vudas y potentes garra!'l á ei'le pueblo. invenéible 
y, j ahí está l'ecibiendo la cultura inglesa, pero 
sin libertad! gQlJ.é ,habrÜL sido del }!;cuador, 
si los vientos huracalnados de la conquista ó 
de. la invasión hubieran mecido su cuna'? .... 
Falta de. pulmones robu~tos, sin respiración 
completa habría muerto da asfixia, porque la.s 
tormentas se hicieron para organismos fuerü,s, 
con un.a .estrnetura suficientemente vi~oro~a, y 
no para niños anémicos, que duermen tranqui~ 
los é indolentes en el regazo de sus preocupac 
ciones y puerilidades. Felizmente, todas las 
Tepúblicas quil con el Ecnador empezaron á 
dar los prim.eros pasos en· la vida autónoma 
han sido y son débiles organismos, cuyos cui­
dados se dirigen á las exíg.encüts interiores y 
no á e;jecntar actos qne implican un:-t supera-' 
bundancia de energ·ías acumuladaR,. á nó ser 
que tengan ciertas misterio~as tendencias, que 
no se compadecen con el honor, con el !..loco­
ro, ni la lealtad internacional, como anonkce 
con eierta nación sud- ameTicana, que ha ex­
plotado siempre la c~ndorosidad y hlH'na fe del 
Ecuador, empañándole siempre con la calum­
nia. En este caso citado, y a no serán hts fuer­
zas del león las que. ernpf>ñen la lucha sino 
cierta aptitud que poseen }{)S espíritus perver­
sos por mzón de raza, do bereueia, eto. 

La confusión de las funciones y fines del 
Estado con los de la sociedad, en que incurren 
principalmente los pueblos de raza latina, en­
gendra. consecuencias desastrozas, que se ma­
nifiestan en obstáculos para el progreso y en 
un medio benéfico para el des.;lrro,Uo qel pa-
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rasitüm1o en general y ~i'lpecia.lmente pam ese 
parasitismo :nmal1o, como lm~ animales de la le­
ymltla mítica. A q ttella ventaja flll la:,; concli­
cionos deJa vida nani onal con¡,¡i"lentc cnn11 t.ener 
nu euemig-o que amenaoo la vida polítioa co­
mo la couqnista, e l.-e., ba lw1~lw que .el Eona-

. dor no leu~n. un fin, uacido de las cinmns­
taneias dii'í<.lile'l qn~ h~ee que los E~taclm; He 
armen no para det<l{fUTarsc laH en l.rafiafl en gne­
l'l'aS iut.estina8 sino para lnehai'l dfl canícter má8 
genflJ'n.l: de nación ;:l, naeiún; luehaf< r¡ue ~egún 
algunos eseritoreg, s.on de bueuos rmm ltatlos 
para ]¡¡_ OJ'¡:>;Ilnizaeiúu interna de las Hoeiedades 
polítiem; (1). 

lJ n notable pen~acl or italiano ha llc~gado 
á decir c¡ne la eauó<a primordial dt>l :Militari~<mo 
Sull-nmeJ>irano l1a t:~ido el que no ltnya hahi-

. do rruerrtt. Extraña. panulf:j:t. La ,1/ller-ra., di­
ce, CR e) ·euemigo acl milil:Hil'llO. Y 1ieue, 
eu nartc ra.>~úu. Se ha olvicbdo la. guerra eu 
gnu~de, la. gucna crne iwplira grande~ irafl, por 
aqnf\Jla rao;trera, llmnada. ei•il, qnc~ Re¡!·ún el 
conecpto del etleritot· ei tadn 1111 mm·eee el unm­
bre de g·uerm. Eu efecto, l1a. [Ja.]Jido gucna, 
rero, 110 ha habido fj'IW"I"iYt. 

(1) Molcke. 
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IEl ECW:tDO~ s·m Rf.COR~IDO TODOS LOS 
G~~U.lOS PE f\IOI.U(ION QUE tiA 

MEtu:sn:R U'ARt\ SE~ UN 
PUEBLO CULTO? 

~A IJilación, el encadenamiento do lo~ he­r ohoR hÍt!ÍÓl'ÍCOS en Jm; pueb]oR Clll'Opeot;¡,;on 
fáciles de dan;e (meuta, no por la smwíllez de 
su evolw:iótJ, l:'iuo por eRa especie tle lóg·ínll en 
eada paw dado, en eada t.riuuf'o cmuwgnido; 
Ri ha retrocedido por momento:-; (momentoll ::;on 
hasta. lo8 siglo~ pan1. la h istüritt huuuwa) ha 
~ülo para a8eg'lll'!ll' Jo¡;¡ resultados uel {~xito, co­
mo nn eampl{ón retro1~eue a.ut.e Rn l'ival para 
tomar impulso y refin·zat·se; poro Regnir el ea­
mino torttwr.;o Je Jos he~bos desanolln.dos a 
travP.tJ de un Riglo, t'\nn 1·iguro8a exad.itnd y ·· 
con mwrupuloAa relación ca~Sual, en un paü:1 co­
mo el Ecuad01·, es co~a bien difícil. Sa hemos 
que, cou el tlm;eubl'imimlto de la impreut.a, hu­
bo uwt revolución del arte y de la t'\Ícucia, 
ahandonado¡;; por muchos ~iglos á ~ausa del fa­
nati¡;¡mo que reiua.ba, que t.J·anRformó. eomple­
tameuLe el espíl'it.u ele laR naeiones matando 
unoR pode1·e¡;; y creando otros más l'acionales 
y más Ílti leR; qne con el descubrimiento de la 
AmP.rica cambió de faz la Europa y varití el 
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~errotero de muchos Estados; que transformó 
el comercio, abarató la. vida, dió un vasto cam­
po donde pudieran ejercer sus energías millo­
nes de hombres, Jos cuales deseaban aventuras 
impulsados por su espl'ritn y tendencia¡; qnijo­
tcsoas. Sabemos que con la aparición del fe­
l'rooarri1, del telégrafo, del buque á vapor, del 
teléfono, de la elec·tricidad con sus variadas é 
innúmeras aplicaciones so ha iniciado una u~w­
va ora, una época distinta de las anteriores, en 
la mayor parte 'del mundo; pero, sa lmmos tam­
bién, que todos é"t.o't1.descuhrirnientos marchan 
.\ 

paralelamente con 1 os progrnms alcanzadoR en 
política y en mora,Iídad soci;d (1); qne para vivir 
conforme lo requim·en laf! condicione¡;¡ de uues­
tro tiempo, es necesario vivir intensamente y 
así ¡.;uplir el corto tiempo de la vida indi­
vidual, llenando en lo pot'iblc sns fines; en SlJ.­
ma, al contemplar a hsorto¡.¡ los prodigios de la 
civilhmción contemporánea y _sus intrinca1los 
hilo8, después de co1l~idl'l'al' este laberinto, ha­
llamos conección, Telación do sus elemeu tos 
que permiten estudiar al todo con snA detalles. 
Tono. está p~rtedamente encadenado, encau­
sado; las consecuencias siguen á los anteccd'en­
te~ y los efectos á las ('ansas. Rn Europa hay 
ferl'(warriles, inmensas máquinas, grandes em­
PI'esas indústriales y conicrcíales, pero taro hiéi\, 
muchos sabios, una enorme mayoría que ~abe 
algo más que leer y ·escribir y una ínfima mino-

(1) .No tomarnos en cuenta las quejas so'cialista", apesar 
de que tienen su razon, en, parte, porqm> no es posible supo­
ner nn paralelismo] absol~uto en todo: on lo material, on lo 
sociai y en lo eco~nómico, eto. 
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ría analfabeta, más• que poe falta de medios na, 
turales de educación, porqtte los adelantos de 
la ciencia se estl'Cllan ante los defectos. de o.r­
ganiztteión fisiülógica. Iiin el viejo mundo, or­
ganismo antiguo y robusto, formado por los si­
g'los y las generacion,(Jfl idas, que han contri­
buido siquiera eon un átomo de esftu·rzo, ha­
llamos un todo relaeionado y compacto suje­
.to á. leyeS' 1ija8 y á reglas invariable8. Las 
costumbres eorresponden á la8 tmdiciones acu­
muladas por el tiempo y por los prindpios 
sustentados por ht ciencia. Tienen mueho del 
pafmdo, pero en su naturaleza existe algo de 
ftexi hHidad para ada ptar,.e á alguna coudieión 
ó oircnnstancia impuesta por el pmgre~o. Las 
leyes dici:adas en el parh1monto inglés son en 
su mayor pal'te1 el re~ultadu do las exig·\~1lviaf.l 
del prmHmte, exigen oías q u o tienen su!l raíees 
en el pretérito, sujetas en tJl marco intloxible 
de la utilül;ul y eou 1-eniencia, fuente de toda 
justicin humana y origen de tod<t equidad. l']u· 
IDtHopa no su Lacen los liom hres para las le­
yes !:lino las leye.s para los hombres. Es de­
oír, que las leyes en su más amplia expre;;ión, 
naeen d.e la~· neeellitlados do los· pueblo" y no 
de la fanhtHia do teodzadoreH y soñadoreH tlc 
im_t•osibles. En Inglaterra; ante~ de que en el 
Parlamento se agite alg-urm i!loa de reforma, 
algún proyecto nuevo de ley 6 reglamento, ha 
sentido intensamente el pueblo su necesidad 'Ó 

utilidad. A.s'í, sí podemos decir, que el puec " 
blo es verdera fnen te de todos los poderes y 
leyes y dueño ele su suerte. Oo8a enteramen~ 
te distinta, por no decir opuesta,. sucede ó ha 
sucedido en la mayor parte de las naciones 
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sud·- a'!llericanas. Firmemente convenchlos esta­
mos, de que no hemos recorrido todós los grados 
que hay desde el <Cóloniaje al republicanismo, 
desde la esclavitud y el fanatismo irracional á 
la libertad en todas sus manifeRtaciones; de ahí 
los efectos nugatodos de nuestras con~titncio-

. nes libél'l'imas, loA rcsultadr•s con harta ft·e-. 
cucncia desastrosos de nuestras leyes, calca­
datl sobre el modelo de sabias legisla.cione;; co­
mo la francesa, etc. Quien leyera nuestras 
ínstitneioncs persuadido de que ellas son la ex­
presión genuina del querer nacional y el fru­
to de un maduro exámen de sus direetore11, po­
dr1a. conclnh que somos un pueblo avanzadó 
en el camino de ltt civilizaeiún y feliz en 
las interioridade8 d() la conciencia sociaL ¡Qué · 
le;jos estaría de la verdad tangible ílfl los he­
chus y de la cstructum orgánioa de nuestra 
sociedad! Por un lado, tenemos escrita irri­
soriamente en el papel y sancionada por las 
formalidades parlamentarias, como ·las de 
111111 liturgia de una religión oriental, la ·li­
bertad del in dí vid u o, y por otra, el déspota, 
verdad1~ro soberano, cuya volnntai! capricho-. 
sa y versátil es la única ley posiÜ va que tie­
ne su efecto en la práctíea. No se diee la 
Oonstitución lo ordena, siHo el r;eneral lo dis-. 
pone, el presidente lo quiere. -Tenemos teóc 
ricamellte tre~ poderes independientes y b cuán­
do han llenado su misión conforme lo manda 
la ley escrita·~ Siempre, en todo tiempo, des­
de que nos separamos de España, ya estén en­
caramado~ en el poder los azules ó lo~ rojo~, 
los blancos ó los meztizos; los conservadores 
ó los llamados liberales ó radicales, ha cxiRti-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL MILITAR.TSMO 125 

do h1 misma farsa con diferencin de matices, 
debido más que nada á las diferencias Ü1di­
viduales de Ciada mandarín. Todos, con su cor­
tejo de filibusteros, ambiciosos y sin mérito aJ­
guno, han explotado á su gnsto y sabor al pue­
blo. Todos han -violado las leyes dictadas por 
ellos mismos y en esto como en todo, hay su ra­
zón de Rcr para la existcn,cia de loR hechos. Hay 
una lógica inflexible en el curso de la Histoda. 
De los mandarines que le h:m dirigido al Eeua­
dor, no á Ja felicidad general Rino á la rui­
na, todos han sido ecuatorianos menos uno, y 
como tales, dehían tener, necesariamente, los 
J"aSgos distinti1·os y CaracteTÍStÍCOS heredados y 
fm·talecidos por una educación á propósito; por­
que es evidente, con toda ovidencia, lo que di­
jo el gran sociólog·o Rm~tián: «para conocer á 

·un individuo es necesario conocer antes el grn-
po social al cual pertenece»: es decir, su psi­
cología, sus caractm·es distintivos, su.~ tenden­
cias, etc., etc. Nadie desconocerá que en el 
fondo de nuestrá conciencia existo la violen­
cia c·omo rasgo ele nuestros mayores y como 
legado de nuestra homérica emancipación. No 
en vano se producen héro-es, no en vano, se 
combate como :fieras con Boves y Antoñazas. 
Debían necesariamente, dejar, como en efec­
to han dejado lJucstros 1ibortadores,.honila hue­
lla en el espíritu, cmü modelado por ellos en 
muchos aspecto:;; Páeíl, 06rdova y m~whos otros 
soldados que lucharon cnearnizadamente, te­
nian que imprimir nn sello iudelebJe en el al­
ma nacional. De ahí, en gran parto ol mili­
tarismo que nos abate y asesina. I;a violen­
cia militar ]atente en el espíritu de la ra~a y en 
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condiciones de viabilidad, dados nuestros acon­
tecimientos hifltó,·ic·os, h!t hecho de 1nwstras ins­
tituciones, bnenás. entratándose do la teoría, 
l1na burla sangrienta. El pueblo y loR gober­
nantes se han enseiíado á ver easi como una 
CoBa natural lo" violaciones frecuentes é in­
sensatas de nueo;tras ·leyes. J;a ignorancia po­
pular ve en la voluntad del presidente de la 
República la fuente inagotable de tóda ley y 
reglamento, de toda función y organización 
públicas. No se dice tal CoiJ gres o hizo e;d:o, 
sino es obra de tal presidente. De ahí q1ie, 
los poderes del Estado c.omo funciones públi­
cas no están definitivamente eonstituidas, ta­
les como deben serlo; esto eA, independientemen­
te entre sí, sin pm:jujcío de que flnbsistan ciertas 
relaciones necesarias. Tollas las fnnciones del 
Estado, se reducen á una sola: á del Ejeeuti-· · 
vo, del eual dependen de un modo absoluto el 
legislativo y el jndiei al. N o ·hay jmisprudencia 
esta bleeida por la experiencia larga é inteligen­
te, recogida por eselarecidos magistrados eomo 
aeonteee en otros países. 

Los puntos de derueho que se rozan con 
]as euel!ltiones polítieas y legit>1latÍ\'as no han 
sido consultados, más de una ve;r,, í'Íno al ca­
prieho y a] interés del cacique. El Congreso 
no legisla, inspit·ado en las Ilee(>sidades del pue­
blo y con arreglo á los principios filosóficos, 
sino en virtud dQ ·una consigna vergonzosa y 
degradante. Ejempln de esto que decimos es 
la centrali-zación rentística llevada á eabo por 
uno de los congresos do Alfaro (a~;;í debe de­
cirse) con el ·único :fin de entrar á saco más 
fácilmente al •tesoro IJacional. Hemos visto 
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con horror la miseria á que puede llegar el 
hombre, euando en su espíritu 'menguado hay 
ignorancia é inelinaeiones a.viesas, y más aún 
cuamlo hombres de esta clase llegan por el ca­
prieho ciego de los hechos á dictar leyes ó di­
i·igir pueblos. Los senadores ó -diputad(!.S al 
tratarse de algún at-Junto, que tenga sus repcr~ 
cusiones económicas, en nuestros buenr18 tiem­
pos, no emiten· siquiera argumentaciones so­
fístioas ó que pasen por tales, no cubren con 
el silencio ó la astucia su vil e,; a sin o que tie­
nen la osadía suficiente de deeir d general lo 
quiero, el general lo ordena ... ~~Puede deci'r­
se que vivimos en ¡·epública'll ~ó que existen 
los poderes políticos independientemente entre 
sí~ Vivimos como en una horda ó poco más, 
y como tal con un jefe de · ROder omnímodo 
y .de voluntad omnipotente. ~Cuál ]a causa 
de esta clase de hechos s.oeiales, que tenemos 
que 'lamentar no sólo en el Ecuador, más aún, 
en casi todas ]as naciones del continente sud­
amel:ieano ~ Tenemos algunos ferrocarriles, co­
noceinos algunas industrias. brotadas en este 
siglo, damas razón ue algunos inventos recien­
temente llevados á cabo, hemos leido mucho 
de política y filosofía, y con todo, aún im.pe­
i•an, con gran poder ·en la administración po~ 
lítica y en las tendencias sociales,· muchos 
principios y hechos, que sólo pueden ocurrir· en 
1uia nación, que atraviesa por un período his­
tórico, durante el cual no es pmdble obrar de 
otra manera., que dentro del férreo círculo de 
la voluntad de ún solo hombre. Ya hemos 
dicho, apoyados en la autoridad de escritores 
renombrádos 'como Le Bon: las costumbi"es 
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y todo aquello que se relaciona con la subje­
tividad humana., esto es, con el sentimiento y 
la voluntad, cuyo resultado ó expresión son las 
costumbres y el carácter de un pueblo, son len­
tos, lentísimos en su desarrollo. Además de 
esto., nosotros, los s11d- americanos, de un modo 
espe'cial, los pueblos que formaban la Gran 
Colombia no han recorrido todoióf los grados que 
debían recorrer par.a llflgar á' la forma Repu­
blicana democrática. Hemos dail.o un.saHo in­
menso, imposible de comprende.~,', si se aJiende 
al desarrollo histórico, desde ar¡uella vida mi­
sérrima. llena de dolores y angustias en que ve­
geta el eRpíritn humano, estancado en una lan­
guidez anémica, llamado coloniaje, al sistema 
republicano, para el cual se necesitan grandes 
virtudes y una JJUena dosis de cultnra popular, 
cultura difícilmente formada por la educación, 
en un período de tiempo, más ó meno~ largo. 
Como esta necm;aria prepara~ión no se ha rea~ 
]:izado, ni podía rea.lizarse, dadas las condicio­
nes por las que ha atravesado nuestra Patria, 
mal podemos exigir e~ nuestros hombres ap­
titudes que no tenemos, porque no las han 
adquiri<lo, ni esperar que los gobiernos sean 
buenos como los ae Inglaterra, ni perfectos 
como los de la patriarcal Sni:~~a. El Ecuador, 
aun después de la época colonial, en una oen· ' 
turia de vida Renclo -re¡mblicaua no ha podido 
reconer toda la trayeetoria indispensable para 
gmmr de los fecundos resultados del progreso 
generado por la f01;ma republicana en sus cos­
tumbres políticas. 

Si hacemos un inventario somero ele to­
do aquello que constituyó el alma "nacional, 
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encontraremos, al parecer, un fárrago de con­
tradicciones, sino pl'Ofnndi:~~amos suficientemen­
te el examerí y la consideración de las leyes 
que rigen· á toda~> las so cíe dadoR como á todos 
los pueblos. Por un lado, tenemos un código 
polítieo, al cual poquísimos le igualan por la 
bondad intrínseca de su~ principios y reglas 
consagradas por el formalismo legislativo. Las 
más ~ ltas conclusiones científicas, han tomado 
forma en las disposiciones legales de nuestra 
Oom<titnción. l~arece 'ser el brote, la flor, de 
]a cultnnt de un pueblo más avan,.;ado que el 
inglés. D'iríaso, para s'Í, cualquier individuo 
que tratase de juzgarnos por modio tan poco 
seguro, que nuestro país es un edén, que nues­
tra sociedad, políticamente considerada, respira 
felicida(l en vr7, dil oxígeno. Más de un hom­
bre públie'o eenatoriano, ha llegado á decir, que 
la Constitución de los años 1906 y 1907 es­
« el ver(ladero decálogo de los principios libe­
rales». En cambio, vemos que el espíl'itu del 
pueblo no corresponde á tanta belle~a escrita. 
Jamás ha existido de un modo real y efectivo 
el derecho de sufragio; no importa que la Oom3-
tit.nción lo garantice. En la práctica, el Pjér­
cito es el árbitro, el supremo elector y en 
este hábito .de violaeión de los derecho~ de 
los ciudadanos, no procede .de un modo li\we, 
si cabe decirse, esto es por propia iniciativa, 
que amenguaría 1m tanto su iniquidad, Hino 
impuesto por sns jefes, ó mejor, por el caudi­
dillo, como es de suponerse. El pueblo,- que­
remos decir los individuos- gracias á la pési­
ma educación que se les da., ya como ciudada­
nos, ya como homlwes, no tienen concieneüt de 
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la importancia de sus , derechos y no los tie­
nen, naturalmente, por no habérselos preparado 
para ello y sobre todo, por no haberles cos­
tado prolongados esfuerzos, ni muelia sangre 
oomo á otras naciones, donde se tiene cabal 
idea de lo que cuesta cada derecho arrebata­
do· al absolutismo de-l poder. 

Oomo com•ecucneia de esto, la~ uatorida­
dcs y altos funcionarios 110 se in;;piran en las 
necesidades del pueblo, ni en laR prescripciones 
gue les impone el deber, cuando éste es bien 
com prenllido. En la posición en q ne están e oc 
locados, sólo ven un medio de lucro;' un modo 
fádl de llenar las faltriqueras r1e dinero, crimi­
nalmente robado. Todos Jos aetoR de los al­
tm; empleados son n1tinarios é insignifie~ntes; 
losjcfes de las oficinas púhlieás, nos constft, los 
cuales son gente, en su mayor parte analfa­
beta, que han llf·garJo a esos puet>toH por sor 
partidario8 de tal general, ó por haberle ido 
á cncuntrar euando entró triunfante de una 
guerra civil, ó por l1aber sido compañero de 

·hambres 6 montonor:-ts, se Jjmitan á firmat· lo 
qnc leR preseiltan su.s inferiores gerárqnicos y 
á percihi.r enantimms snmn.>~. corno remunera- . 
ción al desempeño ue sus carg-os. Corno el 
único modo ae sele-ccionar el personal admi­
nis,trativo es el paTtiaarismo personal,. y 11or 
otra parte, como entre los amigos de la O(~nsa 
IIO hay, frecuentemente, entre quienes escown·, 
suben á los altos puestos in di vid nos ineptos 
é inconscientes. De aquí que, con todo de 
exi¡:,tir intendentes a~ policía, jefes tl.e estadís­
tica, etc., no oxü<t.e, entre nosotros, para uues­
tra vergüenza más gne una policía rudimen-
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taria, imperfecta, y oficinas de nombre rim­
bom bantc poro de ninguna ·utilidad. El hoebo 
de ser partidario de una persona le asegura 
la permanencia en su Olll}Jleo indignamente 
adquirido. 

No estando el pneblo ecuatoriano, prepa­
rado para go7>ar de todas la¡;; ventaja;;, que puede 
dar elrégimen del Hepublicariismo Democrá­
tico; 11Í habiendo recorrido todas las ctapaR que 
mttrca'n la Sociología y la IIit-:toria para llegar, 
de un sistema colonial de la. claHe del español al 
de la l{epúblíca, el único rP.medio para curarnos 
de tantos males y para evitar en lo porvenir, 
peores co111~ecuencias de aquellas 'que los de 
la gPneración presente estamos palpando, co­
mo siniestro legado y castigo inmerecido, es 
el de educar al pnchlo, Rcnsatamente, humana­
mente, no como hasta aquí han heeho Rus 
pseudo educatlnres, á quieuefJ, bien se les pue~ 
de llamar cm baucatloreB; preparándoles para 
el cielo antes que para ht lucha terrible de 
la vida; disponiéndoles para una vida beatífi-: 
ca antes que para una vida fecunda y viril. 

Nnestra patria, como ]a mayo~· parte de las 
naciones del plan0ta, ha permanecido y per­
manece aún, envuelta en las sutilezas de una " 
enseñanza jesuítica, impropia y contradictoria 
con el eBpíritn de la época. El programa de 
todos los colegios, donde so ha.n preparallo los 
hombres influyentes ba estado sujeto al in­
flexible marco de"l Rcdio 8tuiliorwn, especie 
de tortnra intelectual. Do este modo, Re han 
formado hombres sin ideas fijas ui propias, 
aptos tan sólo para el gran mundo y no pa­
ra laborar por el Inf\joramiento nacional. El 
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pueblo, el pobre JlUCl)lo, la etema víctima, ha 
permanecido en la ignorancia más criminal 
cau~ada por los manejos del clero. Si se le 
ha enseñado á leer y escribir, no se le ha ex­
plicado su princi palísima misión en la tierra, 
ni Re le ha demostrado racionalmente, que es 
.ciudadano y que tiene derechos que ejercer y 
deberes sagradm) que cuiup1ir. 

De este pueblo se sacan los candidatos del 
cuartel, los elementos del militarismo, es decir, 
del crimen y el abuso, de la violencia y la bar-
hade. ' 

En nuestros días, según eálculos de una 
Estadística í·utinaria y ,primitiva, se tione el 
seis por ciento de concunentes á las escuelas 
públicas, en vez de dos por ciento, ó menos 
que había antes de 1895; pero el aumento de 
número, por sí mism.o seiíal de mejoramiento 
en la inBtrucción del pueblo, no está en co,­
rre~pondencia con lo.s métodos y sistemas de 
enReñanza, es deeir, que si se ha· aumentado 
el número uo han progresado paralelamente 
los procedimientos de cultura social para que 
rinda todos sus benelieios. Aún existen in­
numerables lllgnnas que salvar, anaigadísimos 

•y múltiples prejuicios que uestruir, y mu­
cho, rnuchhrimo que enseñar, paTa tener des­
pués, corno re¡;uJtante natural nn pueblo me­
dianamente culto y eonocedor de su misión, 
como ciudadano y miembro de la sociedad 
en la, enal vive. Aún sul)siRle la antigua cos­
tumbre mataüora del espíritu del 11iño, en 
mucboR centros de odncacUm, especialmente 
en los regentados por religiosos, de ac1iestrar 
la memoria con pe1j uicio de las demás a.pti-
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tndes'; aún se enseña mnchas cosas inútiles é 
innumerables ab~urdos de lesa razón, de~cu.i­
dando por completo la sn hlimc enseñanza de 
formar hombres fuertes; para la amarga lucha 
de la vida y verdaderos pahiotas que defien­
dan con su ~angre los sac1·osantos derechos de 
la Patria. . • 

Ante un pueblo así educado, sin prepa­
ración alguna para la difícil vida de Repú­
blica, la ambición guiada por la audacia de 
algún snrgento, lleno. de insolencia y sost{'nido 
por las bayon0tas del mil itarünno, ha enHan­
grentado COH freeUeiJCÍa Jos campos yermos de 
la República, que piden ~on sn silennio de muer­
te, agrieultores para animadoR jr no horda~ de 
criminales que mfttan á sus hermanos al am­
paro de una mal entendida revolución, contia­
grada, ~egún ello:,:, por el dereeho de liber-· 
tad. Ha sido eausa de infinitos males írre­
mediableR, ht Rerie i!e gnenas civiles, porque 
sus consecuencias repercuten por muehos 
año~ y e¡,;Lo constituye po1· sí solo causa bas­
tante p~tra que el país se atrat<e más y más. 
Siendo como es el progreso ele las naciones¡ 
una e;;:pecie de. carrera en la cual se ponen en 
juego toilas las euerg·ía~:~,. ¡Jéntro de todas las 
condiciones (lo la vid a, o; natural su poner, 
que un paso \m fah;o daclo por una de ellas, 
aprovecharán a las demás, motivando un estado 
de inferioridad respecto de las ot1·as, por cuan­
to, el tiempo perdido y el tiempo necesario 
para restablecerse del mal que actualmente 
sufre, no se repone en todos los siglos clel 
tiempo. Con estos vicios sociales, los cuales 
no son conocidos por los dil:ectores de un 
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pueblo como el nuestro, debido á su empeci­
namientó en no conocer lo que rcahnente 
pasa, renuncian tácitamente á suministrar los 

. Temedios salvadores y consiguientes, y se ale­
ja una vez más,- desde que el progreso cre­
ce en razón geométrica y el estancamiento 
viene á eonvcrtírs<> en retl:oceso,- el día en 
que el Ecuador pu_cda decir: soy fuerte ante 
mis enemigos y feliz dentro de los límites 
señalados por mi derecho y poderío. 
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ft'ITRE QUIENES SE ~ECLUTAN 1\ LOS 

IN'OIVIDUOS l>EIL MILITARISMO 

-e:MPECI!;MOS por hacer una vaga é incomple­J ta descripción del campo en el cual se 
.espigan los miembros del milital'ismo. 

El Ecuador, país de más de seiscientos mil 
.kilómetros de extensión; enclavado en la región 
más rica de los trópicos por su flora abun­
dante y privilegiada, tiene apenas un millón 
y medio de habitantes, es dt·cir, 2,5 habitaq­
tes por kilómetro cuadl'a.do, (recientemente se 
sostiene, por algunos, que la población de la 
República asciende a dos millones de habi­
tantes). Sus dos terceras partes se componen 
de gente de raza indo -latina, es decir, que 
el millón de habitantes, que propiamente son 
los que constituyen la República del Ecuador, 
tienen su sangre de indígenas y de hispanos, 
el resto, ó sea, los quinientos mil son indí­
genas puros, sumidos en la barbarie ó 11000 
menos. JJoS habitantes del Ecuador somos 
ext1·emadamente pobres, a pesar de estar ro­
deados de abundantes riquezas naturale~: la 
agricultura, base inconmovible de la prospe­
ridad de los pueblos, la industria y el comer· 
do están en un periodo incipiente y por de­
más atrasado. Todavía se usa la mula y el 
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borrico en el tramporto de hombres y o1:je­
tos cntl'e puntos di,.tantes del país; el amdo 
de los tiempos faraónico>'! es el que presta sns 
clcmentaleR senicio:s a loí,l agdcllltores de la 
lilÍf'lTa andiun; f'l cnu1ernio int('rno es rednni­
do, el externo lo PS runcho m:ü<, dados los. 
ex~'eh•nt.cR pt'<H1n<'to~ que t'IO pnet1e expo•tar á 
Etlrnpa y lo1< l~stn<lml Unido.~. En cuanto á 
Jm<tnH'eión Pnbli<la, se ha di>'minnidu, en los­
último¡;¡ dit•¡¡; afHll'l el analfabetismo; pflro la 
ens< üanzft .es innorn plet,t y IIBna de pl'ejui­
ci('S. Onmo ]Wl'ÍP118('Cmos (¡, dol'l rnzas étnicas 
bien dietioh!f': la jndíg-enn. y h hispamt, rn 
JllleiÜl'O concepto, l~t·mos heredado más q •111 ~ns 
enalillades, ¡;;us vi· ioR, 8onws indPlentetl y 
abatidos eomo llDft raza can,ad:t de vivir y 
vencida por d fle~fi11o, por 1'1"1' herederos de 
}ntl poblrtdorcs primifi\'os dd Imperio lllf'ási­
co; tenemos ra~go~ qnijotezcP~, de es.paüol, con 
todas sus tendcncia.:s de gnenilleros rntiuarios, 
O(•io¡.¡o~ y presumid10s. NoA cneont.ntnws, en 
snma, muy atra~<ados en todo scnli(lo y somos 
in ea paces de alg-o bueno y duradero, como 
naeión, como sociedad y como grupo de in­
dividuos. 

Continuemos, Un in di vid no es determi­
nado para ]a reali¡¡; ación de eiertos Lechos ó­
por cansas internH.'I, esto os sulljetivas, ó poi· 
causas externas del mf'dio a m bíente. Genera­
lizando esto principio, los miembros del mili­
tarünuo son llevados al cuartel: ó por voca­
ción, ó impulsados ]JOr causas indepon(l'ientes 
á la voluntad é inclinaciones del individuo, 
como la miseria, la. falta de proparaeión pa­
ra ganrrse la. vida. de oho modo1 etc., etc. 
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La vocación propiamente dieha, puede ser ori­
ginada por hererwia ó atavünno; puede tam­
bién naeer de afición a ·la carrera de las ar­
ma~", dt'bido á causas externa~, es decir, de 
educación, de imitación, de adaptación, et~1.; 
del'de luego, Ricinpre con nna base de inolina­
ciont•s naturales. 

Los candiJatoi'< por afición, forman, indu­
da bit-mente, nn•t ínfima rniuoría que, no ¡me­
U{' llegar tal VPV> al tres por ci,;n to del número 
tota 1 de · {'audi<htos. 

El •stado ruinoRo do la mili<,ia como proftJ­
sión, hace de lo~-1 innlinados por ~u natnral(~:~,u á 
la cant<ra de laR armas una auwnaza terrible 
para la nación. L~~, l'HíeoJogía ha comprobado 
ya, q ne el héroe y el bandido se haeeu de la 
mí~nH CNJuwie de ~rlrnr~. LaH tt;ndeneíaH q no en 
un momento dado y <'n eiTon nrüaneiaR favorables 
prodn<'cn un Nap,·Jeón ó un Oronwel, eu cier­
tas condiciones engendran lus bandidos q ne en 
camin"R ~olitario>< desbalija1t á la g-ente homa­
da. ~Iurat, Agneron y otros tmlicnt.es dellDm­
perador, tenían espíritn de bamdidos,: :m:s Lw­
chos lo comprueban. Onando .Bonap[tt·tc, á la 
sazt'm, geneml df'l Pjéreito de ltalia, inició es­
te comando, los j,·ft·s y olieialcs no le reci­
bieron gustorm~; 1 odoll ellos eran arraz adores de 
las fértiles· cam¡liñas italianas; pero, en se­
gnida,,comprcndieron que :m jefe era el á propó­
sito para sus correrías y -fne aeogido, gene­
ralmente bien, por todos aqc1ellos descaiuü;ados. 
Ejemplo elocmntc del alma de bandalajc que 
tienen los héroes, noH da el mismo Napoleón; 
éste, cuando preparaba la invasión á Rmlia, 
hizo, al mismo tiempo, falsificar d?scientos ini-
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llones de rublos papel, para con esta treta en­
gañar á la gente, ¡,este hecho, no es lo que es, 
dada su esencia, ya sea ~jecutado por Napoleón 
6 por eua.lquiera otra persona con quien po­
dría fácilmente intervenir la policía"? Ga:<pa­
roni, citado por FerrerD, es el tipo del bandi­
dd que más ha deslumbrado las conciencias 
ignorantes del pueblo. De la misma semilla 
crece ]a planta que produce unas voces los 
héroes, los grandes y teilaces luohadores y otras, 
los filibusteros á cuyas ónleuesuo están gn11l­
des ejércitos, ni cuyos hechos se cometen á la 
sombr¡¡, de palabras sonoras de ci vilhmción 
pat.ria, et0., ungidos por el derecho y la j usti­
cia humanos. 

TJas conquistas de los grandes capitanes, 
no son en último rm3ultado, otra. cosa que 
grandes robos bien organizado¡;;, ]m.; cuales á· 
la postre han extraviado el criterio do los hom­
bt·e:-, haciendo que sean tenidos por morales y 
dignos de imitación, es deci1·, lo contrario 
de la significación tenida en su origen, Ati­
la y sus huestes, Tamerlán y sus compañeros, 
Napoleón y sus ejércitos no son sino grandes 
partidas de malheebore5 (1), para los cuales 
laH ideas y sentimientos de moral adquirida, 
no tienen aplicación porque se han salido de 
sus rnal'cos y, porque, eon la fuerza que tenian á 
sus órdenes, han impuesto errores a las concien­
cias de los hombres y miseria a sus condicio­
nes de vida. 

( 1) Este último, que era un gra;_ conoc\ldor do la con­
cion<:>Ía humana, con todas sus flaquezas, dijo en una ocasión 
celebre: "Las mismas aptitudes conducen en determinadas 
condiciones a los hombres, a la gloria ó a un presidio». 
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Así, pues, si entramos á considerar al 
fondo de la cuestión, la clase de los candi­
datos del militarismo pm· <~fición, vemos que 
este grupo es el más tet•rible para un rmis. 
En efecto, la afición implica aptitudes y gus~ 
tos espeeialefl para una cosa determinada, fa­
cilidad asombrosa para .el· empleo de ciertos 
medios encaminados á la producción de de­
terminados fines. Un honero. tendrá voc(wión 
pa{a su oficio, Ri tiene facilidad y gusto para 
ejecutar actos correspondientes a su ocupación. 
Un solllado tenllrá afición por su carrera cuan­
do ejecute, asimismo, con g·usto, con facilidad 
y con mayor ó menor perfección ciertQs ac­
tos propios de la rnilieia; ahora bien, los ras­
gos distintivo8 de todo militar, según lo ha 
demostrado suficientemente su psicología, son 
la viólencia, la negación de los sentimientos 
de responsabiliclall, la bru.talidad en el ~jm·­
cicio de ciertos actos y otras tendencias análo­
gas. Ningún militar Rcrá bueno, si no ha ua­
cido con iliclinaciones á propósito, para ser 
tal, como no se puelle ser buen poeta, ni buen 
artista, ni buen científico, si no se ha nacido 
con aptitudes especiales, las cuales hacen de 
un individuo, dentro de un cierto límite, un 
unen poeta, un buen artista, etc. ' 

Aplicando estos principios generales al 
Ecuador, los individuoR que, entran por in­
clinación á matar el tiempo en el cuartel, oyen­
do los impulsos de sus tendencias naturales, 
son los elementos que engendran los mayo­
res males para la Patria. Las guerras civi­
les, de las .cuales trataremos en otro .lugar do 
este trabajo, ~on ejecutadas y dirigidas por 
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eRtos individ noR; ellos son los caudillos de 
las facdnnes políticas que amenazan, con har­
ta f¡·oonencia, tnrbai' la tranquilidad de la 
República; ellos son los ejec.u toros de las ór­
dene,; del dé~pot.a para violar del'echos, para 
intervenir, sal vajl'mt-mte, en la~ elecciones y 
para foroPnla!' los· mutine>~ enearg-ados de la 
del'trucnión de algumt imprenta. 11Jn una ean1-
paña, es cuando deu1uestran lo que son: no 
respetan la propiedad ajena, ni otras eos<~s 
de :myo más tlignu~ de consíderací6n. Sus 
l'a\"\gn;; distintivo!:\, produeto de sn e;;pedal psi­
cología son: la lmwillaeión SL'l'vil eou ol "upe-. 
rior y la violeneia. bruta,[ eon :m,.; inferiores: 
Hay una espe•·i~' de equilibrio en las aecionos 
de esta clase de lwm brc;;: unos son oprimidos 
por los que están e-.Jlocados en una situación 
superior; pues bien, ellos á RLl vez, oprimen 
á :sus inferiores, así sea' un simple sargento ó 
cabo. 

De Jos numerosos. miembros del milíta­
ri:smo, son muy poco~', Be lm< puede contar en 
lo,; dedoH de umt rnano, lo:s qnB han lhmado · 
noblemente sn mision militar, sin que se les im­
pute na(la que pnel.la o~cnreeer el honor de 
qu hombre; el resto, esto (Js, la inmenstt ma­
yoría forman el alma de la horcla militm·. 

Entremos ahont. á eonsiderar el otro gru· 
po de los candidatos del milifarismo, para lo 
cual, prceisa que ·clasifiquemos en clases ó 8t~b­
grnpo~· á lml ecuatorianos, en razón de la po­
sieión social á la que pertene;¡;ean y del ofi­
cio al cual se l1ayan dedicado. Entre noso­
tros, por las oÍI'cunstanoías históricas en las 
·cmtles ha crecido nnestt·o organismo sodal, 
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no ha nacido la división de elaAes debido á 
cauRaR idénticas á :tqnellas. que engendraron 
en Europa; pqt· esto, hacemos la decl.aración, 
que, la división hecha por noRotros, obedeoe 
á razones de método y en todo caso, en vista 
de cuestiones de hecho; las cuales no se ocul­
tan á la observación más superficial, como 
también, á las faeilidades que· presta tod~ 
clasificación en cualquier estudio, y al her-ho 
miRmo de la desigualdad social en el terre­
no cconómir-o, que le11 cap a cita á los in di vi­
duos para ej eroer ciertos· actoR ctne no pue­
den realizarlos los demás. El largo período 
de ignic:ión feudal, que brotaba de su seno\in­
tenninablps lnchas de región á región, de vi­
lla á villa, vió nacm·, como consecuencia de 
las condiciormJ de vida individual un crecido 
número de jefes, los cuales en un momer.to 
dado dependían del rey ó del emperador; es­
tos mismos jt·fes fueron los iniciadores de l!t 
noblPza, llamada del antiguo régimen, la cual 
se fundaba en la sang·l·e y en los privilegios 
adquiridos im ilo- témpore, en razón de algún 
servido hecho en bien del rey. Todas las 
noblezas Cllropeas, excepto la ingle~a, no han 
podido llenar su misión histórico- social. Los 
lores jngleses, tÍ más de ser Jos más deos, to­
dos de un precedente ilustre, han sido frecuen­
temente Jos nwjores 8abios, los inventores que 
han innovado la, industria y el comercio, cuan­
do uo filántropos fnndadorrs con su propio pe­
culio ele ins1ituciones útilm; al pueblo. La 
nobleza inglesa ha sido también la menos en­
cerrada en condieionalismo~ estrecho~?, por es­
to, dicen varios escritores ile esta clase de ma-
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torias, que ha contado siempre con muy bue­
nos elementoR salid<)S de las capa8 socialeR in­
feriorel'l, los cuales le han darlo lustre y pres­
tig-io. Ya dijimos, en la América Latina, el 
origen de la clase rica no . es el mismo qt1e 
el de la nobleza europea. 

Las clases directoras, q ne en otro tiem­
po eran recon·ocidas por la le,v, no existen, 
no pneden existil· como institución dol Esta­
do, como .clase privilegiada y distinta de 
las demáR, eo'l def'echos y pren·ogati l'as con­
trarias á la humll.nidad y á la justicia. 
Existo, sí, ppro en virtud de la selección so­
cial y con · nna mi·-ión también social. En 
efecto, las· clases ricas son las qne en paises 
cmltos, se ba.n CIJcargado de muchos fine~, los 
mismos, que en pueblos incipientes, He espera su 
realizaei6n del Estado. Ellas son las que han 
organizado el erédito, la gran indu~tria, las 
qne han favorechlo el desárrollo de las artes 
y á veoes de laR eienciaR. 

Oomo ya dijimos, para establecer una ela­
sificaeión de la flocíoedad, no hc~y máF! criterio 
admisible que el del factor económieo; todo 
otro m·ítel'io es contnuio á 1a jm;ticia y á la 
civilización. Así, pue!'l, tomando en euenta 
únieamente, la posesión de mayores ó meno­
res bienes de fortuna., toda sociedad se le pue­
de dividir· en tres clases: lafl altas ó ricas, las 
medias y las inferioTes ó pohre:-J qne, frecuen­
temente se les llama 2meblo. Etnicainente, 
no difieren en el Ecmador, siuo en muy pe­
queños puntos, unas c1e otras clases sociales. 
El origen histórico de lall altas clases se re­
monta al período colonial. En aquel tiempo, 
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lot; españoles que venían á radicarse eran pre­
miados por Rus :oervicios á ]a corona con 
puestos en la administración ()olonial, distincio­
nes r con extensos territorios, tan grandes que · 
podían oompararse con mnébaR provincias de 
Europa. Así,· pues, la grande riqueza es todavía 
agraria. Los vastos dominios concedidos, an­
dimdo el tiempo, han aumentado de valor, do. 
aquí que, campos yermos, extensos y fértiles, 
con el aumento relativo de población b:tn du­
plicado su valor por el mero 'hecho del tiempo. 
El<tos mil'mOs primitivos emigrantes de España, 
se me;~,clahan con los indígen!J,s, ya que l'ÍJio 
arribaban en su nmyoriá hombres, confundién­
dose las razas de · eonquistadoreil y conquis­
taclos, como ha sucesido á h·a.vés de todos los 
tiempos, y dando por resultado otra distinta 
de la" dos: si bien en este ct:~so, no podría lla­
marse con propiedad, raza clistinta sino una 
variedad. Considerados los ecua.torianmJ, des­
de este punto de vit;ta, no se diferencian ét­
nicamente entre ~í, sino por muy poeas go­
tas do rmugrc española ó indí~·ena, que existe 
en di versa propÓrción entre unos y otros, 
cxceptuáncloseles á un gran númer'o de abo­
ríg·cnes que han permanecido puros hasta el 
día. lfí.; innegable lo que á este respecto de­
cimos: no es concebible siquiera que por más 
de dos siglos, un reoucido rrúniero de famHias 
españolas, hayan permanecido en su descenden­
cia, oxdusivamentc españoles (queremos decir -
en cnanto á la raza) ei:l medio de la mayo­
ría do pobladores indígenas. El t'rouco étni­
co de los ecuatorianos es inuo- español, predo­
miuando el elemento aborigen sobre el euro~ 
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peo. Muy claro es, dc~de luego, que no po­
dremos encontear en todos los individuos el 
mismo número de gotas de sangre . inrlígena 
ó espailola. Varía de individuo á i:p.dividuo, 
la propOTción de sangre, como pueden y de­
ben variar en individuos de un 'grupo, que 
c~tá por formar nna ra~a étnico- histÓI'ica. 
Los ecuatoriai10s tienen sangre indígena, ele · 
un modo general, no hay por qué avergonzar­
se por esto. Aquellos· que presuman descen­
der de sangre netamente e>~pafwla, Ho podrían 
comprobat· llegada la ocasión. Nosotros, esta­
mos en el caso d.e con~iuerar la generalidad 
y no un número reducido, tan Tedu0ído que, 
RÍ nos pusiésemos á. contar no llegarían á diez 
las familias, cuyos miembros no tengan en sus 
venas sangre incásica. Unos tendrán tÍ"{'S cuar­
tos, dos cuarüm, nri cua:rto, un octavo de san­
gre americana; otrm! mucho menos, pero al 
fin la tienen. Por la razón de que, en los 
pobladores del Ecuador no podemos encontrar 
más que dos elementos étnicos, mezclados en 
mayor ó menor proporción cada uno de ello!l, es 
relativamente fácil su estudio. No acontece lo 
mismo en otros Estados como Austria Hungría, 
Rusia, etc.: en la primera hay de siete á ocho 
grupos étnicos y en la segunda treinta y oclw. 

I1a diferencia entre las tres clases socia· 
les en que hemos dividido, no estriba, en con­
secuencia, en las razas, sino en algo distinto, 
como en las profesiQnes, ocupaciones diaTias, 
en sus gustos, en sus ideas y sentimientos so­
bre el mundo y la vida; en suma, en el pa­
pel que desempeñan como hombres ante la 
humanidad y como ciudadanos ante la Patria. 
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I1a clase alta- ya que ~sí queremos lla­
marla- ociosa e ignorante como es, es también 
rutinaria y careCe de profesión ú ocupación 
conocidas- entiéndase que hablamos siempre 
de la mayoría-Las horas de su vida pasan, 
los miembros pertenecientes á ella, en dormir 
de diez á doce l1oras, en a,sistir á los clubs y 
cantinas, en diversiones cuotidianas, y en al­
go más indigno aún. Sus haciendas-las tie­
nen desde luego, de .·otra manera, su ociosidad 
criminal terminaúa- están abandonadas á la 
inercia é incapacidad de sus mayordomos, g.ente 
·completamente ignorante en agricultura como éÍl. 
todo: en esto podemos encontrar una de las 
principales causas del atraso agricola del Ecua­
dor. Los usureros hacen su agosto con esta 
gente, pseudo- rica por cuanto se·ven, con har­
ta f1·ecuencia, obligados á recurrir á ellos, 
por otros oompromisos que en pésimas condi­
ciones han <lüntraído anteüormente. De aquí 
que, estemos con Guillermo Ferroro al conce­
derle un valioso papel civilizador al nsl,uero y 
otros congéneres, pues ellos encaminan a la 
l'uina á las naciones y á los individuos impre­
visores. Cuando 'van á Eoropa, vuelven mu­
chos de los ricos, sin siquiera conocer el idioma 
del país al cual visitaron. Claro, que no todos 
son como venimos describiendo. Jjos ricos de 
las provincias son algo diligentes· en RUR ne­
gocios, tal vo,.;, por sor pequeñas sus fortunas, 
sin que las más de las veees tengan una cul­
tura ~uperior á sus congéneres. En la costa 
la clil'erencia salta á la vista: el litoral, en 
mnchos puntos está · más adelantado que la 
sierra y, todas las clases so-ciales son Telativa-
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mente más trabajadoras que los moradores de· 
las sierras andinas. En esta. alta cla1!e social, 
no se recogen los miembros del :mi1itarismo 
sino en ínfima escala, debido á sus incHnacio­
nes y gustos: índole u tes y amantes del placer 
no pueden gustar de la vida ruda y azarosa 
del cuartel. Esta clase, no desempeña ningún 
papel, ni político, ni soeial, ni cientifico entre 
nosotros. Vive una vida de ocio é inacción· 
como los pobladores de las márgenes oel Gan­
gos, pero sin su · poesia filosófica, dulcemente, 
triste. 

* * * 
]\,fuy lejos está nuestra clase media de ser 

lo que es en otros paÍses como Inglaterra, Ale­
mania, etc. En En ropa, üesde la aparición 
del industrialismo, la clase media adquirió 
medios y condiciones de vid~ muy distintos 
de los que habían tenido antes. Oon e] bie­
nestar que se suscitó,, üon el progreso de la 
industria y el comercio, la clase media entró á 
desempeñar un papel importante en el terreno 
social, político y científico, y, actualmente, se 
puedo decir, que el nervio de un país culto, civili­
zado y libro. lo consti tnye la e] ase media; aque­
lla clase media econ-ómicamente independien­
te, que agita, dentro de lo lícito y de los jus­
tos límites su8 energías. Las altas clases y 
las misérrimas, por sus condiciones mismas, 

· no pueden· jugar un papel siempre benéfico 
para una nación: las primeras, en ciertos pun­
tos, son las formadoras y sostenedoras do truts 
y sindicatos y de la alta banca, con frecuencia 
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explotadora de las necesidades é ignorancia 
de los hombres: las otras con las ideas re­
volucionarias socialistas y sus dificultades eco­
nómicas,, 'con sus huelgaA, etc., Aon obstácu­
lo para el fácil desarrollo de un país. En 
cambio, la clase media, independiente dElsde 
el punto de vista económico,. es la que ha for­
mado grandes bancos, inmensas empresas in­
dustriales, ella es las que ha constituido un 
factor importantísimo del progreso científico 
y, hasta podemos decir, que ha contrib1lido 
eficazmente al desarrollo de las ideas v de la 
moral política, llegando a (lecir algun¿s llisto­
riadores, q u6 la clase media forn!ó las unifi­
caciones políticas de Alemania e Italia, mani­
festacioncA ülevadísimas del progreso políti­
co- social de nuestros tiempos. 

Mucho más ha hecho la clase media en 
los E E. UU. que en Europa. Entre nosotros, 
la clase media es pobre, porque nuestro pais 
incipiente conio es, tiene sus riquezas sin ex­
plotarlas y sn agrieultura, industria· y con:wr­
cio dan apenas los primeros pasos. Oreo yo, 
que el espíritu de un puebl(), se lo debe e¡;;tuc 
diar prineipalmente en la clase media, antes 
que en las demás, porque ella informa por 
muchas razones el (larácter nacional. Por es­
to, si nosotros podemos retrata1· brevemente 
sus rasgos distintivos, creemos haber dado á 
conocer lo qno os un ecuatoriano. · . . 

Etnicamente, como ya dijimos, no se dife­
rencia de la clase rica, pues, ambos elementos 
bispa,no é indígena tienen tanto la una como la 
otra,' más ó menos combinados, predominando 
unas voces sangre indígena otras la española. 
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En cuanto á sus medios de vida, profesiones, 
ideas, etc., sí se diferencia notablemente. 

Económicamente, la clase media .del Ecua· 
dor, de un modo especial, la de la sierra, está. 
atrasadísima. Carece de medios económicos 
que le permitan vivir independientemente, sin 
necesidad de rcmürir al favor de los partidos 
{¡ á la clemencia d<l los gobiernos. De esta 
clase media salen el noventa y nueve por 
ciento de los can di datos para las profesiones 
1ibera1ef<, tan mal retribuidas, los politiqueros 
·d{1 oficio y sobre t,odo, los miembros del mi­
litari~mo. El ser intdgante, en grande ó en 
peqm·ño, y soldado del militarismo es cuestión 
sobre todo de 'Yltiseria ó · poT lo' menos de po­
breza. La pésima edncación oficial y extra 
oficial, que se ha dado hasta aquí, ha sido ma­
tadora para el eRpí,ritu. Rsta pseudo educa· 
dón ji1más se ha' preocupado en preparar 
1wmbres para la vida. Además, el estado eco­
nómico del Ecnador cA tal, que los únicos ca­
minos que están a bici-tos á los ojos del joven 
pobre, á veces con profesión, que no da para 
la vida, otras sin ella, lo cual le condena á 
una eterna incertidumbre, son el del fnncio­
narismo, el del cuartel, y hasta hace poco el 
del convento. 

J_,os individuos do esta clase soéial, son 
los que esper.ialmente se dedican á las profe­
siones liberales, p!tl~a lo cual, es preciso in­
gresar á las universidades, vo.rdaderas fáhrieas 
de titulados inadaptados para la viua.. La 
educadón que se da en estos altoR centros es 
tan rutinaria é inútil para el porvenir del 
educando como la que se da en los grados in-
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feriores. El número de titulados excede al de 
aquel que las necesidades del país determina. 
Hay tantos médicos y abogados en el Ecuador, 
hasta en 1Ós más apartados villoróos, qne Ja 
justicia y la sal.ud se hacen irnposibleB. Ex­
pliquémonos. Oomo la oferta de estoR servi­
cios, es superior en mucho á ]a demanda, 
l'eSt¡lta que se suscita pleitos por quítame allá 
esas pajas, en el un caso, y sé prolongan las 
dolencias del paciente hasta un punto ·verda­
deramente increíble, en el otro, El fraude 
profesional tit;me su origen en las dificultades 
qúe se les, presenta á los titulados para ganarse 
la vida honradamente, y, {;omo toda one:rgí11 
fdgue el camino de la menor resistencia, siguen 
caminos ·vedados por la 1notal en la conse­
cuencia de los medios indispensables par~t la 
vüla. Onrioso setía dar el . porcentaje de los 
módicos y abogadot~ ue 1a República Andina, 
con respecto á su población total; nos hemos 
visto tentados á ello; pero, ante la imposibi­
lidad por la falta. completa de datos estadís­
ticos hemos desistido de nue.fitro propósito. Su 
crecido número es· una plHga nacional. En 
un }jjstaclo de las proporciones t;JConómicas y 
del gmdo de cultura com.o los del Ecuador, 
existen tres universidades y una facultatl más 
de Derecho; resultando así, ser su proporción 
superior á la de Alemania, uno de los países más 
cultos y poblados. En Alemania, hay una 
universidad por cada tres millones de habi­
tantes; todo a.que] país tiene 22 universidades,. 
siendo su población total algo más de 65 mi­
Ilones do habitantes. En el Ecuador, tenien­
do como tiene un millón y medio de habitan-
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tes, existen cuatro universidades (la facultad 
de Lqja puede considerarse como universidad). 
Este. número, que en otras condiciones, sería 
el exponente 'de un alto grado de cultura y 
bienestar viene á ser excesivo y de pésililos 
resultados nacionales. De esta inmensa legión 
de médicos y abogados sin clientes Ralen los 
funcionarios y esbirros d~ los gobiernos tirá­
nicos y los miembros terribles del militarismo, 
porque regularmente son ambiciosos y como 
inadaptados que son, buscan mci)ii>s de vivÍt' in­
dignos de aquellos que son aceptados por los 
hombres que se bastan á sí mismos. Si profun­
dizamos la etiología de las numerosas y frecuen­
tes revoluciones,, que han manchado el suelo 
americano,. eucontradamos que, han tenido como 
una de las prinoipales causas la legión de ti-, 
tulados sin medios propios do vida. 

La clase media, en todos los países, es 
más 6 menos numerosa, por sus condiciones 
políticas y sociales y por su significación so· 
ciológica misma; en: el Ecuador, desde luego, 
es también, relativa.mente abundante. Parte 
de é~ta, hemos visto 'que se dedica á las pro­
fet>iones liberales sin que esta ra¡r,f>n les alfje 
del funcionarismo y del militarismo, antes 
bien, muchoe se gradúan no para ejercer su 
profesión sino para conseguit· .nn buen empleo 

· público. La otra parte, más numerosa por 
cierto, que no ha podido llegar al bachille-

. mto por falta de dinero unas veces, por es­
tupidez y mala O()nducta otras, no se dedi.~ 
can al trabajo independiente y vroductivo, en 
el cual se requiere cualidades viriles, sino que 
busban empleos, de aquellos, que son tan fáci· 
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les · de cumplÚlos como I(Js del Estado ó se 
van á un cuartel ó á un colegio militar. In­
.dn blablemente, los candidatos del cuartel y 
del colegio militar son los indhiduos ineptos 
para poder dedicarse á otn cosa útil; son los 
expulsados de los colegios por su mala con­
ducta, so.n los vagos de profesión, en suma, 
son los inadaptados, los desclasificados, como 
.dicen los fmnccses. 

Rsto nos consta y. tenemos pruebas feha­
cientes de lo que decirnos. 

Un número reducido de la clase media 
es el que se dedica á los. trabajos que nece­
sitan aptitudes viriles como el comercio, la 
industria; los demás se di rigen por el camino 
hollado. :En ]a costa es en donde la clase 
media eA más activa y laboriosa, alli es don­
de. se tiene un mal conc.epto del soldado ó 
del joven que. se dedica á la milicia: se le tie­
ne como ocioso y corrompido. }"Jsto concepto 
·OS fundado y explica muc~ho pa1·a el sociólogo. 
Abogados sin clientes, médicos sin enfermos; 
jóvenes sin medios de' trablljo, vagos, viciosos. 
y otros más do la ralea sou los que van á parar 
al cuadel ó los que pasan los días de su vi­
da en medio de la monotonía matadora y estéril 
de la inacción. Es claro, desde luego, que un ín­
fimo número, del cual hemos hablado se inicia 
en la carrera de las armas por vocación.. Pero 
el 99 por Ciento, sólo so dedica en vil·tud de 
otras causas: carencia de oficio y profesión, 
etc., etc. · 

Si se diera otra clase de educación, es 
.decir, una educación pTáotíca, fundada en las 
necesidades ele la vicia, se sustraerían al cuar-
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tel muchos individuos (1); Ahora, es tomado por 
innoble y degradante el que un joven se de­
dique á un oficio manual: esto indica el esta­
do cultural de nuesha sociedad, gtacias á la 
educación ,jcsuítiqa. 

Además, los fines so han adelantado á 
los. medios de adquiriTlos en la claRo social de 
que tratarnos. Sienten la necesidad de una 
vida de confort en m-edio de la ociosidad; pues 
muy natural es que, dadas las condícion~s so­
ciales de nuestro pueblo se entreguen á, la 
vida de cuartel, en. la cual adquierén dineros 
para satisfacer los vicios de un modo fácil y 
sencillo. 

El cuartel es una, mina para el oficial ; ól se · 
completa su sueldo (es decir roba el tesoro públi­
co) Ít.su sabor, el cual viene á sor tres veces mayor 
de aquel que designa el presupuesto. Esta verdad 
les consta á todos los ecuatorianos. Por todos es sa­
bido que los soldados de Alfa ro (oficiales y j e­
fes) improvisaron en poco tiempo cuantiosas 
fortunas, teniendo cmno sueldo legal una can­
tidad de sacres, que apenas po(Ha alcanzar pa­
ra llevar una vida misérrima y llena de pri­
vaciones y no ostentosa y rodeada de vicios. 
como la de aquellos s-eñores de espada al cinto. 

* 
* * 

A las clases ya tratadas hay, que añadir 
la ela¡,¡e baja, aquella que en el Ecuador lleva. 
el nombre de chola. Esta tiene el mismo do-

rl1 Véase el capítulo •Educaciúw> de este trabajo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL MILITARISMO '1ó3 

ble origen étnico que las ya nombradas ante­
riormente. Es el resultado de la primera 
mezcla del elemento hispan() ó del ya cruza­
do con el indígena. Ordinariamente, se lo ha 
denominado mestizo. Esta capa social posee 
muchas cualidades al lado de múltiples defec­
tos: es laboriosa, honrada, sobria, si exceptua­
mos aquellas diversiones .resultado de fiestas 
idólatro- ca tólicatl, que la codicia clerical reali­
za pam explotar á esa pobre gente en los campos 
como en las ciudades: es además, sencílla, 
crédula hasta el fanatismo y humilde. Ignora 
lo que puede llamarse ambiciones, su vida es 
monótona y cansada. En sus fiestas; en medio 
de la algazara producida por el alcohol em­
brutecedor es abatiua y triste como durante 

-los momentos de cordura. No tiene nociones 
do su porvenir individual, viven la vida véjc­
tativamente. 0omo su educación, ~i así puede 
llamarse, h._a. sido descuidada, por no decir 
criminal, es el choto rutinario, ignorante de 
todo aquello que debe saber un ciudadano, y 
por consiguiente, de todo lo que puede cons­
tituü· llll elemento {ttil para el progreso polí-
tico y social. · 

Aquí, en este grupo, podemos considerar 
los del campo y los de las ciudaues. Los del 
campo son pacíficos, de una sencillez pattial­
cal; se ganan la vida difícilmente, pues .mu­
chos de ellos carecen de tierras para. gana.rse 
la vida, prestan sus servicios en una hacienda 
vecina en donde les pagan jornales 6 sueldos 
irrisorios. r~os demás, se dedican á trabajos 
manuales de poquísima significación económi­
ca, ó á negocios que les deja unos ·cuantos. 
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-(Jéntimos, para poder sobrellevar diñcilmente 
la vida misomble como los antiguos subditos 
de la gleba; otros, y no en escaso número, 
impulsados por el hambre, forman parte de la 
corriente urbanista, modio, muchas veces ine­
fieaz de mrjoramiento económico in'dividual, 
-corno lo, prueba la experiencia de varios pue­
blos del viejo mundo; J,os individuos de los 
campos pertenecientes á provincias se dirigen 

. á las capitales provinciales, de un modo espe­
cial, á Guayaquil los habitadores del litoral y 
á Quito los de las scrranias andinas. E11tas 
dos ciudades son los centros de atracción del 
creciente urbanismo ecuatoriano, cuyos malos 
resultados experimenta de un modo particular 
la incipiente agri<mltura. En estos centros 
de poblaeión, so deodíoan á trabajos fáciles y 
rutinarios para los cuales son aparentes unos, 
Y otl'os forman part-e del número de policías ó 
del simple soldado ra7.o, desde luego muy po­
cos l:le dedican, si excluimos á los carchen­
ses, á esta última ocupación. En· general, la 
vida del carnpeAino ecuatoriano,-notl referimos 
en e&pecial á la sierra-es cansada, rnon6tona 
miserable, y muy d1fícilmente podemos com­
prender hasta donde llega la influencia do la 
adaptación. Viven alejauos de toda corriente 
de civilización, su único director moral é in­
t_electual, como su únieo consejero es el cura. 

ha bajo pueblo de las ciudades tiene co­
mo., ocupación favorita los oficios manuales, 
unos son zapatm·.Os, carpinteros, herreros, etc., 
otros son sirvientes ó pajes. Esta porción de 
ecuatorianos está e<;onómicamente mejor que ' 
las d\lmás clases, desde cierto punto de vista ... 
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Las necesidades no son tanta!'! ni tan difíciles de 
curo plir como las de la clase media, l~t cual 

. en su mayoría carece de ,oficio ó profesión, 
dando de si el 99 por ciento de candidatos 
del funcionarismo y del militari8mo; tiene me­
dios fáciles para satisfacerlas, · pues general­
mente, todos encuentran ocupaeión, ya en Jos 
talleres, ya en otros serdcios, que no se 11e~ 

ce;;ita ninguna preparación. En manos de esta 
clase está la pequeña irHlusb·ia, el pequef1o 
comercio, como el de pulperos, etc., es decir, 
que com1tituyen. la mayoría de los hombres 
que ~e ocupan en estas cosas, ya que el co­
mercio y la industria en el Ecuador están en 
su infancia,. Como no se les lm dado buena 
educación, ni tampoco buena preparación téc­
nica, permanecen estacionarios los oficios y más 
industrias eu el Ecuador ó si progrésan t\de· ' 
lantan m11y poco. 

Por estas rázones, brevem e11te apuntadas, 
los del pueblo ó clase baja no dan volunta­
riamente candidatos para el üua.rtel, más que en 
reduüidísimo número, y decimos voluntaria­
mente, porque como veremos en el siguiente 
capítulo, el gobierno dispone de un medio, por 
cierto muy poco civilizado, y por lo mismo 
muy poco l,H<ado por los pueblos cultos para 
llenar el número preeiso de soldados, ya en 
tiempo de paz, ya en tiempo de guerras civiles: 
el reclutamiento forzoso, forma bárbara que 
corrompe y degrada á la gente pacífica y la­
boriosa del pueblo en el medio ambiente co­
rruptor del cuartel, ál'l'ancando muchos buenos 
elementos de progreso y arrojándolos al pozo 
inmundo de la ociosidad generadora de delitos. 
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Los vendedores de periódicos, los que tie­
nen oficios manuales, los albañiles, lo:> ayu­
dantes de albañiloR, los pulperos, etc., etc., 
ganan ó pueden ganar con pequeños esfuenms 
de su parte, más de un sucre por día, lo· 
bastante para subvenir á sus incipientes ne­
cesidades, mientras que . .los jóveneB do la cla­
se media, como por lo general no tienen ocu­
pación profesional, se dedican á Rcr detJendientes 
de almacenes ó empleadiJs de ofieinas públieas 
ó privadas, en donde ganan sueldos iiTisorios 
que mal les pueue alcanzar . para la wida, so­
bre todo, dadas sus necesidade\1, las cuales son 
en mayor número y más costosas. De aquí 
que, ofita clase social, teo.icndo muy pucofl medios 
·de ganarse la vida y siendo sus necesitlailes nu­
mero;;as tienen que buscar una puerta de 
escape, un camino fácil que les conduzca al 
bienestar; esta p,uerta de üseape, este camino son 
el cuartel y el fuucionarismo: fuente princi­
palísima do las guenas civiles como en otro 
lugar a¡mntamos (1). 

Respecto de los indígenas podemos apun­
t.ar mucbo, poro dado el objeto do este trabajo 
diremos muy poco. Moltalvo, ya lo dijo: «Si 
es(wibiera un libro sobro. el indio haría llorar 
al mundo». Lo que afirmó nnestl'o genial com­
patriota constituye una gran verdad. El indio, 
el pobre indio de los páramos y serranías andi­
nas, os el lJaria de la ciYilizaeión americana, es 

(1) Aun los empleos oficiales bajos están mejor r~tribui­
dos que los do igual clase de particulltres, y no sA diga q ll(' 
con ¡niras ·de seleooión-de la cual se está muy lejos-consti­
tuyendo, en definitiva, el presupuesto oficial un serio y rnino-
so com]Jetidor de la indn&trito y el comercio' ' 
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la bestia de carga, es el esclavo oprimido por 
sus dueños. J,as condiciones de su vida mise­
J·able que conmueven hasta á los corazones de 
piedra; son la vergüenza humana: ignorante 
hasta el salvajismo, ere yen te y mítico hasta la 
idolatría más ruda, entregado á los rigm'es de 
los trabajos campestres, á las inclemencias del 
tiempo y á los caprichos de su amo; casi des­
nudo, con una alimentación primitiva y para 
colmo, ganando la mi~eria. de diez ceptavos 
de sncre por d\a ( ultimamente g-anan vein­
te); su familia, lleva también como él la 
mün:ua suerte, atada á los lnfortu'nios de su 
jefe; sufre como él los salvaje¡; castigos de láti­
go y garrote por la menor falta. Tal es la vi­
da de nuestros indígenas, que abatidoR como sus 
hermanos de las oJillas del Ba!!;rado Ganges, llo­
ran suB males hasta en s11s arrebatos alcohóli­
cos: sus cantos son ayos lastimeros, sus diver­
t'liones son exhalaciones de tri~tezas; y así, corno 
raza maldita, arrastra su vida con una pesada 
cadena de degradación y oprobio hasta el se­
pulcro. Es la vergiicn?;a del Ecuador. N nes­
tt;asleyes son erimina1es: consagran para nues­
tro deshonor esta esclavitud . en pleno siglo 
veinte. Los gobiernos y la religión, la ~ocie­
dad y las ternáonientes, todos, absolutamente 
todos, los que constituyen, extrictamente, Jos 
miembrog del para~itismó ec11atoriano han pues­
to particular empeño, en todo tiempo, de con­
servar al inqio en su b:ubarie, en. mantenerlo 
en su ignorancia. Por esta ral'lón, es por lo 
que él se cree inferior, orgánicamente, á los de­
más hombres, nacido para servir, obedecer y 
sufrir pacientem(mte explotaciones miserables 
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é injusticias &in no_mbre; por esto es por lo 
que no hay huelgas, ni alzamientos, ni prostes­
tas contra sus opresores del'lpiadados; vive 
petrificado Cll SU InÍBeria do]Ol'Ofla . 

. El conce·rtaje no puede ser otra cosa que 
una esclavitud. Ya lo dijimos, sólo ol Ecua­
dor y Bolivia collservan esta institución 

I 
. 1 

sa YHJe. _ 
De este rebaño de miserable~>, so reclutan 

también los soldados del militarismo, cuando 
los g-obim·nos se encuentran amenazados por 
una guerra civil ó ptH una montonera; su nú­
mm·o es de~de luego muy pequeño. ¡Qué 
efecto causará en estas almas sencillas, el pa­
so dado, desde su cabaña en donde pasa una 
vida ruda y miscrab le, al cuartel en donde 
encuentra otra f01;ma de opresión y vicios! 

Resumamos: en nuestro concepto, la clase 
media es la que más elementos da al milita­
l'ismo por las razones ya apuntadas, y, ·decimos 
esto, no porque comrtituyan lmJ miembros de 
esta clase el mayor número de Ja gente de 
cuartel, sino porque ellos son los que infor-

,_ man el espíritu del militarismo, corno en oti'O 
capítulo lo proha.remos. De éste sahm los ofi~ 
ciales y jefes del ejército, y, sabido es que el 
soldado no es sino un -autómata; ciego obe­
diente de lo que le OTdenan sus superioreR; en 
un rjército, como en toda agrupación organiza­
da de hombreR, los que mandan en primera y 
segunda línea son Jos que informan el espíri­
tu de cuerpo; de aquí que, los jefes y oficia­
les, miembros de -la. clase media, si bien en 
menor núméro que Jos de la clase baja son los 
iniciadores y director-es de los motines y gue-
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rras civiles del militarismo sudamericano. La 
clase alta da de sus miembros poquísimos can­
didatos para el cuartel; .es completamente inep­
ta aun para esto. La del pueblo es numérica­
mento la que más candidatos da, pero da el 
elemento pasivo y todos sabemos que el ele­
mento pasivo, no es el que caracteriza una 
institución, sino por el contrario, el que cons­
tituye la materia muerta, por decirlo así, en 
donde imprime el distintinti vo característico de 
una agrupación de indivídnoil los directores ó 
fautores. l!:a pueblo es la materia en donde la 
clase alta imprime un sollo distintivo, sello· 
formado por causas diversas cualitativa y 
cuantitatiyarnente. 
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L .A. condicionalidad dentro de la, cual se ha 
}T agitado la vida de la nación ecuatoriana, 
por un siglo, son las g-uerras civiles, los motines, 
las conspiraciones a.bül'tadas, los cuartelazos 
generadores de tiranos, en una palabra, la lu­
cha fratricida. La -vida de los pueblos latino­
americanos, ha sido desde que' se emanciparon 
de España, oonvulcionaria y anárquica. Todos 
los Estados de latinfJ-amédca cuentan por de­
cenas de estos manchones en las páginas de su 
historia,, Su origen inmediato, la independencia, 
de carácter eminentemente militar, como fué 
en todo el continente, debía de un modo necesa­
rio dejar la simiente, que robustecida por las 
circnnl'ltancias y el tiempo ha engendrado el 

, peor de los militaritsmos, el militarhmlü que 
podíamos llamarlo sudamericano, cuya más al­
ta manifestación ha Rido la guerra civil, que 
le ha lienrdo de baldón a todo el continente: 
militarismo raquítiuo y miRerahle, jamás en­
vuelto con el manto del bdllo que da la fama 
y Ja gloria: mmr.a ha realizado empresas gran~ 
des. como los del viejo mundo, el cual más de 
una vez, ba llenado de . admiración por las 
jnmensas proporciones de sus conquistas, por 
sus fines gigantescos y sobrehumanos. El mi-
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Ütari!lmo sudamericano, en su vida relativa­
mente eorta, no ha dado de sí un exponente 
suficiente que acredite la grandeza de sus mi­
ra¡,'l Ro>~as y Melgarejo, Y áñez y el Dr. Fran­
cia, Guzmán Blanco y Piérola, Alfaro y S::tn· 
tos Zelaya, jamás pueden compararse a los 
representantes del militarismo europeo, desde 
Mado y Oésar hasta Moldre y Waldersse. 

Las revoluciones ó euartelazos han ·¡.¡ido 
tantos que, á fuerza de repetirse han llegado 
a formar una espeeie de solemnidad reglamen­
taria, admitida por revoludonarios y gobier~ 
nistas. Siempre, en todos los gobiernos del 
mundo hay y debe ha-ber oposición, ·pero en 
Sud América esta oposición no es sino la 
expresión del deseontento, ·descontento' natu­
ral y fácil de explicarse por la. nostalgia 
que produce el poder perdido, por la se­
paración del empleo que le daba para· los 
mcnt>tüeres de la vida. Escala una faeción 
l'evolueionaria las gradas· del poder, con. la 
ayuda de muchos cientos de individuos par­
:tidariofl, es dech·, que están en las mismas con-. 
·diciont'B· de hambre que }()S demás caidos y, 
d(•spnés del triunfo, viene la distrihneión ciega 
.é inronsuJta, sin atender á los méritos indi\:Í- · 
.duales ni á las funeiones del Estado, de todos 
los empleos remuneratorios, según el grado de 
importancia indi vidunl que se concedan entre 
sí. Níltnralmente, el número de empleos oficiales 
no alcanza para tanto aé'pirante, ni todos lle­
nan su codicia. 1\>Iucbos de ellos creen q ne 
lnR Ü'snros del pueblo son para ~u bem·ttcio. 
I1a multitud de a~pirantes · qnc se quedan f'in 
eml'leos 6 premios pecuniarios se impacien-

. 11 
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·. tan, chillan, protestan, se enfurecen, claman 
contra la tiranía y opresión del gobierno, se 
unen con los caídos de la víspera y se cierne 
de nuevo amenazante sobre el cielo de la Pa­
tria otra revolución; otra conspiración. Ija 
prensa vocifera y protesta, insulta y calumnia, 
y á lo mejor, nace la aurora de un nuevo (lía 
tropical teñido en san¡¡;t·é; es que la revolución 
ha estallado, los soldados del gobierno han de­
feccionado y viene un nuevo orden de cosas, 
como ordinariamente se llama; nace el caudi­
llo d.e la l'evolución, . éste lanza una proclama 
en estilo campanudo y pomposo, se da á sí mis­
mo el título de salvador de la República, ana~ 
tematiza y . condena en ella á los que fm·ma­
ban el gobierno del ella anterior. A veces, la 
revolucifm no se . concluye de un golpe y en­
tonces, hay generalmente dos ó tres encuentros 
entre fuerzas revoludonarias y gobiel'nistas; 
después de l01s cuales entra muy campante 
á la capital de la República el caudillo 'Ínolito. 
Viene de nuevo la distl'ibucióu de cargos, em­
pleos y honores; para los hijos de los fautores 
son las becal'l, para ellos consulados, legaciones, 
etc., etc. El caudillo convoca una convención 
para que expida una, nueva carta política, de 
aquí que tengamos en el Ecuador como en los 
demás pueblos sndamerieanos tantas constiti~ 
c~one&. Sólo nosotros hemos visto oonfeccionc~1'­
se dos cartas en el laps;o de tiempo do diez 
años; últimamente se ha renunciado á esta 
solemnidad protocolaria de las revoluciones. 
ERtc efJ el circulo vi{lioso y eterno de la vida 
política de estos débiles Rstaclos. Los gobier­
nos nacen de revoluciones y muenm coll ellas, 
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puedo que ~ea un castigo, porque morir con 
las mismas convulciones de su aparición es un 
castigo, para los gobiernos salidos del motín; lo 
sensible es que los pueblos pagan siempre los 
platos rotos. Esto -es el ciclo político, el de­
venir histórico de las naciones sud- americanas. 
De los Estados sud- americanos, sólo tres de 
elloR han entrado, desde l1ace algunos años, 
por un período de seriedad y honradez polí­
ticas: Argentina, Brasil, y Ohile. La· forma de 
convenciones, citada por nosotros es ya la ex­
.presión de un adelanto en la política de mo­
tines. Desde que el General Plaza arrancó 
de la mano clerical y monástica la inmensa 
fortuna que se vinculaba en ellas através de, 
los tiempos, secando con esta inmovilidad de 
la pi·opiedad muchas fuentes de la prosperidad 
nacional, los revolucionarios acuden no á las 
montoneras como hacían antes sino á las de­
fecciones lle cuartel. Antes do que se dé esta 
medida que ha disminuido, en gran parte, las 
tentativas revolucionarias, , el procedimiento 
era más bárbaro aún. Oomo en otro tiempo, 
las hordas de mercenarios se ponían á las ÓT­
denes de un pícaro que les calmara su hambre 
y su sed de pillaje para seguirle sumisos y obe­
di!5ntcs á desolar nn territorio, un país, así 
también, entre nosotros, grupos mercenarios, 
(los pastmo~>, earchü; en su mayor parto) en­
grosaban las lllas de eu:alquier ambicioso que 
quería escalar las gradaR del poder; recorrían 
las alturas andinas fugitivos, robando aquí, 
violam1o allá, siempre cometiendo críniines de 
lesa hnmanidád, hasta cuando eran sorprendi­
dos por las ftterzas do gobierno ó ellos pre-
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sentaban combates cuando ¡;.e creían capaces 
para ello. Este sistema de revolucionar pre­
sentaba los incidentes más salnjes é inhu­
manos. Veces había que unos cuantos apode­
rados de algún desfiladero ó de algún risco 
andino sostenían como los bandoleros de otros 
ti e m pos, cruentos combates con un número 
superior en cinco veces. Ija borda de monto­
neros,. asolando una hacienda, desvaHtando un 
pueblo, sembrando el pánico en nna región 
por sus incomparables desafueros, atravesaba 
el país de Norte á Sur ó de Sur á Norte arra­
sándolo todo, como lns huestes· de Atila en 
otros tiempos. Fot()grafías se conservan de 
montoneras en laB 0nales se revela el aspecto 
sal vllje y sanguinario, denunciando tendel)cias 
de fiel'a y aptitudes criminosas. Jlfucho se ha 
escrito en periódic·lS y revistas sobre loB deta­
lles de las revolucionl's americanas Jel Sur. 
El mundo conoce las revoluciones con su teji­
do de crímines y desafueros y los gobiernos 
revolucionarios de Rmms y Melgar!:'jo, AJfaro 
etc., pPrO· no COnoce las eaUSaS generadoras, 
laR condiciones y circunstanr.ias en que se. pt·e­
sentan, en una palabTa, el porqué de ellas. No 
hemos querido describir- tal cual se desarrolla· 
una l~evolución, con SUB hechos secundarios. é 
infl¡wncias, con sus consecucn(lias desa:strosas 
para el país y los individuos, con toclos sus 
crímines comdgnientf's, porque nneRtra cues­
tión va más ll'jos ¡;Para qné n:nTar un hecho 
que todos.lo conocPn, porq11e todos han pre~>en · 
dado~ ·En rambio, es más útil para polítieos 
y f'oeiólogos conocer la etiología y el clima mo­
ral de las convulciones de que venimos tratan-
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do. a n solo hecho queremos recordar: á raíz 
'de toda revolución se multiplican los crímenes 
y delitos comunes hasta triplicarse: Ijos pa­
rricidios, los ase¡,;inatos, lcis robos, las violacio­
De8; en fin, todas aquellas manifestaciones de 
la bestia humana lleg:;tn á un número increíble. 
Oon datos elocumites ha comprobado esta tris­
te verdad el gran escritor Dr. Manuel Mada 
Sánchez al estndhir la Ouestión penal en el 
Ecuador. La razón, si queremos profundizar 
esta materia como luego veremos, os una cues­
tión ·puramente psicológica. 

* 
* * 

Desearíamos, para conoeimiento de nues­
tros lectores saber a ciencia cierta el número 
de revoluciones que seha.n desarrollado en ca­
da país de Latino- América. Esto bastaría para 
conocer sobre punto tan importante, más de 
lo que podría expresarse. CQn frases y palabras. 
N a die que yo sepa, ha emprendido en trabajo 
tan útil como importante, y lüs siguientes da­
tos, en nuestro concepto incompletos, son to­
mados de un opúBculo del Dr. B. Andrade Ma­
rín y de algún trabajo más: 

Méjico . 4 
Argentina 2 
Chile 2 
Uruyuay 2 
Cuba 1 
Perú 9 
Colombia 8 
Venezuela 7 
Guatemala: 3 
Bolivia 12 

revoluciones 3 guerras internacionales. 
1 
1 >>. 

1 
-1 

2 
1 

1 
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Dominicana G n¡yo]uoiones 
Nicaragua 10 
Sal-o-ador · 20 
Costa Rina 7 
Eonndor 13 1 g'ueaa intei'Jlacional 
Paraguay 15 

En ·est.a (leficientísima estani8tica no van 
ineluidas las conspiraciones ahortafla.~, los gol­
pos <le emutel sin éx:it.o, las tentativa¡; ft·nfltra, 
das. Estos número~ f!.ou el mejor exponcntP. dfl 
la vida convuleionarht dn la Amériua hi.-:pana; 
ello~ valen más qlle mnchas página~ de .histo­
l'ia, pon1ue es un:t de Ja~ hases de la hirü.oria 
misma, siut.eti~aua. en tóih-as. 

* 
* * 

. Vamos !Lhm-a qu~ eamms son las que pro­
·dneen la:; g-tW1TIU1 eiviles en los puebloil inrlo­
hispano~. Ni los. límite!! dr, Aste t.rabajo, ni 
11uestrn intfmciún, ni nuestras apt.ituuel:l son 
para tratar eomo ol [Hilito merece. LaH raíees 
de e,.ta, hidra están CJltrela;r,atlas euhe sí y van 
muy l~jos y muy lwnrlo luu-1ta confundirse con 
la eau:,;a ú m·ig-eu tlel destino dn lo!'l pueblos, 
con la l:ltiolog~a de las enfermedades Rofliales, 
de Rnyo tan comph•jaf~, y con la estructura 
psíquic1t de la crmcien~·i.a. huma11a. Ya sabemos, 
r¡ue los hedtoR hi:;tr'•l"ico;; de la>~ naéiones no 
vienflll de cerca, Rn n aeiwiento ó aparición no 
SOl). rlebidos á las razone8 expu-etüa.s por los 
eronistaA ó u arradoTes de acont.ecimieuto~. 
El grito de libert.ad lanzado por lnR patrio· 
tas qttiteños el hi8tól'ico 10 de AgoRto, no 
tiene Slt ol"igen, no encontr:uelllOS sus ca.u-
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sas en las reuniones de. Ascásnbi, Mido ros, 
etc.., son ya efectos de otras causas ante­
l'iores. Asimismo, Hi entJ·amos á considerar 
la escahro~a mw~tión del odgon .sociológico 
de las guerras civiles, las causns de éstas no las 
hallaremos, en la corrupciúu del ejét·cito, en la 
maldad de los gobernantes, flll la intrauRigencia 
ima~nHata lle la opo~ición, sino que nuc:<t.l'o de­
ber va más allá; va 6 debe tle ir, si podemos, 
hast<t explieat· el porqué d11 la eol'llpeión mili­
ta•·, la ra7<ÚI1 dfl Rel'fle Jos malos gohiernm~, los mo­
tivm; <lo crít.ica de una oposición despiadada y 
soez y las razonei> mi.~;ma~ de ~:~u t~xi~:~teucia, tan 
poco sem~jantes á las opolrioimws de otro>J paí­
seR. A RÍ cpw, nnc:>~tro propúsi to en mat.m·ia 
tan árdua es explicar sorner:unente la;; causas, 
,}as verdadtlras ea.wms de la~ cnwntu11 llwhall oi-
1riles, eou un flspí•·itn fior:iológir.o, no como hast.a 
aqní han echo los pseudo -historiadores do to­
dos lofl pneblos. Si conseguimos, el público 
sabrá a:¡H·eeiar. 

Hflr.mHWflmo" nosotrof'l r.anf;afl súl~jetivas y 
eausas objetivas de las guet•t·as intfist.iuas sud­
amel"ieana.~:.subjet.ivas o;ou llu> aptitudes 6 cua­
lidades positivas ú negativas de ral-la, la::; eou­
copciones erróneas aceroa del mnnilo y ile la 
vida, os decir, r.Jern¡;ntos p.~íquieos, la heren­
cia que I:W puede distinguir de lo que dice re­
l'arión eon Jos elementos étnicos de raza y las 
.cualirladcs oxolnsivamont.o inclividualel'!, ~enti­

mientus, etc. J>ertenecen a las causas objeti­
va~:~, - las cuales pueden Aer ú nacidas del me­
dio cósmico ó del medio L istól'ico- social--- las 
siguientefl: cuestión ceonómica, eflur.aeión, re­
Jigión (como {logma), condiciones generales del 
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medio ambientA, jruitaeión, adaptación, etc. 
Largo sería entm1· á un e¡;tmlio profundo de 
esta etiología, :,~us límites Ro Ralen de los eM­

troehos de este libro. Eu las causal'! arriba 
nombrada~ l1ay más de un capítulo de sociolo­
gía. Eu uno de lo~ títulos anteriore~ expusi­
mo>~, á gmiHle~> nu;g-os, las tendencias fitn ica~:~ de 
nuestra r;um, muehol:l de éllos son ve-rdaderas 
causas de la larg-a anarquía militar. El colec­
Üt.>'Ínnv twtoerático, propio de los pueulog lati­
no.-, en abiert.a upo8ición con las tendencias 
individnalh<t.as de los t<ajonel:l, e:; una de las 
poderosas razone>: de r;cr de hm guena~; los pue­
blo~ que como rebaños de ovc:jal'1 neeeútan pa.nt 
subsi~Jti1· de un pastor, encuentran, eon harta 
frecuencia., un lobo, e~ decir un déspota. 

El concepto do 1n. vi da, eu.vo fondo se ro-
7.a eon arduos y difíciles problema¡; do film-Jo­
fía, no puede meno!'\ {}lH3 influir en loi\ i·op,rJlt.a­
duH de carántor político, en una nación eomu 
el Ecuador. Todos lof.l paí;;es, tollo"' loG hom­
bre~< !'le forjan con :su fanta~ía nu concepto U.e 
la vida, máR ó merrotJ ntcional, má9 ó menos 
acept.ab]e, desdo el pnnlo de vista de la ral;Óll 
y rle la ju;;ticia: unos paí AflA son imperialistas 
porque Ae <weeu con bastante:;~ fncr7:aA para sub­
yugar á otra!! y por e~tar convencüloil do An 
alt.a rnitúón histórica. Todos los hechos histó­
riem~, gmmles J pequeñm~, pudierau reuueirse, 
en último resultadu, á un problema de psieo­
logia, siendo esto á su vez, Aolucionado por 131 
Sociología: así, Espaiia cnnq uistó Améri.ca' por­
que el e~ pí ritu del pueblo o!ó!paiíol, esto e8, su 
medio moral é intelectual imponía tales l'esul­
tados_-.:.. (la. conquista); desde luego, el medio· 
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moral, á E<U vo:~~, ftw eup;erill!'allo put·. otra¡,¡ cau­
sas üe diVersa índole.· T,n. Alemania de nue~­
t.J-os días, ht:n-erlera de los sueño~ megalómaitos 
do Federico II pie usa y 1sieu l. e en una gc1'­
manización de Europa. ~l Ecuador como los 
demás pueblos de la Aruériea AuRtral han t.e­
Jiido lal eon('epto de la vida polítiea, y dcntm 
de ésta, de la vida illllividual, que ha engen­
drado múltiples ea lamida dos, laR cuales u ;tes­
tra. Listuria nos cueuta avergon>~ada. TJnl'l in­
dividuos, pü,usau que el EtJtado et'l ]a gran 
-mrulre, qun aJ'LH·a el Lamhre á todo~ los deso­
cupados, para quionoR el tTahajo careee de im­
porktucia. El tin de los politiqnoros de to<los 
los partidoR, no e~ otro que un indigno medro 
personal y, <~nmo el J'uneiuu~ll'iswo 110 da tan­
tos empleo~, que pncda saciar la. ~o<li(IÍ!l. de 
todos, elaro _eslá, que el sinnúmero de ilcscon­
tentoR ¡tpelau al cummhitlo medio de apoderarse 
del poder por nwflio fle un cüartelazo. 1\o¡;;of.ros, 
lul:l ecuatoriano~, como torloR 1o>~ dc~en•fli<~ntes 
de latinos, creemos ver 6 encontrar en el E~ta­
do, no el l'iO!Üeuedor· de nuestra:,; inst.itueiones 
ó el guardián de rmcRti'OR dol'orlúli>, sino un 
medio de vivir, mt padre que deho velar por 
nosotros, quien debe euidar de num;tra }H'o!>pe­
ridad individual hasta en ¡;;us menores det-alles. 
En el Ecuador, el RRtarlo no sirve pa1·a 1mo~ sino 
para imponer gravárnencl'l, y para otros, es 
una manera de ganarse ]a vida. Oon un 
concepto tan fals~, muy ua.tund y fáeil· de 
explicar resulta nnest.ra hit<tof'ia Rem hrada de 
luchas intestina~. Este punto vale, 1a pena 
de tratarlo ampliauwule, vero no es posible 
haee..Io aiJní, por las condicioue~:~ mismas de 
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este volumen. Hasta la imitación inconscien-
. te de la infancia, de los pueblos . y de }{)S 

in di vid nos como el ejemplo histórico, influye 
decididamente en la etiología de las gne­
l"l'as civiles. ~Quién de los ecuatorianos no 
se ha sentido soldado ant~ ol espectáculo con­
tinuo de las luchas intestinas~ I;os niños 
juegan á la guerra cuando sus hermanos y 
padres revolucionan, y claro, muchisirnos ni­
ños, exaltados á cierta edad y movidos por 
un gt'ltn impulso de imitación van á parar 
frecuentemente al cuartel. Las filas de sól­
dados se engrosan siempre, con algunos niños 
que apenas pne.don sostener el fnsil.. Hemos 
dicho que las causas objetivas pnedfltl sel' 6 
procedentes def medio cósmico ó ·del medio 
histórico social. 

El gran Monstesquieu ha sido el más dis­
tinguido defensor de la fweponderancia del 
medio ambiente cótJmico, sobre la idiosinorasia 
nacional de cada paí8; al lado· del eminente 
inspirador de las ideas modernas del derecho, 
sostienen no pocos esoritores y filósofos la 
misma tesis. Según esta teoría, los ingleses 
tienen los caracteres psicológicos que les dis­
tinguen de los hombres del continente europeo, 
á cansa de las influenciaR cósmicas, que dejan, 
honda. huella en el espídtu del hombre: e] 

clima, el paisaje,· la altitud, .las produccio­
nes alimenticias, las cercanías al mar, la at­
mósfera brumosa, etc., etc., son las causas im­
pl1lsoras, pant que en lm grupo de hombres 
se . noten ciertas diferencias intelectuales y 
morales. Por esto los Griegos, para esta 
teoría, debido á, la dhtfanidad de su ciclo, .á. 
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la tibieza de su aire, á los paisajes bellos. y á 
mil 'otras cualidades naturales, fueron como 
los historiadores nos l'os presentan. El destino 
do los pueblos, para esta escuyla, está detet·­
minado por sus condiciones naturales; los 
rasgos étnicos mismos, son ya efectos de es­
tas causas. Sin entrar á estudiar el valor :filo­
sófioo de esta teoría, es lo cierto que, el me­
dio oircundanto influye enormemente al lado de 
los elementos étnicos, heredit:;trios, cte., etc. 

La. india (hablo de sus habitantes) ante 
l~t majestad de la naturaleza, se sienten pe­
queñüúmos y sobrecogidos de admiración y 
espanto; y junto á estos sentimientos, existen 
los de la inación y el eterno abatimiento que 
hacen del indio la lágrima de la especie hu­
mana. El perfume de sus solvas, la grandeza 
de sus montañas, el caudal de sus ríos, la ri­
queza de su fauna, todo, absolutamente todo, 
influye en el ánimo del indio para que tenga 
las creucias que t.iene y se arroje al suelo 
para ser de~pcdaílado por el carro de Gaugre­
natt. Nosotros, los habitadores del continente 
de la América Austral, debemos necesaria­
mente, estar influenciados por el medio am­
biente; no hay ntzón :para que nos tmstraiga­
mos de su infiueneia. 

Hay sociólogos, (Giddings; Kidd y otros) 
que han determinado el curso de la civiliza­
ción llamada occidental, desde su cuna, se­
ñalado leyefl y causas de su desarrollo y con­
denaudo al eterno estancamiento á los países 

<situados en los trópicos. N o queremos ~stu­
diar esta aventurada proposición; la cultura 
humana, tiene mil formas, y mil distintas 
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condiciones ha menester pam su 'progreso: al 
principio, en sus albores, necesita para romper 
la oscuridad del salvajismo de la vivacidad 
latina, luego de la calma y paeiencia infati­
gable de los pueblos saJones. ht India y el 
.Perú flm·ecieron en su tiempo y basta con estos 
ejemplos históricos para combatir tal pretenc 
siÓn. · 

Asi, pnes, el. medio cósmico del Ecuador, 
con sn.s inmens~s cordilleras coronadas por 
cúpulas di&m~:tntinas,. con sus selvas vírgenes 
perfumadas de canela y vainill¡1, con los to­
n·entes de lo::1 ríos, que desde los Andes so 
precipitan hasta el mar de tumbo en tumbo, y 
desde luego, con la separación de un lugar á 
otro, po.r obstáculos naturalm1, y otras causas 
más, deben haber determinado nuestros ras­
gm¡ característicos. 

Pasemos ahora, á un punto, por demás 
impor.tante en todo estudio de carácter social, 
y. má:3 aún, si queremos entrever las causa~:~ 
de las guerras Ói.Yiles en nnestl'a Patria. Nos 
referirnos á la cuestión económica, que si bien 
no . tiene los caracteres que ha resvestido en 
los pueblos de la vieja Europ}1, no deja de 
existir en sud América, con ciertos carlwteres 
especiales. 

En el. fondo de todo problema social ó 
político, en la base de toda cueHtión de ca­
rácter humano, se agita neceRaria.mente, un 
problema económico, el cual, a su vez, . es 
influenciado y frecuentemente producido por 
una ó varias causas ó razones de carácter psi­
cológico. El espíritu de conquista, qúe ha 
oscurecido la Historia de los siglos, en . útimo 
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resultado, ha descansado siempre sobro la ba­
se económica. Los capitanes conquistadores 
del Asia corno de Europa, de los tiempos an~ 
tiguos como de los medio ovales y moderno~, 
no han dc!'lvastado naciones, por. el sólo gul'lto 
de conquistar, sino por la riqueza mayor ó 
menor que podian sacar para su provecho y 
para saeiar su ambición y codicia desmedidas. 
Cierto que los ra~<gos de espíritu, las tenden­
cia¡¡ de megalomanía, que en todos los gene­
rales de conquista han exhltido, es decir, un 
modo especial y absurdo de ver las cosas y 
de concebir el mundo, son los elementos inte­
gtantes de las tendenr.ias de conquista. 

La revolución Francesa, se precipitó, in­
dudablemente, como una inmensa innndación, 
debido á= una cuestión econórnira: Oolonne en 
dos años, hizo empréíltitos por el valor de 2.500 
milloms, de frs. (1). La corte vaniuosa despil­
farraba, insensat!lmente, los dinm·os del puec 
blo; el Rey, absorbía los ocho décimos de las 
rentas fiscales, el pueblo r1ufría . tanto por la 
miseria, que n.o podia Tet.Ül;tir: los innumera­
bles impuesto!', ridículos y dt-gradantcs ·impo­
sibilitaban, literalmente, el poder vivir á la 
.gente, de laA ciudades y del campo qué uo 
}Joseían ningún patrimonio; las dos terceras 
partes del territorio francés,· pertenecía a los 
religio.sos; los cuales seca hau más los recur>~os 
del·ptwblo con la inmovilidall (le ümta rique­
za. En el reinlldO de TJnis -xiV, la pobre 
gt-nte se alimentaba con yerba y con pan ne­
gro y amargo, mientras el rey llamado por la 

(1).- Castela¡•, 
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Historia, el rey sol, construía su V ersalles, el 
cual costó, según Oastelar 3.000 millones de· 
reales, y según Taiue 250 millones de francos 

·equivalentes hoy á 750 millones de frs. 
Ante· tanta miseria ,el espíritu de la re­

vqlución lo inva<lió todo: monarquía, privile­
gios, dogmas, y prejuicios, para rejuvenecet' á 
la sociedad en todos sus aspectos. 

Sin ir tan lt>jos á recoger dato¡;¡ en la 
historia, para afianzar nuestra aserción, rc­
cm·damos lo que á, todos ]es consta, que 
la política de todos los países gira al rede­
dor del punto central de problemas econó­
micos. En Inglaterra, Jos partidos se inspi­
ran en conceptos ile economía: en el pro­
teccionismo 6 en el libre-cambio, más ó me­
nos libre, más 6 m~nos limiütdo. En'"lo~ E.E. 
U. U., como en los demás países aconte.ce lo 
propio. Los privilegios de los trnt8 gigantes­
cos, las tarifas aduaneras son los móviles ins­
piradores de la política yanqui. El socialismo 
considerado t¡n su esencia, no es sino una 
cuestión de pura economía. 

Veamos ahora cómo ha influido en las gue­
rras civiles la cuestión económica en el Ecuador. 
Si quisiésemos recoger las causas eficientes de 
las contiendas civileR, en el ca.mpo abierto por 
Marx, reduciríamos todas ellas á problemas 
económicos. Sin dejar de aceptar, en parte, 
el materialismo en la historia, creemos' que 
los factores económicos no son los únicos ge­
nerad01'CS de las g\lenas ci11i1es, peTo su in­
fluencia es y ha sido inmensa, 

La lucha por la vida· ha, sido en todo 
tiempo una ley que se ha cumplido, implaca-
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blemente, pese á clásicos y escolásticos, pero 
esta lucha ha tenido en la historia de los 
hombres, múltiples manifestaciones, ·según el 
momento de vida social ó de cultura ó detla­
rrollo. En Europa, en la :Eda.d Media, lucha­
ban los hombres, salvajemente, entre gmpos 
reducidícimos pertenecientes á un caudillo, 
ó señor feudal como única ó principal ocupación 
de la vida. La luolta por la existencia se ma­
nifestó, en esa forma grosera; . del mismo mo­
do, en un siglo de independencia política se 
han ocupado las Repúblicas latinas en desga­
rrai·sc. Claro, la pobreza por nn lado, las di­
ficultades de ganarse la vida, el dese(} de me­
jorar de posición, en fin, otras causas más, 
han impulsado hasta cierto punto, á que ·los 
hombres vean en las guerras civiles un medio 
fácil de mejoramiento económic(}. Las mon­
toneras se han compuesto do desarrapados y 
ociosos; los carchis, sabido es que combaten 
por dos ó tres sucres, y las defecciones de 
cuartel, en último resultado, han sido produ­
cidas por cotizaciones de los soldados. En los 
:E:E. U. U., existe ta¡p.bi&n la clase de hom­
bros políticos que hacen de su ocupación un 
medio de lucro, pero, entre nosotros, los po­
litiqueros de oficio han tenido que fabricar 
una gncrra civil, pór lo menos, para poder as­
cender al poder. La cuestión económica es, 
pues, principalísima causa de las guorra,s ci­
viles. 

Enuo.AmÓN .-Esta ha. sido tan mala, que 
lejos de preparar á los hombres para la vida, 
han formado individuos adecuados paTa ser 
ejecutores do toda forma del Mal. Se educa 
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á. un pueblo ó á los individuos ·por la ensefianza, 
por el ejemplo, por la prensa, etc., y, &cuándo 
estos factores de progreso social han vertidQ. sus 
raudales benéficos sobre la conciéncia ecuato­
riana ~ Enseñanza d,etestable, por no decir cri­
minal, ejemplos funestos para los e¡;;p]ritus scn­
eillos y alucinados dé hombres incultos. Un 
gobierno ha hecho tal cosa: sus enemigos re­
volucionan, vencen á sus rivales y después, 
ahí Ic's tenemos ejecutando los mismos actos 
condenados por eHos anteR, 6 cometiendo los 
mismos escándalos 6 crimenes que ellos hicie­
ron. ¡,Qué ejemplo cabe en este circulo vicio-
so del mal~ · 

No pocas veces el dogma ~·eligioso vincu­
lado por el capricho de sacerdocio católico ha 
predicado la rebelión y la venganza, el exter­
minio y la muerte. Desde el púlpito de las 
ca-tedrales y templos parroquiales, el cura, ha 
invocado los misterios dogmáticos y las vengan­
zas del rielo para desatar las conciencia~ fa­
nát.ieas de los individuos de un pueblo igno­
Tante, y p1·edpitarle á la lucha m·mada entre 
herruanofl, porque estos ó aquf'llot1 no se perf'ig­
nan 6 no se confiesan anualmente ó porque 
el arzobi~po ya no tiene influencia política. 
Es hiBtórico, que en ]os guerras civilPs del 
1897 y 9R, los cura101 obligaban con Ru influen­
cia satánica á que las madns envíen á !'US 

l1ijos á com b11tir JlOr lá religión. ~Onn esta 
clase de educación religiosa, hemos podido de.-
jar de ser lo que Romos'? · 

lü medio ambiente suilameric:~no ha eRta­
do ~aturado de eau8as pntleteJminantes para 
la realización frecu-ente de las guerras áviles: 
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·origen político, eminentemente guerrero; ~W 
biernos . despóticos, forma de lucha primitiva; 
aquel encadenamiento que nna. clase de hechos 
haee que sean sucedidos por otros semejantes, 
como acontece en la FÍI:Jica con las fuerzas im­
pulsor¡ls que imprimen un movimiento dado 
y engendran otro más 6 menos parecido. A 
más de todo esto, la imitación inqivídual y 
colectiva, la adaptación que dirige á las con­
ciencias por un sendero trazado de antemano 
por causas de variada índole. Ante el peso 
etiológico, loR espíritus de los hombres latino­
americanos no podían menos, que producir los 
.efectos desastrosos que 11 aiÍ engm1drado. IJaS 
trayectodas que siguen las voluntades de los 

·individuos están fatalmente determinadas por 
leyes que rigen la naturaleza humana. 

Las guerras civiles no son sino el brote, 
la floración de nuestra sul¡jetividad como ra­
za, como pueblo, como entidad política, y 
máR aún, si conRideramos que el momento 
histórico del florecimiento guerrero ha sido 
.adecuado- y á propósito. 
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T ' 
ODA profesión ú_ oficio deja honda huella 
en lar tmhjetívillad humana: el saccl'docío, 

der,clo lnego, imprime profundos caracteres dis­
tinthos; según hayan ¡;j¡lo ellos, h::~n iufluído 
do ciertas maneras en el curso histórico de 
tod(l8 los pueblos. La sagrada India, con la 
influcndr< de suA Castas impuestas por las 
on·cncimJ f<njadas por sus proü1tas y su t.mcer­
docio, ¡;igní6 cierta u ireceión en el cursó de su 
desarrolln. Lo que decimos de la Inrlia po­
demos dt:cir del Egipto, del imperio del Irán, 
de J\f6jico, del Perú y otros países. La su­
perstición, la gasmoñ ería, el forÚmlismo en todo; 
el estatismo ante la eYolución universal, el ver 
todas las coRas desde 1m estrecho punto de vista, 
aconsejado por sm; dogmas, os propio dt>l sa­
ocrdccio de todas las latitudes. Ramon, al 
estuc1iax, con la claridad y magi~tralidad, que 
él acostumbra abordar los problemas científicos, 
en lD, Pl'iroiog1a dell\iilitar profesional, (}ice, que 
los msp:os que ledistin gnen alt>oldado wn: 1a vio-

. Iencia, la brutalidad, la muencia del sentimiento 
do n~Rponsabilidad, la humil1ación para con 
suR su perjores y el ueSJlütísmo til'ánico para 
con sus infcrio'res, y la grosería. Para probar 
la verdac1 de sus as.ercioncs incerta centenares 
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de ejemplos recogidos en los ejércitos alemán 
y francés, tenidos como modelos de perfección.· 
r~a génesis de tanto sentimiento grosero y an­
tisocial es fácil de explicarse: la milicia corno 
toda profesión tiene un fin, á parte del medro 
personal, (desde ose punto de vista no quere­
rnos estudiar ahora la euestión ), el asesinato 
en grande, el a;,;esinato organizado, la muorte 
y ol homiei.dio consagrados por los egoí~mos 
nacionales y por la oi. viliza,ción. U i1 fin cri­
mina1,-por(]Jlo criminal es. para nosotros, en 
todo easo, la muerte, dada pot· Jos hombreA, ya 
sean 1jecutai!:ul Ja¡:¡ víetimaR en el silencio de una 
sol va por un ladrón, ya por la j nsticia. en el cadal­
so ó ya finalmente, por un regimiento organüm,­
do y l1isciplinarlo, es persegn it!o por hombros de 
tenrlenoia~1 criminosas.-No puede ser ejecutado 
tanto hecho condenado por la moral rüno 
por hombres eup1 responsahiJid¡¡,(J y cuyos 
sentimientos sociales estén en tela de juicio. 
A ofuetos dados, debo ante.ceder eausas dtlter·· 
mina'das las c.uales obran en eondicíones fa.vo­
rablé,1. l'tua que un indiviflno cnalqnicra mata 
ó robe es preciso que so h:>ya determinado de 
cierta manera y en virhul de ciertas "eausas 
eficientes. A su vez, par;< que tal individuo 
sea impulsado haci<t nn objeto ó fin(•s, indispen­
sable os que pueda sor c1etorminado, ef! decir, 
infltwnoiado de taló cual manera. Un hombre 
vercLvlerarnPnh.l moral, no podrá, en conRocuon­
eia, r<er impulsado ó if,eterminrulo en sentido nri-· 
minal. ARimismo, p:tra qno los miembros de 
cierta proft~sión plledau t~ercer aetos de -vio­
lencü~ y brutalidad, es neee~ario, qno sobre su 
espíritu tengan eeo eiortas causas determinantes 

'· 
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esto es, que en smr concieuciás repercutan fá­
cilmente las calisas de tales tendencias, ó lo 
que es lo mismo, qu_o tengan facultad, predis­
posición, etc, pRra. ej ecntar accioné;¡ brutales y 
llenas do violencia. 

Hemos dicho, qne son propios de la mi­
licia y del militarismo la violencia, la bruta­
lidad etc., esta aseveración, que para a1gunos 
amantes . de las glorias militares, podrá ser 

·inadmisible, es cierta, evidente, en tratándose 
de todos loH ejércitor.5 del mundo, alemanes y 
franeeses, como japoueses ó rusos. Son tantos 
los casos de violencia ocurridos en el Eenador 

·y por otro lado, tan universalmente conocidos. 
por todos, que no hace falta ·recordarlo:,;. Los 
asef'linatos por puro capricho, dados por sus 
superiores á los solclados razO!!, han §ido ft·o~ 
cuentes en los civilizadoR t'jércitos de Alema­
nia y Franeia. Se registran innumerables casos 
de esta índole, come ti dos por altoj.l oficiales de 
los ejéreitos nombrados, en el Afl'ica, en el 
A!!da, etc. Las violaciones á las mujeres, el 
poeo respeto á la propiedad, el pillaje en toda 
forma son tenidos por· naturales cuando los 
ejércitds están en <\ampaña. Oon razón,-~ y 
e~tn indica mucho-los campesinos de todos 
los paí1ws sienten verdadero honor cnall!lo 
pasan por sns cercanías tropaR de ejércitos. 
Nw stros campesinm'l, en las frecuentes g-neJ'I'aS 
civile1-1, en que se lm agitado nuestra vida na­
cional, han abandonado l:lUt\ ca.,as para encon­
trar abrigo en Jos riseos andinos por donde 
no es posible que atra-viesen los de la horda orga­
nizada. Lo que han Lecho nnestnlS paiHaUOB PU 
lo1>· momeutos de peJigro han llevado í1 cabo 
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en todas las regiones de la tierra. En los tiem­
pos de Federico II de Prusia aconteció otro 

·tanto. ¡,Qué decir .en los años convulsionarios 
de las guerras napoleónicas? Hasta hace poco 
-:-la pdmera administ.mción del General Pla­
za -la 1·eqnisa do caballos y mulas era cosa 

, corriente en nuestra patria. Rl gobierno, ó 
los revoluci(marios, j:uná>~ compraba ó alqui­
laban bestias de carga para el transporte de 
nn punto á otro de persf)nas y objetos de gue­
rra. Un piquete de f'oldados entraban á casas 
ó bacienda81 rompiendo ceJTalluraS\1 destrozan­
do puertas y sacaba Jos animales que le ve­
nía en gana. Han sido el immlt;o más negro 
á la propiedad estas requh;aR. En Colombia 
ha sucedido algo peor, cuando las tropas te­
volncionarias ó de gobierno, llegaban á un 
punto cualqlliera arra;;aban con todo lo que 
exi8tía. Si ora. partirlal'io de Ja honla, el pro­
pietario de un fundo, tenía que dar cuanto que­
r.ían sus ruiembros; si era enemigo, peor aún 
abandona.ba todo en manos de los salvajes ar­
mados. Así es qne, }1migo ó enemigo se ha­
lla.ba en el in prescindible caso de ver extin-· 
guil'se el producto de esfueTzos y privaciones 
de largos años. En la última guerra civil de 
Colombüt, se vieron· haciendas dn campos for­
tilísimos, sin una sola mies, ni un solo cua­
di·úpedo poblaba esas fértiles soledades; hasta 
las casas de muchas haciendas, antes de la gne­

. rra, llenas de comodidad, se habían ido al suelo 
por' el bandalaje de la horda armada que atrave­
saba cual otros hunos arras:tndo cuanto existía. 

Sabido es por todos, el banda:laje de los 
ejércitos de Napaleón I Cuando éste se puso 
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al frente del ejército de Italia, fue mal reci­
bido por sUs inferiores; pero cuando estos ban­
didos-- así los llama un historiador- compren­
dieron lo que les prometia su jefe so aplaca­
ron y basta lo respotaron. Después, ya sabemos 
los horrores cometidos en Italia por sus von­
~_;ellores, los francesm~, al frente de su Jefe. 

El drama sangriento de la violencia y 
bTutalidad militar se ha rcpctiLlo tanto, con 
todos los matices concebibles, que está en la 
memoria de todos, y ¡ay de la ciudad ó pueblo 
venddo! sn rocomp ensa, es su rnina y la conse­
cuencia de esto el entmr on la más nogL'a mi~m·¡a. 

Los vírgenes campos de esta exhubemnte 
Amódca, están · fecundados po·r IDLwha sang·t;e 
derramada en las matanzas· criminales, ma-i 
tanzas que han sido pttra el vonoedor la causa 
{lÜeieute de su ¡i:ocen:,;ión al poder 

A más de las temlencias arriba nombra­
das, encontramos al pmfundizar esto estudio, 
el e~pÍl;itu de .casta, fecundo en iniq ni dados, 
corno elocuentemente demuestra la Historia, 
y esto os otra de 1as caus~ts de los males del 
militarismo. Todo contribuye para hacor del 
militar un hombre con prerrogativa'! sobre los 
demás ciudadanos. El traje, es uno tle los múl­
tiplos faot()res, para engendrar esta's creencias 
absurdas de los sefwres dé espada al cinto. 
Como les está prolübido, á lo~ pacíficos ciu­
dadanos el h'ajo pl'i vilegiado de los militares, 
éstos se creen de distinta condición qne 'los 
demás: sus botones dorados, los bordados y 
vi vos relucientes producen ,su efecto en los ce­
rebros absurdos de esa gente exepcional. En 
Alemania, el país 'del militarismo ilustrado 
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por excelencia, se les permite á los paisanos 
vestirse un día al año de militares. Esto in­
dica mucho, esta costumbre no es sino la 
comagración de la cl'eenoia g·eneral do la su­
perioridad militar. 

Aparte del vestido, la educación sui gen01'ÍS 
que reeiben, su mitJión política y social en la 
vida de los pueblos, SUS QCUpacione::J Ol'UÍUa­

riafl, sus lecturas, sus gustos, cte., otc., han 
hecho de ellos üu grupo férreamente organi­
zal1o, que se cree superiormente distinto á los 
domas de la nación. 

En las escuelas militaTes les imbuyen las 
ideas de que se educan para una rwblo y difícil 
misión: la defensa el el honor nacional, del orden 
legal y del mantenimiento de las institucio­
nes adquil'idas, para ser Jos guttrdianes do la 
civilización y el progreso ¡qué . sería de la 
·humanidad sin la horda organizada! Claro, 
si el fin de una institución no es laudable, 
sus neófito~> han de" husear ficciones con que 
encubrir la maldad de su olJjeto, y la sinr:ctzón 
de su existencia. Natural es que si no se en­
cuentran bases racionales para justificar su 
existencia, se ha de recuri'Ír á nombres hon­
rosos, vacíos muchos lle ellos de sentido real, 
á palabras que envuelven ideas elásticas y con­
fusas. Se enseña en los· planteles de prepa­
ración militar aquello que no se debe, y no 
se inculca la verdad: por ejemplo, que el mi­
litariRmo como afirma Hammóri, es una escuela 
del crimen, que como dice Giard, la profesión 
militar es una sobrevivencia. de las ideas lnír­
baras, de las edades salvajes, que es en defini­
·tiva un vestigio patente, clarísimo del pasado, 
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Como el sacerdocio, el azote humano por 
excelencia, muchas veces el militarismo ha 
sido también el peo1· dogal de la Libertad y 
la justicia. Como aquél, éste se cree sufi­
cientemente acreedor á vivir parasit!triamente 
del sudor del pueblo laborioso y productor, 
engañándole que es el gnardián de su vida y de 
sus intereses. El primero le ha, robado sus bie­
nes prometiéndole, ó dándole letras de felici­
dad cobrables en las regiones sombrías de la 
vida, el militarismo ha chupado la savia eco­
nómica de los ciudadanos á pretexto de ser 
su defensor. En realidad, ha sido en todo~· 
los tiempos su venlugo. Dnrante los períodos 
de paz, el militar con su traje llam;11.ivo, y 
su aire ccinqnistador pasea por -las calles de 
las ciudades g-anando pingüe¡; .'lneldo§ y roban­
do los dineros de la nación. Cuando JJega 
la época en la cual deben compensm· su' ociosi~ 
dad y pereza, y su vida ll(:)na de s·atisfaccioncs,. 
los paisanos, aquellos individuos que hacen 
progresar al país eon sus la hores, que mantie­
nen los caudales del Estado, son arrancadoR de 
la vida pacífica y feliz y los señores de sable, 
les conducen por la razón ó la fuerza á la 
vanguardia á defender sns vidas en ams dt3 
tanto convencionalismo miserable. El pueblo, 
es el que paga los platos rotos; los unos go­
zan en todo tiempo y los otros son los que 
entregan su vida y su tmnquilidad. Para los 
militares son los triunfos y las glorias, los 
ascensos y las sumas de dinero; los paisanos 
vuelven á la monotonía de su vida miserable. 
¡Qu'é injusticia tan grande! Si ellos son los 
que se engordan. para defender el honor, ellos. 
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y .no otros deberi ser los que estén en el pe­
ligro! Siempre, en toda forma, triunfando el 
parasitismo astuto y colocándose por encima, 
la explotación vergonzosa. 

Oomo consecuencia de la vida de cuartel, 
ordinariamente ociosa, se producen ciertos gus­
tos y hábitos que complementan y afianzan el 
espíritu de casta. I.~a <msta m]litar. tiende al 
goce ilimitado del placer en todos sus matices, 
por esto, un escritor dice, que en el militar FlU 

désco dominante el:! .. el placer sin límiteH, ni 
cortapizas, mientras la l:mrgesía, tiende modes­
tamente á la supresión del dolor. El militar 
le gustá. gozar más de lo que merece, esto es, 
de lo que su trabajo lo hace acreedor. 

Los oficjales de tod-os los conquistadores 
y aun los de todos los ejérr.itos, han pasado 
y pasan una vida m'uelle y vanidosa, lleua de. 
frivolidades. A Murat le gustaba la pedro­
r]a y los penachos, las mujeres y la orgía. Los 
generales de Atila comían con cucharas de 
oro en platos del miHmo metal. Todos ellos 
gustan de. la vida faustosa; palacios hermo­
SOB, caballos elegantes y coHtosos, etc~, etc. 

Agrandando estos gustos, ó máw bien, 
observándolüs en sus resultados políticos, pro­
ducen los monumentos babilónicos, los arcos 
de triunfo, las pirámides, las estatuas colosa­
les, las termas gigantescas,. los coliseos,· etc. 

En' cuanto á sus lecturas, ·por ley de con­
trastes, los militares gustan -de los libros amo­
rosos, como los ricos de novelas campestres 
y los campesinos de fio()iones grandiosas, de 
duendes, ladrones audaces, etc. 
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Todo ·esto por lo .que toca á los rasgos 
distintivos de la clase militar como tal. Aho­
ra, veamos su influencia y manifestaciones en la 
:política., en la administración pública, en la 
economía v en la S()cicdad. 

Las t~ndeucias dictatoriales, no son pri­
vativas de los indiviiluos que han -vivido en los 
cuarteles ó han cargado fusil y sable. Conviene 
también :X los pueblos y á las razas, hay pueblos 
y razas más ó menos dictatoriales, má8 ó menos 
demócratas: en el primer caso, están los rler.iva­
dos del tronco latino; en el segundo, los del an­
g-losajón; de aqu1 que, los militari~mot> se di­
fonmuiau notablemente dentro (}e ciertos- llmites, 
según se estudien en un grupo étnico ó en· otro. 

Jj]g propio del eBpíritn militar la im posi­
bilidad de su democratización; sí hay gerllir­
quíeamente inferiores y superiores, si para, el 
iuf,:rim, vale más que su vida una orden clel 
sargento ú oficial, evidentemente, no puede exis­
tir la democraeia en el ejército ¿,cabrá, hu­
mamente, ignaldau, con semPjante régimen'! 
con todo esto, si ostml iamos ah'jército inglés, por 
ejemplo, hallaremo¡¡, en él, menos elementos 
de violencia y opresión que en el francés 6 
italiano. Por esto viene á sm· ver(lad, el 
que cada raza lleva en su constitución men­
tal las leyes de sus d-estinos (1). El militarismo 
inglér,; ha cansado menos males políticos que 
los ele elementos latinos. Inglaterra ha teni­
do sus O ron wel y Monk pero ha carecido do 
los Enrique IV, Luis XIV, NapoleoQes y 
otros de la misma clase. 

11) 'J'aine. 
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Ouando la suerte implacabJo ha querido 
someter á prueba á nna nación, ha eligUo pa­
ra los altos puestos políticos á los milital'es, 
y ahí han brotado como del seno de la tierra 
calamidades, miserias y muertes. Las cues­
tiones políticas, por su naturaleza misma, han 
menester de . espíritus cuerdos y ajenos á la 
violencia brutal, de aquí qtre, genios milita­
res como N apolcón sean malos políticos. 

Las consecuencias del espíritu militar son 
.desastrosas para la ecoJ1omía. Sin contar las 
guerras que precipitan á las naciones, á su 
ruina y des¡•entum, el despilfarro que cons­
tituye la conservación de tanto zlingano y pa­
rásito y el mal ejemplo que dan cnn su vida 
licenciosa á los individuos laboriosos, ¡;on ya 
suficieuteg motivorJ para condonar al parasitis­
mo organizado y disci pJinado. 

SocialmmJte, tambioén engendra males; la 
desigualdad 1n·opia de la gerarquía milítm, 
la iufl nonoia perniciosa. de costumbres y há­
bitos, ajenos á todo principio de moral, etc., 
no son modelos para n.na correcta organiza­
ción social. 

Oabrá dentro del sistema militar, admi­
nístnteión racional, dados los rasgos distintivos 
de sus miembros, sin sentimientos d~.J respon­
sabilülacl y llenos de v:i.olencia ~ .... 
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1..0 QUE Ctlf.STA fl lnU.ITIU~ISMO 
A 1.1!5 ~A('IONES 

LA.NOF., dice: «IÜ l!<e pniliera pmwer el co· 
,~= noc.imientu sobre la er;encia y dircceiún del 
át.omo, el hombl'e :;¡;cría onnit-J(\ieute, sería un 
Dios». 'l'odo ciltar·ía suhOJ·diuado á su Ra.hí­
dmía infinita, com-o á la de la fieeión de 
todas las teogonías: lo pasado, Jo pre:-,euto y 
el fnhno, veladn pa.t·a nosotros por el rnit-~terio 
im:onaable. Los 8t'utiiloH llllmanos leerían el 
alma que se esconde detráR del Jenguajfl. Yo 
digo, si la bnmani<larl, desde tpw ¡;a,liú del 
caos de su existencia ineonscionto y ~atv:c~je, 
de~de que brilló en 10n cerebro confutJarneute 
la luz de la razón, en su manifes1acíóu inás 
simple, hubiera nuotado eu la eortez~:~o de los 
árbol eA, pobladores ele la selva inmensa y vir­
gen -loll dolores y miserias üammda~ por las 
lueha.s IO:.tngrieutas, gtmeradas por el espíritu 
militar-aoa,W neoe8rt'I"'ÍO 13n la 'l!idn 1Mt-n!(/.1llt 00-

1/i(} en todo, so bulliera iniciado, ya el período 
de la paz universal y perdurable, ó la hnrna­
n1dad, en un arrebato de dflspecho se hubim·a. 
anojarlo en b1·azos del müc1dio extermitmdor, 
como último recurso á sns m:tle¡;. 

Los maJe,;, como ya dijimos, pierden la 
fuerza de su iutlucn cia sobrA nosotros, ·cuando 
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nos separan de ellos, el tillmpo ó la distan­
cia, por eso, las guermA Rangrientas, producto 
b expt·esión natural del militarismo, que diez­
mó á loR pueblos d~:~l viPjo mundo en lo'" p~.­
sados siglos y aún e u el u ue!\tro, fle nos pa11an 
Íl'eenent.emeute desapercibiclaR. Sin embargo, 
un medio exiRte para estudiar, como en con­
junto, los resultados tcnebroHol1 y tristes del 
militarismo: el estudio eHtadíRtico en sus con­
secuencias eeo11úmicas. No podemos decir, por­
que nos eA ímpw~ihle naleulat·, de~de quo no 
hay una ley conocida y preci¡,;a del pt·ogreso 
humano, en qué e¡,;iado ele enlt.ura, de mm·ali-­
ilad y de sa bel' se eneontral'Ía el género bu­
mano· de no haber existido latJ guerras y el 
militari8mo. No podemos eneontrar matem:í­
ticauwnte los elemento8 tle la ecuación Progre­
so. Esbttl materias r-e flnRtraen á toda iuveR­
tig:wión. Pero, si al hombre no le es ilahle 
conocer esto 6 más bien reeordar estos proble­
mas; RÍ, puede acerca•·:;e mediante un cálculo 
e!ltadh•tico, á la apreeiación de los males de­
terminados por el milibu-ismo y trallucidos en 
riquer.a ó en dinero. 

No hay elocuencia maym·, ni argumenta­
ciúu rwífl eo11vincento eomo la que suwiJJi~tmn 
]ot« uúmeros con m~ frías é inflexibles rlemoa­
tracioues. Si la~:~ eit•uei<ts todaR, pudieran va­
ler~e lle las matemáticas en totla su amplitnll 
ya ~;e l1ahrían •·<·Rudto 1nuehos prol•lenHHJ, que 
ante ln ciencia p11t'Hn como in¡;omlableH. Des­
graciadamente, la 11paridt'm rlf• la e~tadísti<la 
data de una fer~ha reciente y los hombre¡,¡ tle 
las elladcfl pa~adns, no uos han df'jado niugún 
cálculo apreciaiJ!e eu la mayoría de laR ma-
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nifestacionM del espíritu humano. Si loA ca­
pitanes y eonquistad-ures se huhierau preoeu­
pado do dejarnos el úoRto de sus oxpeuicionos 
de bandolerismo, ya tend!"Íamo¡,¡ lo haBtaute 
pant rehacer la Hísloria de los ::~igloA, sobre 
baRoA dortaH y racionales; por otra parte, esoR 
factores serian suficientcR pruebas pam quo to­
dos :10 convenzan l1o }oi; malefl rún número, de 
qne m1 eanM::t el espírit.n milit;.tr en hs naciones. 
La carcnnia au8oluta. de dat.ot> sobro el cosl;o de 
lml guerras do los pas :.dos Rip;lo::~, ha(:e que los 
bomhre;; no croan BÍJIO del'puP.s de seria~ in­
vc:o;tigaciones en la ·verac.illad quo encierra, ol 
afi¡·m¡¡,¡· quo el rnilitaTismo es un conjunto de 
males de todo género. 8i no 11011 eB pot>ibh1, th­
dos lo r;couoeimieutos históricos adnales, redudr 
á m'rmem~ lvs ilcspilfJrro~ huiW1lJOH reali.zndof.l 
al c1evorarsc en lufl eampo!1 d0 batalla, po•· lo 
nwno8, deseamor; re pe t.ü ciertos cálculos sobre 
el coRto de las guerras hecluw por di~;t.iugui!los 
pensadores. 

Oou todo de q tlB nosob·o¡;¡. u u el cnn<o lle 
este t.rah:1jo, no hem.m; lluerido entrar en la 
con~ideración tlol mili btrisrno, en todas tJUS fa­
ses; sino en nn nspect(} tan ~ólo -la corrnpeión 
política militar snd americana--vamos á Tepe­
tir algulHm n úmero:l escl'itos ya po•· otras por­
son a~, ag-reg-amlo á elllw, muy poco de nuo~tra 
propia co~cr.ha. Es tan difícil calcular acerb.·· 
dament.e el precio ó eosto de laH gtHIITaR eivi­
les eenat.orianas, en 100 años qno llel'a de vida 
indepondient.e, que :no intentamos sic¡uiera. 
]'eli>~mcntc lnR VfH'tla(les puec-Jou Her domoHI ra­
da~> pm· semeja.nza, y al domord·ar el precio do 
las JouuraH humanas do otros pueblos y siglos, 
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habremos demo~tntdo también el de mwt>tros 
de~:~varíu~:~ y desaciertos. 

Entremos en materia.. 
Los males eeonómieos del militarismo co­

mo todoli lo~:~ malA~, ó más bien, pam hablar 
cuu rnáf: propiedad, lal'l pénli1laf! eausadal'l por 
él son diroctM, é iudii;ectaR. Pnerlen rwr tam­
bién consideradai! como indirectas las pérdidas 
del proveelw que impi<len las guerra:,! re;~lilmr, 

y po1· último, lo que en E~ouowía 8H llama re­
pm·m1ciún, ci' deeii·, el Lfwho rln no producir el 
interés com¡Rw.~to, por así decirlo, del llietwtJ­
tar que impidfl gozar; ya que el capital produ­
ce capital, y el bieuest.a.r, coiiRP-cneneia do la 
holgura económica de las soeicdad,es, lla um­
yoreH Ol'ÍOll, urja que el espÍritu ÍlUUlf\U() des­
pliegue gnfl alas y empreuda en una obra q nc 
lo dé por i:esulta.llo una mayor suma do bie­
nestar. 

a,Cuáles son, pues, lat> pén1iuas flj¡·ectaR 
del espíritu militar en las uaeionP-r<~ Eviden­
temente, aquellos gastos hedw~ por los gmp¡itl 
do belig·eranteA para emprender y eotwep;nir 
sus fines fanstuosos ( reg-ularmcut.e estnB fincfl 
son do conquista). ~Qné eantidad do dinero 
han gastado hw nariones, grncias á flU idola­
tría de g-uerrrnr? Diclta cantidad, de pndtJrse 
expt·e~m·- á r.iencia eierta serhi fabulosa y la 
imaginarión dii'íeilmente se atrevería .á figu­
rar~e iquG cantidad do oro echaron al m:u; 
los cmH¡ui:>htdorcs, egipcios, a~irios, .babilÍ>Hi­
coA, griegoA y romano,;, Pu la. antigüodad,~ ... 
j,Ou.:i.ntofl montes de oro cle¡;¡pilfarraron lo~:~ La­
rone~:~ feudales, quo s;e mataban eomo ·n¡•raB 
en laf, sombras de e~a larg·a noche llamada 
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Edad Media~ Ni de la edad antigua, ni de la 
Media, y con certeza, ni de la Moderna tenemos 
datos verdademmeute seguros ·sobre tan im­
pmtante cuestión. 

Alemania con sus 65 millones de habitan· 
tes so!ltiene 650.000 soldailos en pie de paz y 
4 millones en pie de guerra. Su flota le cues­
ta anualmente $ 110 millones ó alg-o más y es 
tripulada ·po.r 60.000 hombres. Francia con 
sus 39 millones de habitan teR soporta 500.000 
soldados eri pío de paz, y 3'500.000 en píe de 
guena; su flota le qttiere decir 160 millones. 
En suma, F•·aueia gasta, por año $ 350 millo­
nes, y Alemania, 290 millones ( 1 ) - datos 
ílacados de una revista londinense, de Enero 
de 1912. 

Inglatül'ra en 1893 gastaba $ 500 millo­
nrs en t:u !'jército, el que comtaba de 200.000 
hombres, y en su marina poderoRa, 400 'millo­
nes. :El ~10stt>nimiento de un batallón inglés 
le mwsta á la uación sumaR iugente~, tanto 
que, Gladstone en 1&70 abolió el sh;tema ahu­
fÜ>o do da1· los aJt.qs grados militares á los 
Ilobles y ricoR, fundándm;;e en que dielw sis­
tema ~ra muy dh•pendioso para la nación. 

Novicow, ilice: 
«lntentemosmla evalnacion de las pérdidas 

· causadas por el espíritu de conqui;;ta, por lo me­
nos de~de ]a guerra de loR tri'cnta aiíoR. Pro­
cederemos por analogía. Desde 1700 á 1815, 
Inglaterra ga~1ó 175 millones de fr!-1., al niío 
¡1ara la guerra. Supongamos que loR gastos 

(11. Alemania tendrá An pie de paz 806 mil soldados, 
sin contar los oficiales, en el_ año de 19Hl. 
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de ]as otl"as p:randes potencias, Alemania (i:;:¡­
clusive Prusia), Austria, España, Francia y 
Rusia, hayan sido análogo¡¡, Esto haría (~in 
,roTJfal' los perpwños E~tados, como Sabo.ra, 
V(•ne<·ia etc). 1.050 millones para Europa en· 
t<>ra. Como la guerra no cnf<t.aha tan cara á 
Rn~ia, ni á Prmda, como á Inglaterra, di,nni­
nu,nti1111S, esta cifm en u na enarta parte. Es­
to hace prtra el pel'Íodo de 1700 á 1815, tm 
gasto :inmtl de 787.500.000 f¡·anc•JS, y un gas 
to total do 90.5G~ 500000 francol'l. Ev}llne· 
mos los ¡:rastoil do las guerras del siglo XVII 
en mta f'nma infl'l·ior ÜJ,]avía, caleulmno,; ~o· 
lameute en 500 millonel'l al 11ño para toda En­
l'opa.. li}Hto hace, Rin embargo, 41.000 milln­
IH'S, Ó fH>a1 para d p<•ríodo entero de 1618 á 
1815, 131.562'500.000», 

«Te11emos datos máR ciertos para el siglo 
XIX. La¡;; guerm;, do Ol'imea, de Italia., de 
Hol~teiu, do Amél'il1a, y de 18ü6 costaron 
46.8:30 millones. La p;twrra de Franeia f'o"tó 
15.000 millones, por lo menos. La de ·1877, 
por lo menos, 4.000 Jnillones. AiLH1anws 
3.001l, qne es biPn poeo pam la gnerm de la 
indcpnudencia de Grecia, pa m laA exp<~d ido· 
D<'R france¡;a~ y anst.riaea:'1 á Jj}:paña ~, {t N:í-. 
pnl•-~-', para la gneJTa do Polonia; en 18:!0, pa­
ra la gnPna turca -rn~a de 1828-29 y, en 
fin, pam las guerr:u:, de 18J8: IJ<'f!<llllns ~a 
á Ull .total de ü8.8;30 millotH'S. Ning-nna ele 
las campaíb¡; <'xtra enrop<'aH está com¡ll't·ndida 
en e><ta <'Íf'1·a: ht g:nerra eutrfl Rusia y Per,.,ia., 
en 1827, la de l\ltltemet- Alí contra los tnr­
col', la ln<'ha, contra IoM 'moidl1ñ< ~es <1<'1 Ciíu­
ca¡,;o y Jos Arabes de Argelia, la camp.li'ia ¡je 

lS 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



194 DANIEL ll. HIDALGO 

los ingleses en el Afghanistán etc. Acerca de 
esto carecemos de datos en lo absoluto. Oon­
tando solamente, aquellas do las que lwrnos 
podido obtener algún conocit)'liento, tf'nemós 
pant el período de 1.()18 á 1880-200.392 mi­
llones de francos». Et~tas cantidades hnn sido 
pagadas por los impuestos mtropeo.~. 

Todos los datos anteriormente citados se 
refieren á los gastos directoR de las guerras, aho­
ra bien, hay que agr-egar el em-Ito de los ~jér­
citos, el precio de la paz armada, tenible fla­
jelo, como dice un autor, l1eredado á la guerra 
fr~nco pn1siana del 70, Manut>l Ugnrte, afir­
ma que Europa sostiene en ilil'ha vütntl 9 
millones de hombres, y 400 a('orazados. 

Una revista inglesa, al empezar la gue­
rra balcánica (1912) y dm~pnés de que,jar>~e 1le 
la sombría situaeión de Europa., ttae loH í'ii­
guientes datos sobre lo que cuesta al virjo 
mundo su locura de arma,rse hasta los dien 
tes, Hela aquí: 

Para apreciar bien la situaciÓn eü toda su gravedad, 
basta comparar las estadísticas de los armamentos europeos 
de hoy con los de 1889, por t>jemplo, es decir, antes de las 
gucnas del Africa del Sur, de llhnchuria ·y de los B<J.Ikanes. 
Las cHras relativas a los gastos militares son las siguitlutes, 
aproximadamente, en milloues de libras eoterlinas: 

Antes <le 1900 Ahora 

Gran Bretaña .............. : ....... 19. 28. 
Alem2nia ......................... 30 42 
]<'rancia ............. _............. 25 37 
Rusia............... . • .. . . .. . . • • . 50 56 
Austria-Hungría .... , .......... _... 12 16 
Italia ............... - ............... 11 17 

Total.. . . .. . . 147 196 
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Tenemos, pues, que aquellos gastos son en la actualidad 
superiores en cuarenta y nueve millones de libras esterlinas a 
los de fines del siglo pasado. · . 

Veamos los gastos navales, tambilm en millones de li-· 
bras esterlinas: 

Antes de lUOO AhOTa 

Gran ll retafi:L . . . . . . . . . . . . . . . . .. .. . 24 44 
Alemania .............. _........... 6 22 
Francia................ .. .. .. .. .. . 12 17 
H,usia ................. _ . . . . . . . . . . 9 18 
Austria-Hungría........ .. . .. ... .. . 2 6 
Italia............................. 5 9 

Total. . . . . . . 58 118 

El aumento en los gastos navales es, como se ve, de 
sesenta millones de libraR est<:>l'iinas, es decir, que el costo 
de las seis, grandes escuad1·as p-nropeas ha doblado en 14 afios. 

Considerados juntos los ~.iercitos y las escuadras, tenemos· 
las siguientes cifras en niillone>l de libras esterlinas: 

Antes de 1900 Ahora 

Ejercitas ... .' .......... _........ 147 196 
J•;scuadras ............. _. ... . . . . . 58 118 

TotaL ....... 2u5 -314 

El aumentG total parecA ser do má~ de cien millones de 
libras" ó sea más del cincuenta por ciento. 

Veamos ahora las <leudas de las seis grandes pGtencias 
cristianas de Europa, siempre en mi\lonos de libras: 

Antes de HJOD Ahora 

Gran Bi·etaña.. . . . . . . . . . . . . . • . . . 654 
Alemania.............. • . .. .. . . . 1()5 
Francia ........................ 1.200 
.Rusia ....................... , . . 715 
Au"tria-Hnngria........ . .. . . .. .. 555 
Italia ..................... , ..... 516 

TotaL_...... 3.725 

685 
270 

1.301 
957 
732 
553 

4.498 

Es decir que, la deuda de estas seis gmndes potencias, 
ha aumentado en 773 millones de libras Asterlinas en catorce 
años, á despecho de los enormes pagos de la deuda de la gue­
rra del Africa del Sur hechos por la Gran Bretafía. 
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Al B por ciento·-·cpara calcular un interés barato-esas 
deudas, esigen las siguientes sumas para su servicio: 

Millonet da lihs. 

Antes de 1900........................ 111 
Ahora ......•...................... ,. 145 

Aumento........ Hi 

Algunos de esos millono.s de libras esterlinas hon sido 
empleudos rn la construcción de fe>rrocarrile~; pero sobmAnte 
la deuda l'usa de la guerra con el Japón ascendió á clo~cientos 
millones y la d~uda imp~ri;.,\ alemma ha subido, e.n doce 
años de paz, de 14J5 á 2· •7 millortes de libl'aS. 

TenPmos, pues, en conch,sión, qne hs guerras poRadas y 
las futuras imponen á !aH seis grandes potorwias cristianas de 
Europa los siguiAntes gastos al ~ilo, en millones de libras: 

Ejér(litos ........ :..... .. .. . . .. . .. . . 196 
Armadas. . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . 118 
Deud~s ............... _.............. 14ó 

~otal . .. . .. . 459 

Las ,cifras s<¡n por sí so los lo suficientemAnte elocuentes 
para reqt<erir mayore~ eoment,arios. 

Las· pf>rdidas üir.ectaR ó indireda~, ¡;::ólo 
para Europa, en Jos ilos últimol'l 8i¡:tlo¡,¡ calcu­
la nue"1ro antor (Novü·ow) l'll 400.78l millo­
D<sy40millones de homl•ret<.Aigunosantores 
nd<"ulan <'11 20' mil millollf'íl ro¡· ;;iglo J,u, gue­
rras <le las e<·r.tnria;; :XIV· XVIII -XIX. 

l'ara COJITt nccr~e de é~to, La~! a. t-abl'rRe, 
qnc 11na 1111.~ ó m<·x de Jos oficiHles de 1111 Re­
giwh·nto inglés 1euía, a u tu~ <le 1S30, sulamen-, 
te eu v:•jilla el >alor <le 100.000 fríl. 

A \Jora bien, cle,p1ws <le J¡alJer eita.fln tan· 
.tos datos rcJn1i,os al milit;~ri>mo em·opro, de­
vemos dar alguuol', acerca del asqueroso mi-
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litarismo sud amflrican o, ó por lo · menos, si­
quiera nacionaL D~sgracia·lamtmte, nn hemos 
hallado fuentes á propósito p~nli safisfaeor 
nuestro deseo, y aquí. nos encuentra el ledo¡· 
ignorantes de materia tan importante, impnr­
tantc sobre tod,~, pOI' trataese de nuestra Pa­
tria, sobre 1a cual debíamos ~aher siquiera lo 
indí:-:pensáble. I¡.(nommos el precio de tantas 
guerras civiles habidas en tmel1l ecaatoriann; 
y, de laíl de carácter internacional, tampoco Ra­
bemns enantus mil!une.s de sttores han gas­
tado g-obiernos y revo ltwinn ll'ÍO~, menos po­
dremnH dat· razón, ni aproximatí vammte, de 
las pér.llílhs ÍtHlíreetas cttns<ttlas por la~ mis­
mas y por tres gnetTa~ iuterrtaCÍ•maJes. N•HI 
limitanl\IS á dar un ('ákulo aprnxiumtivo, de lo 
que le cuesta al Ecna<lot• la eorrupoión en el 
sistema de a,scenll0-!1 exp,mie!lllo ül nÚmHI'i) de 
ofid,de~ con qne enmd a el · e~ealaf(m militar 
ecuatoriano. 1-Gxisteu 3-.5io oficiales di viJitlos 
ttbÍ. 

Í 
Generales · 

Oficiales generales Coroneles efectivos 
71 » grad uadoa 

17 
29 
28 

1 

Tenientes coroneles efectivos 355 
Ofici.ales superiores » » l!;raduados 87 

938 Sargentos mayores ei~'cti.vos 313 
» » gr"duados 173 

¡ Capitanes efectivos 
OficiulPs inferiores » graduados 

2i>34 'I'en ientes dectivos 
Sub tenientes 

•rotal 3.ó46 (1). 

(11. Memoria de .Guona de 1910. 

575 
266 
692 

lvui 
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3.546 oficiales pam un ejército efccthro, 
que no pasa de 6.000 e~ pie de paz y de 60.000 
en pie de guerra. Indican por sí solos estas ci­
fras. la pésima organización del ejército eeuato­
riano, por su falta de lealtad, por su ignorari­
da proYerbial, etc., etc. 

El Ecuador gasta al rededor de 4 millones 
con un lwesupue~<to de $ 18 millones de entra­
das fiscales, es d<'cir t casi la cuarta parte de 
la riqueza del Estado ( 1 ) .. 

OhiJe para 1912 at~bía sostener en pie de 
pnz 27.000 soldatlos, los cuales le cuestan 10 
mil ones de su eres, y U hile es una nación qne, 
dadas sus fuerzas ecunómicas y dnda sn po­
blaeión no puedt; hol gadaruente sostener tan­
tos soldados. De aquí que, mnelws escritores 
crPen que la prosperic1au chilena está amena­
zada sn·iamente, por ('lHIIIÍO f'lon más temibles 
las COIHJecuenci;~s · poi'Í1 ico- sociales do oiedos 
males en naoio11es jó,, enoN, pobres y despobla­
das, que en paí~ei-1 vi•jms, ricos y de mayor 
densid~rl demográfica. 

En cambio en tooda Norte América, más 
sensaios y wás pad lico.~, Rnstimwn .solameute 
114.553 soldadm; (RE. UU., JYJ~jico y el Ca­
nadá) ó sea un soldado por 700 habitantes, 
mientras Europa tiene nno por 108, ele "un mo­
do general. 

Alemania tiene ~% sin cont::~r los de la 
armada. Francia 1,50°/

0
, Chile 09%, Ecuador 

0,4"/o, si admitimos que tenga 2 millones de 
habitantes. 

( 1 ) . Oon la. loy de planta y sueldos q lle deb~ regir desda 
1913, en la cual se aumentan los sueldos a soldados y oficiales 
debe haberse aumentado el pr-esupuesto milita1·, enormemente. 
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Hemos visto ligeramente,~como la natu­
mleza del asunto lo ha perrnitido~el precio 
ó co~to aproximativo da alguna~ guerras y del 
sostenimiento de dos ó tres 1jércitos. ·Ahora, 
·nos tomHía estudiar, si dispu8iérarnos de otra 
clase de datos de los qne cti8ponernos, el valm· 
de las pérdidas indirectas cans;¡.das por el mi­
litarismo. Las ei!'ras qi1e representen el valor 
.de c~as pérdidas son absolutamente incalcula­
bles, por las dificultades con que se tmpieza, 
pm· las sumas qtic reprrscntan, etc. No po­
demof\ pues avaluar en dinoro, ni las pénli.las 
indirceta>~, ni las t)rovenientes del llwro ce­
.mute social, menos d-e los benefieios á q ne 
hubiere dado lngar el bieneRtar nacülo do la 
paz, (lel t.rab:1jo fecnndo y bendito. 

Con t(1do, qnerem<lS apuntar algun~R ci­
fraR q no ]as t •. ·nemos á la . vi~ta. Un autor 
soeJtieue que lo:,; hombres mnOI·toA en ]as gno­
ITas a]eanz m á 12.0001 millones, fabulosa cifra 
cicrt.arncuto, bmhién otro dice, q ne so han 
gasta<lo en guerras 40.000 m1llones rle pesos oro 
dur:wte el sig-lo XIX y 300.000 millones, d.::.­
rante los ante-riores ~Qué certidumbre tienen 
O@t.as asorcionl't-~~ No lo ~<abemos. Algunos cal­
culan en 4 millones de hombres los mumtos 
en lllR guerras napoleónicas. 

De' 1110 á 1815 (705 años) So!'ltuvieron 
una contra otra 272 guerras entre Francia é 
Inglaterra (1). Oifra eloeuente para probar los 
ab~urdos á que llega el hombro cnandn está 
animado por ideas erróneas. Lord Arebury 

(1) ~ovicow. 
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decía en 1907: «Sombrío es el porvenir de 
Europa, mientras en los EE. UU. hay ape­
nas 107.000 en el ('jórcito y la marina, con 
un gasto annal do· 40 millones de esterlinas. 
}Gurupa sostiene á 4milloues )'gasta en elmi~mo 
período de tiempo 250 millones de la mi,.:ma 
moneda; los unos des!1rrollan sin trabas adna· 
nPnw, su comereio en unn área tan gmnde 
como l4~uropa, ésta tieue mil obstáculos en su 
difici 1 pt·ogreso». 

llien, Hi re>mltan t':er incalculable por múl­
tiplc>l r¡¡zoneB b~ pÓt'<li<las inderectamente pro­
du!'itl:Hl por el JUilital'isnw, poJerno,; ¡¡greg:tr 
a-lgunaf1 eonsideracioiJq¡ y ctfracl que a.rn<le pam 
formarse una idt•a IIl<Í.S ó menos aproximada 
de la~ jlÓI'JiJas iudirel'fas y reales. J~a g'lltll'l'a 

do los 30 años, IJiz1• perder so lamento á Ale- -
manía la tercera parto de su pobbwi<'m, es 
decir, 6 millones de. IH•mllres (1). Ima¡dnese 
el progTt·so que se hubiera po<litln aleau:.~M en 
toda~'! las e~fcras de hL adividad hnmawt con 
los e~fncnws de esos 6 millones do iudivi,Juus 
y coH lo~'! de sus de•c"n.dit·Hks, eneamiuados al 
nwjnr·ami!·IJto ¡.:rner:=tl "~ Por una p:H·te, esto, 
de~<ptté>~, si analizamos todos los at»pt·dos de 
las cousecnencias de rste tt>mible fbjelo, lla­
mado g-ueáa de Jos 30 añoÑ, cuco u traremos 
que el curso del des€ri ,-ol virniento de las ¡·nm·­
gím'l de los euwrwos se ~<u~pouuió. Los Está­
dos beligerantes vieron cli:-miuuír sus rentas;· 
los indhiduos sintieron el hambre matadora, 
las fuentes de riqueza se secaron, el trabajo 

Jl'l Novicow. 
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mismo, no tenía valor; cef'ahan de cultivarRe 
los campos, de fabricarse o~j.;tos necesario.~ pa­
ra la vida, las tl'ansa.cdones di>~minnían nota,­
blemente. Err sum;t, retnwedían las soeíetbules 
que se hallaban condena das á sufrir la influen­
cia fuue~ta de e¡;;a terrible guerra. 

La ¡:ruerra do ¡;ctleeci6n de .Norte América 
costó á ambos bandos 35.000 millones de fnm­
cos, e~to es, los teso rol'\ de laf! dos con fedei:a­
ciPnt·s des·mbnlzaJ"On did1n canti1lad. l~>t.o, sin 
contar las pérdidas indil'eetas, mala~ eoseeha~, 
pandi?.:wión delltlovimieHto imln~Jtrial y eouwr­
cial cte., 'l u e rPprp¡.wntaría ind ntlahlemente ignal 
cauti lad. Sol11 Shernar, ditle No.vieow, en su 
maeelia de Ahu¡ta á Savannah, destruyó pro­
piedades por valor de 42.000 milloneH d,l fran­
CO:'!. J~:t c~CaiWZ de. afgotlón á eausa de la gno­
rra hizr) pen1er á la grau Bret'afi<t co~<a de :LWO 
millotH'8 de frant'Ol'1. A g-régne~e á todo esto, 
]a suma de bie11estar que sustrae una ¡.ruerra, 
calndable tambiéu en dinero, y las eon~ecueu­
eia8 benélieas para el pa·ogTeHo muerta~ 'antes 
de cxi.~tít·, que nacen del hieuestat· y de la paz. 
Téugase pre,ente 'las rcpt rensiunes mil, que tie­
ne tutl11 f<.mómeno perturbador en el lllllllllO 

ecollúmieo y ya ¡.;e f·•rmará nua idea Yaga, pe­
ro terriblPmentc afiiotiva ele las pérdidas in-
direetai'l causadas por el Utlitarismo. · 

En ~ud América, acaso, hts. pórdhlas in­
dir<>ela~> son mayores qne las de los país• s más 
adela11tados, por cuanto, o1·gani,;mos débiles han 
mene,;ter de m•jores cmHlit·iones de paz y de 
progreStJ. Si una enfermetlad ataca á un in<li-

- viduo fuerte, é~te se restablece prtinto y fá­
cilmente; en cambio, si la víctima es uu indi- ' 
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dividuo raquítico se tardará mayor tiempo/ y 
tendrá 'que vencer mayores obstáculos para 
volver á su estado anterior. 

En la concienda de todos los ecuatorianos 
está,, que la falta de ,paz, y el exceso de gue­
rras son nna de las causail principalísirnas de 
nuestro atraso, en el eomereio, en la, iudus­
tda, etc. 

g, Cuántos hombres han perdido su vida, 
por la ambieión de unos cuantos pícaros sal­
teadores en las cncrueijadas de la política des­
vcrgonzaJa de rmet~tra RHpúbliea~ Do miles 
de brazos se priva el Eenador ]¡'by día, por 
la. escasez de pobladore8 (1). Ahora bien, des­
pués de tantos males direetan)ente pro(lncidos 
po1· las guerras civileR, Re levanta el hnmbre, 
b desolación en los hogar.es, la, d.osmora1ir.a­
ción y el aumento en la criminalidnd eomo lo 
lut demnstrado el nr. Nlanuel 1\1. Sám~hez, la 
di:<minución de b.R trans<teíones, la panüiza­
cíón del movimit>uto en totlas bs e¡,;feras ele 
b t•eonomia, nacional, el dt>¡.¡crédíto en el ex­
terior, el menosprecio por las leyes, cte., etc. 
J;argo sería enumerar tttdas las desá~trozas 
consecuencias , pro dncic1as por el inilitarit~mo 
nacional (2). 

(1). Desde 1895 haata la fecha se calenlf1, á ojo üe buen 
cubero, en 16.000 los mnertos en los campos de hat»lla. 

t2). En prensa este trabajo llegó a nuestra noticia, que 
ltalia en los ,primeros tres meses de lu gl\erra contr" Turquía, 
ha gastado más do 540 millones de liras en movilización del 
ejército de tierra y de mar, sin contar con la merma del co­
mercio, industria., ni tampoco las pérdida" directas 6 indirectas, 
ya sentidas en el mismo periodo de tiempo, con .todo lo cual, 

' lacánza á. mil millones de liras, 
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REfORMAS QUE NEtESITitffiOS, 

memos DE COMBATIR El ff.BLITARISMO 

~ASTA aquí he~os · condenado sistemas y 
} = tendencilu<, doetrinas y hechos, gobiernos 
y grupos polílicoR; hemos ul'struido, hemos he-· 
eh o obra demoledora;· tócanos c<•nstruü·, esto es, 
indicar remeuio,;, expone•· reformas posibh·s de 
reallzarlaEJ. Los a u toro., que, como rnuelw11 soeia­
HstaH y anarquik'tas condenan teorías, costnm bres 
y hábitos, pn'juicioll y viei(JS soeiales no merecen 
nuestro re01peto. Fádl es <lest1 uir: Omar, con 
una orden destrnyó la Lilüioteea de Alt>jandría 
que guardaba, éorno arca ~anta, los tesoroH de 
siglos elabora1lo~ por el geuio hu mano. N e­
rón en un arrebato de sn caprichosa locura, 
incendia Roma: productq de infinidad de es­
fuerzos, desplegados por los hombres má:;¡ au, 
daces durante si¡!loK. ¡ Cuántas energías ha 
menester para reedificar ·las ruinas de un in­
cendio ó de un brusco é instantáneo sacudi­
miento terrestre? Así es la naturaleza de las 
cosas: difícil de hacer algo y muy fácil, es­
tremadamente sencillo, dc¡<truir lo hecho. Con· 
.cuanta facilidad, e.:;¡a enemig·a implacable del 
progreso llamada Igle~ia Católica, ha destruido 
los productos más estima bies del pensamiento 
humano, hechos á fnorza de paciencia y con 
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chiApa¡¡;os de genio 1 La humanidad ignora 
mneho de todo aquello,- que el papado arrojó 
á las llamas, impi:Isado por nn:i intran,;ig-en­
{'ja sa~n\jo é inhumana ¡Qué fesoroR se han 
hnndi1lo en la nada, con ese. procedimidJtoi 
Aea•o, hubieran anmentado la. luz pal·a q11e 
la h nmanídad en la ob~curi<ht<l de su tort uo-
80 earniuo, no se eq ni voq ne tanto y .no lleg-ue 
á tantos ensayos IHJ~atorios en la práctiNt. Oon 
medios tan senoillos el Vatieano m;trechó los 
lítHites del conoeímieríto humano á fuerza de 
e:;~.·.otl(ler unas ve,·e,.;, llCl'ltruir otra:>~, las obras 
in rnort>!les de ]a;; ci vi 1 i;-;aeiones brillantes de 
otroR 1iempns. Víetor llugo y e.on él muchos 
¡wu~adores se laruentao la. pér1li<la de la. ma­
yor pa.rte de las ohras del ~ran E"quilq, tle 
Clle Sclwkespearo do la, ant.igütJdad ¡ Qnió1 
sabe, q ne esfuPrí'IOS ncce>li tó paTa q ne so pri­
ve do la riq neza de sus 97 olmw in morLale:;J 
Dulw haber r;ido muy pcqntño. 

Nowtrofl, ereemos que al, proceso de crí­
tica, debe suceder el de eHSeflan;~,a; al de de­
rn<~lidún oÍ do recoustt·ueción,· en suma, al tle 
de,íut.Pgmeión, y¡l sea Wílial, in1lividual ó mate­
rial debe 1wguir el de integraeión, acompañ:úlo 
CtÍn ttHlos los matÍt\CS de mPj•>ratHieuto, r;iqnie­
ra sea relativo. 81 he1nos censurado el fotnlo 
de 11 uest ra orga.n ÍZ;td IÍ n social y polí t imt, si 
hemos señalado, a~í sea brevemente, la~ en­
fermedades de difíeil curaei6n de que padt ce 
DtlPi:ltm subjetividad nacional, también meemo13 
de nuestro deber· indkar lo que en nuo:,;tro 
leal ent,,nder admitimos como remedios para 
su curación. 
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Los médicos, al día¡rnostícar una enferme­
dad no se 1in1itan á Sf'ñalar los carilcteres de 
e1la, SU lllÍI'ÍÓII es más humana j tienden á 
corn batir la con todos los medios conocidos. 

El e!'critor que estudia Íl la sociedad, no 
dBlle 1 imitarse á Rt~ñalar sus vicioR, debWJades y 
e1-ron·s; su dcher se eleva á contribuir al me~ 
jonmlÍento del grupo, materia de su estudio, 
con iodas las fn,·rz¡¡s y medios de que di~poug·a. 

Entre los muchos rcn11-dios qne existen 
para contrarrcr-tar la acción de fuerzas di­
sociadoras de nnm;tra nacionalit1ad, eneontra­
IDOI-1 los l:lÍgTtil'llter;: ch·ilit<mo para la orgaui­
zaci6n y f'uw·iona111icnto 1•olítieos; parl¡¡meu~ 
tarismo para la Ol'ganizacióu y fnneionamicn­
to lt·giodativo y polílico, y educadón é inmi­
graci(m con 1us mismos ol(jetos, para la socie­
dad l'oasidcrada en M mi·ma,, 

_ Tratar do nn modo ::unplio y profnndo c1o 
la plHte poBilirn-at>íle llamanos á ésta____:_Re­
ría ct<iudiar todos los proh!!'maA que l>O i·ozan 
con la, tranf<fonmH i{m dH la Yitla, en la A es­
pecil'S y en lo,; intlivi1lnnB. E,;tn, et<tarín hien 
en una obra (\{l Sociología, como también en 
eFte o;;tnllio, que partkipa, <le:.:de luego, de pse 
Cllráder, si 110 Re apartara de nuestro propó­
sito por ~alirRe de su ol•j.to y do t•n~ es 
trc(·hos límite~. K o por -c:-1-a razón, no~ pd~ 
Ya relllOS ll11 :qn111tar- <"iertoR hre,·es COII('eplos 
si,Jne lafl i11 (] IWiu-Íail en 1 as moditicacio11es de 
la mm:fi;logín Molá,qicr~ hummm. 

El grlln p~ieológ-it·o Fo>lilliec, reconoce cna­
tro factoreA (]t\ dPt"itl-i<la iJdlnt·JJt'll1-P1l ]aH Wt'ÍB· 
dacl!'S: la hn1·nda, la irnitad(m, la edueaciÓn' 
y la ada¡>tación. · 
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La existencia de estos factores es inega­
ble y. grn_esot< volúmenes están consagrados á 
su et<tudio. U nos dan :inmensa preeminencia 
á a]gunos de estos cuatro factores subordi­
nándolos á los deinás. Para Tanle la imitación 
jueg-a el papel más importante en la evolueión 
humana (1); para loA discípulo8 de Darwin lo 
principal e8 la adaptación. Otros, en fin, dan 
la preeminencia á la herencia y 'al ataviflmo, 
ó á la educación. No queremos auali:-.ar el va­
lor científico que pueden_ tener cada una de 
estas tendencias; pero sí diremos de paso, que 
esta cuádruple didsión del sabio francés no 
llena las exigencia A de la oiencia. N o sólo 
los cuatro factores nombrados, ejercen su in­
flujo en el hombre: el modio físico, las -oua­
]irhdes Mninas, subsisten con sus resultados, 
según lo han prodamado varios sociólogos. 
]}ilás científica y lógiea nos pareee á nosotros, 
la c\a,ificación del ilustre sociólogo peruano 
Sr. Qorne,jo. Diebo profesor admite, como 
vaTios otros sabios, tres cla,;es de factores: fac­
tnreA fí~icos; (territorio, clima, abundancia ó 
esca""lz de animale,; ó vegetales, altitud, etc., 
etc,) faetores biológicos (raza, herencia) y so­
oiáles ó sociológicos, que en su acepción más 
general, constituye la educaeión, etc. Oomo 
se ve, en esta divisi<ln universalmente acepta­
da, eRtán comprendidos Jos factores que reco­
noce Foullice. 

(1) El llusL1·e autor do las «Leyes de la imitaci6n> dice: 
«la repetición es la loy univ(n-•al : en física y en astronomía 
se llama ondulación, en Blologla her·encia y en Sociología 
imitaci6n» . ' 
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Muchos ejemplos podríamos citar, á fin 
de que ellos patenticen la· acción clara y com­
prensible de la irafl ucneia de los factores físicos. 
En la isla de Malta, di('en los antiguos grie­
gos, los perros y los elefanti(Js enpequcñceen; se 
vió un elefante de 75 centímetros de alto. Los 
eumpeos cuando b~jan á los trópicos varían de 
color y e¡¡¡to se afianza con el tiempo y la heren­
cia. Bn N ubia ha_Y árabes negros. La inflnew~ia 
del clima es ineg-able ¡Cuántas transformaciones 
persceptíblos sufre un serrano en nuestra co~ta! 

Re~pecto á los factores biológicos nallie 
pueile negar su existen(~Ía. La herencia; con 
su eúmulo .de prl)blemas gne permacen en el 
más hondo rni;;terio, muchos de ellos objeto 
de hipótetüs más ó menos rrobahles, juega lill 
prineipalísimo pnpel en la Biología humana. 
Junto á la herencia está el atavismo, si bien 
de menor trascendencia. 

Cuanto á todo .aquello que dice relacióÚ 
con las infiueneiaR Roeiales, todo el mundo, á 
la Jmcnor ob~ervaeión de sí mismo, se verá 
influenciado en consonanf'ia con los agentes 
sociales y, sus peno<amientos, sentimientos y 
acciones·, responderán gua1·dando cierto parale­
lismo con los e!'liímulos externos. 

Tratar de averiguar la preeeminncia de 
estas. tres clases de agentes, nos parece harto 
odoso, dada la naturaleza d.e nuestro estudio. 
Basta recordar, q ile en el terreno histórieo la 
preponderancia de lm1 factot'es físicos, cuyo pl"in­
cipal corifeo fue Montesqnieu fue sustituida 
por la de los biológicos. Ante la dificultad 
de ver tangibles tmnsfOL'maciones en las es­
pecies, el espíritu científico se inclino á la 
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cre~>neia, de qne todo dependía de los elemen­
tos étnicos. Para esta ef1cuela un pueblo 
lleva Pll su constitución ÍPtima, como algo in­
muta l>le, su propio destino; li<Ín ser suc·cptible 
de infiu¡;ncias de otro orden. Que existe in­
nlf'n~a importancia, para la historia de nna 
so< it·dad, en lus C()nd ieimws de su raza, eR in­
neg:nlile. I'ero, claro t·s qne, es susceptible de 
camhio8 cuando actúan <letl·rminados faetores. 
Nada t'H iumutahle en el Universo. 'l'"do va­
ría, twlo se mne\·e y la vida no eR otra co~a 
que un eterno devenir, un etrrno l.le,r;rtr a 8er, 
como dice Oorwjo. J,a¡.; 1'117-a!l tienen en su 
comd it ueiún étuit~fl, dentro de ciertvs límites, 
sns propios tle.!-\ti!lo8. Ella, hace de un pueblo 
como el ingléR, el pn<·hlo del <'Ómerdo y de 
]a indmtria. Ijo que dt he profundizar b So­
ciolog-1a es la etiología de la formación de los 
gnq•t•s él11ieos. ~ror qué se formaron laR rnzas· 
con dertas ü•ndnwia:-~ y nplit.ndes~ ~Qné fac­
tores eoutribnyeron á ello1 ¿,E u q né ci rc.nns­
talli'Ía.r~ y condieioJws se prodnjer••n 1 ~Q(,mo 
será posil,Je, que el J,ombre varíe COIJAOit·n­

t•·JIIenfe sns ra~gns na< ítlo:-~ de una Hnhjclid­
dad~ .... Por úlrimo, en el hecho mi~mo de 
eHta Yadad.ín i' On:íl es el proceso mistel'Íoso 
du lit g·<·JHT;lción d11 laR rnzas ~ 

Ex¡nH':-;to por demAR hren:mente h~t1o esto, 
nos tt,.·:t á noRotrns hnblar de los f:tdores ó 
cansaR qne, R<·,cún lllll'~tt·n eutendcr, cont.Jihn­
J <'ll á dar. cierta direed<Ín benéiiea á la colcc­
tilidad ccnatoriana. 

No ent• arc1nos á e~tnrliar sino .el ci dli,;rno, 
el parbunentad~mo, la Pdncación y la inmi­
gradúu. Tomarnos, indítitintamente, lo <1ne cree-
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mos que contribuirá al inmediato mejoramiento 
patrio, de un modo eficaz, en el hogar, en la so­
dedad, y en el Esado (1). Un estudio posit'ivo, 
completo, es decir, de reforma8 y mejoramientos 
no nos hemos resuelto hacerlos, tan dificilcs y 
no hacen falta tantos elementos que nos obli­
gan, solamente á espig~.r, por así decirlo, en 
este vastisimo campo. Stu sujetarnos á un méto­
do rígnrosamenté científico, trataremos de aque­
llo que nos parece de inmediata ejecución, y lo 
que más de bulto se presenta ante todos. 

(ll En un estudio que tenemos en mientes (Ensayo de 
Sociología ecuatoriana) :'os proponemos tratar más amplia y 
profundamente lus cuestwnos <¡ue se xelacionan con tan ár­
duos problemas. 
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EL CIVILISMO 

.. ' 

Los hábitos milita1·es, son 
opuestos á los caracteres del 
bnen adminisLrador. 

Oor.MEIRO 

NTEND'FJMOS nosotros, en el presente caso, 
por civilismo á aquella forma de actuación 

políti<:a, en que el ejército, desempeña su pa­
pel, independientemente ele toda influencia de 
polítira perniciosa, dentro de los Htnites fijados 
por la justicia y la civilizaeión, y en que, 
los gTupos de homhrcR, prepamdos por la ad­
ministración del Estado, deciden y encaminan 
á l,a República hacia fines nobles y elevados. 
]jl ci vilismo es el triunfo, de los hombres hon­
rados civiles en el ejercicio del poder, sobre 
las pretensiones absurdas del soldado., El ci- , 
vilismo levanta á los puestos elevados, desde 
los cuales se derigc á la nación hacía su glo­
ria y felieidad, á las personas dignas de ellos, 
por sus mm·ecimieutos y carácter inquebran­
table. Significa, el civilismo, respeto á las leyes 
y á la opinión pública, porque los atentados del 
despotismo militar, se embotan ante el escudo del 
deber y decoro de los altos mandatarios y, pro­
¡!;feso y civilización, porque los políticos de verdad 
_::_y estos han sido siempre civiles-son los yer-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL MILITARISMO 211 

daderos encausa(loros d«¡los pueblos en el cami- " 
no del perfeccionamiento, son los directores de la 
actividad nacional hacia fines· altos y remotos, ' 
son los factores del p orv.enir nacional; ellos 
son quienes empujan la Inmensa máquina so­
cial, llena de fncrzas misteriosa!:! é inC';alculab]es 
hacia objetos definidos y útiles para todos los 
asoeiados. Por est.o Emerson, Oarlyle, Rugo 
y mil otros auto1·es redur~en la historia huma­
na á una exteriorización del alma inmensa de 
los héroes. ]'inalmente, el civilisrno es el triunfo 
del mérito sobre la ignorancia presuntuosa, y el 
brillo de los verdaderos intereses de la nación 
y no de una clase. 

Cuando lml Estados han sido gobernados 
_por militares, así hayan sido genios, nunca 
han cumplido con su veruadero dct>~tino. Nft­

poléón, genio de la gu.ena, fue mal polítieo, 
y solamente por mal político precipitó su ruina., 
Si el emperadot· de lo:;; franeo8es, siguiendo el · 
curso ele los hechos, que hubiera seguirlo un 
politico de verdad despu~s de Tilsit, hubiera 
cumplido fielmente, el compromiso contraído 
con AlPjandro I, tal- vez, el reparto del mun­
do, hubiera sido un hecho. 

Los países que han tenido la desgracia, 
de ser gobernados prínnipalmente por milita­
res, no ocupan el puesto que aquellos otros 

· en que sus gobiernos los han formado hombres 
conoeedores de la admi ni~traeión pública. Ahí 
está, .como comprobación de esto, l!'nmcia, Es­
paña y los débiles pueblos latino amerieanos. 
~Qué ha sacallo en definitiva, Francia con 
sus napoleones~ Debilitar las fuerzas de la gran 
nación y estrechar los límites ele su territorio, no 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



DANII!)L 1,3. BIDA,LGO 

sin contar con una serie de maleA. Pérdidas 
de colonias, menor importancia económica que 
otros pueblos, etc. Inglaterra, en cambio, siem­
pre ha tenido buenos políticos, Y tal vez mili­
tares mediocres, y con buenos políticos y 
medianos· militaTes ha construido el edificio 
más grande, en lo poli tico y económico, que 
hayan visto los siglos. Ni Oronwell, ni Monck 
pueden compararse, militarmente, á cualquiera 
de los sediciosos franceses; pero la Vieja Al­
bi6n ha tenido .la sucde de vencer al genio 
con su W elin~ton y de ver regidos sus desti­
nos por Jos Pitt, Peel, Palmerston, Giadstone, 
Oham bel'lain(,, Disraeli, etc. 

Si Alemania permanece enhiesta sobre la 
base de una organización eminentemente mi­
litar·, efl por·q u e La ~<a bid o combina.r con un 
arte admirable, su militarismo con la políHca, 
-vinculado con los intereses del pueblo alemán 
·y con todo, jamás puede sen tirso el bienestar, 
ni la sólida organizaci()n económica como en 
Inglaterra. A pesa!', · de todo esto, si entra­
mos al fondo de la in vcstigación en el resmgi­
miento alemán, en él hallaríamoR, fuerzas y 
accioneB, que· nada tienen que ver con el mi­
litarismo, La .influcnnia de sus escritores de 
principios del siglo XIX, como Scbiller, Fieh­
te, Heg-el, etc,, el levantamiento del espí­
ritu nacional por lar¡:ros siglos adormecido, etc. 
J.¡a guerra misma del 70, elevado exponente 
del poderío prusiano, fue preparada, al decir 
de varios sociólogos por los maestros de escuela. 
J3ismark, es el tipo dei político de nuestros 
dias, él es quien toma en sus manos los hi­
los que dirigen los esfueTzos y energías do un 
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gran pueblo, y lo empuja l1acia lina prosperi­
dad grandiosa, hacia fines inmensos. Bünnark 
no se limitó á organiz~ar un ejército vencedot' 

. ' ól preparó y organizó á sus conciudadanos pa" 
ra grandes destinos. La iniln.-tría germánica 
tomó un vuelo inusitallo y sorprendente has­
ta hacer preocuparse á los fríos y calcul~dnrés 
iugleNes, siempre dueños del mar Y del comer­
cio mundial. 

En nueAtro continente, á parte de las cua­
lidades de raza, los E~tados U nido!<, han (':ue­
cido de buenos milUams. Su libertador WaH­
}Jington hubiera sido, un mal teniente de nues­
tro Bolívar y eon todo·, desde el o1·i ~en, allá 
en el Norte reina ·¡a cordura y el acierto, la 
economía y la moral política, y entre nn!'lotros, 
el dct<potiRmo y la dictadum, la .. irnprcvi~ión 
y .el despilfarro. wa~lling_ton en una de ~118 
expediciones lloraba tiernamentH, ante las ca· 
lamidadcs de sus sold1tdos y estuvo á pullto 
de renunciar el comando en jefe. Sí,· p(>ro, 
este miRmo "\Vashingtt)n admirable previsor, 
y hombre de buen sentido, úenta las bases 
para organizar uno de ·Ios pueblos más podo­
rosos de la tierra y cn ando puede tt·epidar su 
civismo elevado, tiene la cordura. de nmunciár 
la tercera presidencia para evitar l"tlcelos y 
discordias, y ahí está este ejemplo como ley 
inapelable para todo ambicioso que trata de 
eternizarse en el podet·. 

Uno do los medios de contrarestar la ac" 
éión matadora y secU:la1· del militari8mo nacio­
nal, sería, pues, la formación lle un partido 
civilista, eminentemente civilista, que respetan­
do los derechos y la acción de ·que está en~ 
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.cargado el ejército, ve]e por los intemses de 
la nación y no de un grupo determinado. Oon 
esto, no queremos quitar la actuación que debo 
desempeñar el ejére.ito :. guardar los derechos 
y el honor nacionales; pero sí queremos que 
ellos, no tomen parte alguna, ni directa ni 
indirectamente,· en la a dministl'acción pública. 

Por esta y varias razones más, sostenemos 
é insinnamos 6 aquí, que se reforme la Consti­
tución de la Repúbliea, prohib\endo expresa­
mente el <JUC pued;t SOl' pnmidentH de ella un 
indiddno que pertenezca á la milicia. }j}u 
nne~tro concepto, ni los minü•tros de la guetTa 
deben ~er militares, pei·o en fin, puede en cier­
ta manera admitirr;e, 

Raqnedano, vencedor eT\ una lucha empe­
ñada y crnqüÍlo\i m a, tiene la g-loria de recha­
zar la eandidatura á la presidencia de O hile, 
y, hace, en mi coneepto, más que lutber vencido 
al Perú y Bolivia. Entre nosotroil, sofoca un 
genm·alillo una gueáa cüil y ahí lo tenemos 
dé pretenso presidente ¡Desgraciados de no­
sotros! 

Si la ley y la opinión pú_blica, fuertemente 
sentidas, rechazáson la posibilillad segura, de 
que un militar pueda gohemarnt;>s habríamos 
muerto al militarismo. 

Oierto, por otra parte, que el civilismo 
conduce 6 puede conducir á la burocracia 
1~ntinaria é indecisa, y caer, Rizancio á los 
golpes de Malwmeed, gracias á la dialéutic~ 
de sus sofistas. Oierto, que es un mal ¡,Pe­
ro hay algo absolutamente bueno en lo que 
.es producto del hombre~ yo, por mi parte, 

. prefim·o, el funcionarismo burocrático al mitita~ 
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Tismo insolente y brutal y á esa otra buro· 
m·acia clerical. rre:fiero los 500.000 funciona­
rios, que debilitan á la Francia, á los 650.000 
soldados que matan su porvenir y su fortuna. 
¡,Qué consecueneias trae á los pueblos el mi­
litarismo con sus guerras~ Un ejét·cito ven­
cedor quiere más, pMqn e puede más que un 
vencido. 

Ltt paz dice Luis Hahri, maia el milita­
roo, pür aquello de que órgano que no ejerce 
su función se atrofia, y ~abido es gne, con el 
militarismo no l1ay paz en el t·xt,erior euando 
los Estados son fuertes, 1d paz in tema cuando 
son débilef.l como el nue!<trO. , 

N o queremos, por esto, matar como b'ahri, 
«c1il'minnyemlo sus fuerzas y socabaudo el pa­
triothmo». Queremos, simplemente que ~us 
fuerzas se encausen y p orsigan fines propios 
y lícitos. 

DcsQamos, sig·uiondo la tendencia de Fcrri, 
quien dice con sobrada justicia que, «la civi­
lización tiende á dar más importancia y á 
quitar nobleza al valor físico, quo fn,cuenle­
mento no es si u o insonsiLilidall físiea»; q ne á 
los pueblos les dirija oí. cerebro y no los btaZ08. 
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Desgmcin.<lo <lel pueblo c¡ue 
teuga qnP. goburn!J.rse con can­
t1illo~ milita.ros. 

Dm.ivAR. 

sl Cn polítiea debe imponerHe el civiJismo, 
)~'en la formación de laR lt~yes y en la del 
gobierno deho imperar el qun·e:l' nacional ú 
opinión pública, es dedr, el parlamentari~mo 
sobre la base del eivilismo. 

Vamos a exponet·, brevemente, las razo­
nes por las cuales ·ereenios, que con, el parla­
mentari¡,;rno se eom ha.tiría, vencicnrlo la arlJi­
trariedad y violenciaA del militarismo. Hstan­
do en el ánimo del pueblo, por una parte, la 
imposibilidad c¡ue tienen Jm; militares de po­
rlül' gobernar á loR pneLlos, dentro del nutr·co 
de la justicia y li hortad y, consagrada por 
otra, esta tendeueia general en ht Ley, pen­
samos que las ambiciones de escalamiento al 
podm·, eon el sable al cinto, no verían nunca 
realizados sus deseos. 

A todo esto, y .para ovi.tar lao; tendenoias 
<lictatoriales, propias de la raza, ó ele la edu­
cación política formada por la imitación y 
por la historia, si agregamos que dentro del 
sistema parlamenta•·io, no puede organizarse un 
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gobierilQ~á esto er¡uiva.-le el gabinete compneR­
to de lu1:1 secretarios de Estado - sino de acuer­
do y del seno de la Legi~latura 6 Parlamm1to, 
teudi'Íamos qne los dictadores y tiranos, retmlta­
rían si no irnpOI·dhle, muy difíeilet'l por lo menos, 
JlOI' cuanto tendrían que rompm· el círculo in­
flexible formado pot· la Loy y el espíritu público. 
Hoy como ayer, los ga.binetes q ne desde la 
altura de sn poder omJ.LÍmodo han empnja_do 
á la nae.ión á la mi¡,¡el'ia y á la rnina, han Ri­
do uombrados con eute ra libertad, por el pre­
E<Í!lente, de entre snfl favoritos. Lo~ ministros 
de Estado, como los fa-vorito¡.; re¡.!;inl'l de otros 
tiempo~, nnnmt han aceJ!ÜHHlo Rn perBonaJidad 
política, ~icmpre no ha11 sido otl':t co~a, que 
ciP.gos intruruentos do ht omHÍutmla voluntad 
presídeneial. La, opinión públiea, en ninguna 
forma ha intervenido Pn la eomtitucióu do 
los gabinetes. Ni sus inl'linuaciones y simpa­
tía¡;¡ Re han atendido. Con el parlamentaris­
mo, el gobierno Raldi'Ía ele entre lo~ elemen­
tos pt·est.igio:<os y representarían nocosariarnen­
te, las opinioneH reinantes, en políti<~a, en 
eeonomía naeiona.l, etc-.; pnel:lio que, f<us miem- · 
bro~, deberían pertenecer al parlamento. J1a 
fa,t'l:ltt üe laR elec.cioueí'o, mal inenrable entre 
noKoÍI'oR, terminaría, praes lo11 tiranos, nnnca 
se han impneH(o eon su talento en los cuerpos 
deliberante~; y, ante~< que conveneerloR ó clüma­
dirlos, á los in di vid u os lle Rn se110, Napoleón 
lla sn U! bmmario; Oronwel disuelve el par­
lamento inglés. 

Las olas fnrioElas del peor de los deRpotis­
mos sieru¡n·e se ha estrellado contra ol escollo 
de la altivez y el honor de los legisladores. 
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La Historia, demostrándonos está, con sus 
ejemplos innumerables, que los congresos y las 
cortes se han puesto de parte del pueblo. 
Cierto qne el despotjsmo de muchos es peor. 
que el de uno sólo, pero es más difícil de 
existir ó pr<'scntarse en la práctica. 

En virtud del principio mismo, sobro el 
cual dPscan¡,oa el parlamentarismo, la respon­
sabilidad Rolidaria de todo el gabinete, respon­
sabilidad b.edHt efectiva por las cáman1s, no 
es posible se imponga la violeneia y la tiranía. 

_ l~n cambio, cou el aetual sistema, los secreta­
TÍ• •S de Jjistado no son otra cosa, que müt con­
tinuación, p(ir a~í dee.irlo, de la personalitlad 
políti(',a d1:1l · Pretlide11te, y elaro es que, si el 
¡nilner magi><b'ado quiere violar las leyes y 
ult.r"jar al pueblo, no pueden templar eon su 
cará,·ter, esendaclo por su honor. político, los 
{le¡;afueros del tií·ano. 

Un mini:-;terio a¡.;Í formado, sobre el pa­
trón del in¡dé~, por t>jemplo, no puede menos 
que sujdar~e c~trietamente en sus actos ofi­
daleo;, á la. ley, en pTimer lugar, á la opinión 
púhliea y á J¡¡s imposiciones de su decoro 
personal, en segnndo término. 

Ademái<, seria. medio para descentra1ir.ar 
la. omnipotencia del Presidente de la Repúbli­
ca. No sé yo, 1:li los presidentes de varios Es­
tados de la América Au8tral tengan más po­
ner que el Zar de todas las Rusias, con todo 
de llamar~e paÍAes repuhlíeanos. En la actua­
lidad, como dijimos en otro lugar de este tra­
bajo, el jefe del Estado lo hace todo: él elige 
eon sus amigos el Congreso, él influyo, sobre 
ellos, los impone según los casos á fin de qae 
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otros elijan r formen el . poder judicial con 
~llegados y compadroR; él presenta leyes y 
yeformas y, como el Congreso se forma de . 
aquellos que el pTesidente q uierc, se construye 
co11 este sistema de cwi-stoM·aoía · m•íolla, un 
círmilo de hierro, que no lo pueden romper ni 
las fuer;¡;as, ni laR amcnav.as del pueblo. Im­
plantándoec, <JI parlamentarismo, aun en nw­
dio de nuestra corupción política, se indcpen­
dí>~aría el poder Legi~lativo. de la férula del 
Ejecutivo y el gobierno miRmo, no estaría ya 
1mjdo á ]oR caprichos venáti!es de algún man­
datario vani<loso. Las leyefl se las hiei~Jra 
con mayor independencia y ·sólo atendiendo á 

· Jo¡.¡ Yerdadenm intereses nauionales. Al san­
tnario de los decretos inapelables de la ju8ti­
cia, no llegaran las inli uendas desastrosas <lel 
dÜ:,JflOta. 

Además, muchos de los nombres oscureci­
dos, por :m altivez ante el mandarín, gracias 
á sus méritos y virtudes y sólo por el f;tvor 
oc su popularidad aleanzada, escalarían honra­
damente las gradas del ·poder, con la frente 
altiva y sin compromi:;os, ni imposiciones, con­
ilonados por el honor naeional. 

Algunos pueblos de Latino América; con 
sn ejemplo, demostrándonos están, que á las 
violencias, fruto natural del militarismo, han 
SUI'Cdido gobiernos cumplidores de su alta 
misión nacional, llenos de empeño por en­
grandecer su patria, único ídolo ante quien 
deben ofrendar sus mejores acciones y sus 
mejores energías los directores de los pueblos. 

Esto no quiere decir, que un sistema de 
gobierno, como el que nos viene ocupando 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



220 DANIEL H, HIDALGO 

deba tomarse tal cual se nos presenta en otros 
países más felices que el nuestro. Nosotros 
tendríamos que adaptar á nuestr·as condicio­
nes sociológicas y politicas, consultando la 
oportunidad y conveniencia. Hacer una co­
pia fiel en estas materilis, 1·esulta contraprodu­
cente, como les aconteció á los Estados del 
continente Europeo, después de la l"estauración 
borbúnica, cuando ante todas las instituciones 
politieas, vacilantes unas, quebrantadas otras, 
tran~formadas las -más, vieron sólo, que la or­
ganización británica había permanecido ilesa y 
progTesista, de aenerdo con las necesidades del 
pueblo inglés. 

Nadie negaría, que con el parlamentaris­
mo en el Ecuador, disminuiría la autocracia 
del poder. IJos hombres encargados de tlar 
dirección al pensa.micnto nacional deben en­
cau~arlo, preparando al pueblo, hacia fin tan 
noble como levantado y culto. 
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LLEH.AMOS al más importante y trascenden­r tal de los meMos eficaces para transformar, 
no sólo pueblos; no sólo naciones ó 1·azas sino 
á la hnmanidad misma, á esa gran befl.tia, que 
salida del fondo misterioso y sombrío ile · su 
origen, ha caminado a tientas, salvando preci­
picios, cayendo en a bisrnos para ir en pos de 
una luz, que está aúri lejana del siglo XX: la 
civilización, el perfeccionamiento, es deuir, 
la J nsticia. 

No queremos aquí medjr, el alcance de 
la educación; sus linderos no están aún defi­
nidos: Para unoR, toda la, civilización con 
sus inventos é industdas giganteRcas, con t~us 
máquinas ciclópeas, con todos loR refinamientos · 
de Londres y Berlín, de París y New York, son 
debidos á la educación: ella ha sido la gran 
guía, en el camino que sigue el hombre desde 
eJ período prellistórico bagta nuestros días, 
ella es la suprema consejen de la especie 
humana, por IJlla se salva de los errores an­
tm·iores, de cálculos mal hechos, do prejuicios 
y convencionalismos. Para esta clase de pen­
sadores la educación hizo de Lacio la gran Ro­
ma; de las islas Rombr]as de Bretaña, el gran 
Reino U nido; de ]a Bárbara Mosco vía, la 

·Rusia de Pedro I; de regiones habitadas por 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



222 DANIEl, Jl, HIDALGO 

los pieles rojas, la más grande República que 
ve 'ese testigo impacible llam·ado Tiempo. El 
.A1;te y la Ciencia, la Moral y la Religión, la 
Economía y la Sociología ha hecho la edu-
oación. 

Otros creen que no es el todo la eduea­
ción: la encierau en estrechos límites, le re­
ducen el campo de su influjo y acción. Tar­
de I'educe todo á la imitación y no falta quien 
cree, que la civilización rw *'es más que una 
cadena de invenciones ó descubt·imientos, y 
alg-unos piensan que es pura adaptación como 
los sucesores de Darwin. No queremos entrar á 
discutir los límites de su vasto campo. ¡,Qué 
le importa al espacio quitarle de ¡¡;u Reno una 
constelación ó hasta un mundo siuéreo~, ¡,qué 
lo importa al f.iempo restarle una época~ .... 

Basta recordar lo que á este respecto di­
ce el gl'an sociólogo peruano Sr. Oornrjo: «la 
educación, expresa, t::s al mismo tiempo factor y 
producto social» factor en cuanto que es el 

. medio, indudablemeilte, más efieaz, no Róln para 
mouerar sino pal'a transfUl'mar, el alma huma­
na; producto, en cuanto viene á ser también 
n~ fin, un o~jeto y una consecuencia de los .. 
e!lfuerzos de los agregados socialos. En En­
ropa, la educación como producto, ha llegado 
á un a.Hísimo grado de perfec-ción, y como me­
dio, rs el más importante para que el hombre 
civilizado avance en el camino del progn·so. 

No nos importa saber si la educación da, 
sociológicamente hablando, algo nuevo, ó bien, 
por el contrario, si se contenta con dar á los 
individuos el acervo de conocimientos, senti­
mientos y voliciones que tenga un grupo. en 
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un momento dado. No queremos entrar á dis­
cutir los, problemas de . a1ta filosofía que se 
roza~ con ella. No ~os I~porta decir porqué, 
apcsar de la educaCion, cHntas razas no pros­
peran ó decaen, ó porqué no de~aparece la ig­
norancia de unos bombl'es, en ciertas mat~rias, 
ó, porqué no se extinguen los errores ó prejui­
cios. 

Para nosotros, basta Tecordár, que una edu­
cación verdadera, en su más amplio sentido­
enseñanza oficial, infl nencias ~oeiales, cjPmplo 
etc., etc.--hace . de un pneblo ignorante un 
país ·ilustrado, de un .H:st~a~~ ?ébil una poten· 
cia y de un grupo de mihvúlnos mi~e1·ables 
y ocior~os, rico8, activos Y conquistadores. 

El japón, .en 36 añoR, se tran¡,;fonna de 
Estado bárbaro y rerleto de preocn¡mcione~ en 

• .1 ' un pueblo fuerte, neo Y P~ueroso y vence al 
poderío de la áut?crata Rn~Ia; Almn:tnia é Ita­
lia con las leccwnes ternbles de los héchos, 
con sus derrotas frecuentes ··-'-los heehos edu­
can con su ejeiDplo-con. Sl": anarquía de siglos, 
con sus Hegel, Kant,, F10hte~ D' Azeglió, Du­
rando, Geoberti, Damel Mamn, Oavour y Ga­
ribalde, se convierten en potencias de primer 
orden, por la fuerza de sus armas, por su ri­
queza, por su ciencia, etc. 

Los Estados Unidos llegan al máximum de 
celeridad en su prodigioso pl'()greso, gradas á la 
educación. En esta feliz R&públiea han habido 
Estados que han dedicado hasta laR dos terceras 
partes de sus rentas fiscales á la educación es 
decir á la Instrucción Pública. Los ej~m~los 
podemos multiplicar: ahí lo tenemos en nues­
tro propio hemisferio, en el mismo continente· 
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nuestro, dentro de una misma variedad de ra­
za, á la ArgenHna, allJruguay y hasta á Ohile. 
En lo político, del absolutismo de Rosas se 
l1a pasado al parlamenta1·ismo asentado sob1·e 
la más amplia democracia; de unos cuantos 
indíginas ó criollo¡,; á 8 millones de habitan­
tes y de unos cuantos villorrios se han 'hecho 
suntuosas ciudades, grandes y bellas como me­
trópolis; en lo económico, de la exportación de 
unos cuantos cueros, como dice nn histm·ia­
dor argentino, ha pasado á una f'xportadón 
que asombra á los mismos Estados Utlidos. En 
dencia, en arte, en pe.riodismo, etc., Para mues­
tra basta citar Ingegnieros, Soiza Reilly, etc. 

La Ar¡.wntina, por medio de sus penfla­
dores ha dicho v.ariá s vecPs, que su prospf·ri­
dnd la debe á la Educación y á la Tnmigraeión. 
Hubo presidente-el gran Sarm'iento-que re­
dujo su programa político á dos palabras: es­
cuelas é iumigrantes. 

Ante estos ejemplos y otros más, que el 
lector y todo el público conoce pei·f('ctamente, 
no es posible nrgar · su fecunda infl.uen cia, ni 
sus resultados brillantes. 

Bien, al EcuadoT le debe sm·vir de algo, 
como les sirven á todos los pueblos de la tie­
rra, los ejemplos do los hechos verifiqados en 
otros siglos, ó en otros puntos del plarieta. El 
Estado como la sociedad ecuatoriana debe edu­
carse, en este ejempl(), para educar á sus con-
ciudadanos. · 

La Argentina, Chile, el Perú, progresan 
por la 'educación, pues bien, ~por qné no se 
imita para educar y uo se . edúca pam imitar~ 
y no se crea que sólo en los claustros. de las 
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escuelas, colegios y universidades se .educa­
su acción feeunda :viene de puntos mny .dis­
tantes y múltiples, como múltiples son los as­
pectos en que se manifiesta el alma humana­
en el .periodismo, en el libro, en el lw~ar, en 
las .oficinas, en el trabajo cotidiano, en la for­
tuna, en la adversidad, se l'l:'eiben t<·nihles 
lecciones para Juchar en la vida C()n YPntaja, 
ó por lo menos, con más conformidad y me­
nos sufdmientós. 

Si la educa!'ión, es oen eierto a:;~peoto el 
eonjunto de medio¡;; ·para modificar ó di ri~ir 
al hnmh1;e, en la formaejón ó <'onsecul'iún de 
sus fines, y si estos medios proePtlen de pnn­
tos innuml:'rable~, por no decir infinito~, ~hada 
q11é fin deben ser gniauos~ J;;t educ;;ciún por 
si misma no es un fin, es nn med in !<oei_al, 
hasta es un producto, pero jamás un fin. · 

~Habrá la mi~ma relatividad en .lo . ., .fines 
de la moral como en los de la <'dU(Iaci6n? I~a 
Hi!<toria nos cuenta, qno los fii1es de la 11lt!tl<'a­
ci6n como lbs de la moral1 varían con loi:i ¡me:. 
blos y los siglos. 

Los TJert'!as hacían de ¡¡ns l1ijoA homiJ,·es 
gratos en la ami~tad, fuertes y •erídi<~o><; !~s­
parta preparaba á los hombres para el heroís­
mo de la fuerza; Atenas cult.ivaba la inteligen­
cia y el cuerpo; Ri1ma e1 eult~) de ht · R•·pú­
blica, las tendencias de conquista; la Edad 
Media preparaba á los hombrl:'~ para la muerte 
y ahora, en los siglos XIX y XX, el fin qn<~ los 
educacioni~tas persiguen es el pel'feccionarniento 
integral de todas las fuer:;~as hnmanas (fí!<icas, 
intelectuales, sentimentales y polítinas). Pero 
todo .esto no constituye .el último fin. ir.r.e.duc-

•5 
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tibie. & Pata qué se integran las fuerzas huma­
nas~ á,Será por el solo objeto de desarrollarlas't 

·Creemos que no. El fin mismo ·proclamado 
por célebres educacionistas modernos, el desa­
n·ollo integral, es, estudiada bien la cuestión, un 
meuio. Se desanollan las aptitudes induda­
blemente para cumplir un fin. ¡,Ouál será éste~ 
¡,Será el Ideal forjado por los ·utopistas y fi­
lósofm;~ Desde qüe Goethe y Sbiller, con sus 
geniales obras comprobaron que la humanidad 
no persigue el Ideal, porque es algo vano, al­
go que no existe, todos los pensadores convie­
nen en que el hombre en todos sus entusiasmos 
pendgue un ideal. ¡Hay tantos, son tan dit\tin­
tos entre sí! Por consiguiente la educación 
ecuatoriana drbc pmseguir un ideal. ¡, Ouál 
podrá ser éste? .... 

· El fin educativo debe corresponder con el 
fin naüional. El'\to eB innegable, por lo cual, 
Alemania se militariza, Tngláterra conserva su 
preponuerancia naval; los Estados U nidos pro­
ducen, etc. Pero el Ecuador ¡,se btt formado al­
gún alto fin al cual pueda dirigir todas sus ener­
gías'! toLos políticos, sus escritores, .el pueblo 
mismo, tiene una nota conscientemente formu­
lada, que no sea otra que • aquella á la cual 
pueden llevar la fuerza de los hechos~ En 
otros términos, R,en qué esfera de la actividad 
humana podrán los ecuatorianos dar~ la nota 
más alta; es decil·, uistinguirse como-·los me­
jores~ ~Será en la agricultura, en la industria, 
en la guerra., en el al'tc, etc., etc' Nadie sa­
lle hacia donde corre el carro nacional, si ha­
cia su\ ruina ó á un veruadero perfecciona­
miento. ~Oon qué alta finalidad se robuste-
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corán los débiles nervios de los ecuatorianos'! 
~Qué esperanza le hará vencer? 

Los pensadores y directores del pueblo 
deben formulm· el fin ó fine8 del Ecuador 
como nacionalidad. 

Claro es que, la b~se de esta finalidad 
nacional, debe ser el api·ove.chamiento de to­
das las energía~, tanto objetivas -suelo, sub­
suelo, situación geográfica, caída de ríos etc., 
etc. -como subjetivas- cualidades propias de 
}a raza, aptitudes, gusto.!'~, tendencias, etc.­
Para esta. máxima finalidad ¡,cómo debe resol­
verseó, e11 otros término!'!, .cuales son los fines; 
medios para ]legar á ellos~ ~ Qnó aptitudes 
conviene despertar si no las hay, ó perfeccio­
narlo si exist~ en los ecuatorianos~ ¡,Será el 
Ecuadór un país guerrero 6 agrícola, ó impe­
rialista, ó verá con felicidad mecerse su vida 
en los estrechos límites de los Andes y el 
Pacífico"! E~to sin entra1· en la consideración 
de cuál felicidad es pTcferible, sí aquella que 
puede producirse dentro de la gmndeza territo · 
rial y material por lo , tanto, ó aquella que 
pueda nacer en la pequeñez. En este caso, 
cuál vivirá con mayor gusto la vida nacional: 
Iglaterra con sus 32 millones de Kilómetros 
cuadrados• y sus 420 millones de súbditos ó 
·Suiza, pequeña pero grande, inmersa mo­
ralmente hablando~ 

El fin nacional en este m0'mento histórico 
( 1) creemos, que debe ser,· en el campo e'conó­
mico, eminentemente agr:ícola, en lo político 
sostenedor de los derechos territoriales, no se-

( 1 ). El en al puede· ser más ó menos durable. 
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con su poderio. El $Cuatorj;tl)..o d.ebe form¡.¡,r sl;l 

idflal en el trabajo :fecundo, par.a- aprovechar 
los dones que bril!da sn naturalez!l ubérrima 
y su organismo· vivaz é inteligente. 

N,o olvidemos el gran p.ensamiento de 
Lt>ibnitz: «dadme ]a educ.aci6n y os combiaré 
l~t faz de Emopa en nn siglo». Oon ella po­
demos hacer del Ecuador un pueblo héroe en 
el peligro, productor de todo aquello que en­
globa la palabra riqueza, mm·al en su condnc· 
ta, rrecto y patriota . cuando ejerza el mandato 
de los pnebloR, es de.cir, virtuoso, trabajador 
é ilustmdo. Estos son, pues, los ideales que 
mejor convienen al país. Para lo cual todo~'> 
los ecuatorianos deben contribuir: magistra· 
dos, funcionarios, religiosos, periodi!!tas, etc., 
etc. 

La República y la Democracia dijo Mon­
tesquicu, tiene como base la virtud y el tra­
bajo, eduquemos á los ecuatorianos para que 
UJlestra República y nuestro 1·égimen demom·á­
tico sean lo que deben sel'. 
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NADIE podrá' negar) que la inmigraci6n es 
} " un poderosísimo factor de progreso. , Bas­
ta citar tres países para ahorrarnol'! el trab11jo 
de demostrar su utilidad: Estados Unido~!!, Ar­
gentina y Australia. Tod<Os saben el papel im­
portantisimo que ha j ngado. la inmigración 
en la evo] neión inaudita de estos tres pueblos. 
Si la inmigración es un factor de progt'ef_1o 
nacional, es también un remeclio contra el 
militaril!lrno. Si el progreso disminuye las 
consecuencias del mal y el error, es muy na­
tural que combata al militarismo, por su na­
turaleza misma, siendo como es el milital"ismo 
Úna de las peores formas de la iniquidad y 
el mal. 

I1os elementos pletódcos de fuerzas 6 idea­
les, que bajo el cielo~. de su patria no plioden 
desarrollarlos ó conseguir el objeto do sus as­
piraciones, en playas nuevas enciiEmtran uil me" 
dio apropósito para su objeto. Se hacen un 
bien a sí mismos y hacen también al país que 
ha mejorado su suerte, Corttl'ibiiyendo á stt 
progreso y feliéidád. 

Dos puntos, ó rruis 'biali 1 dos aspectos só~ 
lamente queremos tratar sobre el gran proble-' 
roa de la Inmigración: su cualidad y su can~ 
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ti dad. N o sabe aún la Etnología, ni la Bio­
logía, hasta qué punto se influyen unas razas 
á otras, ni qué produ.cto da, como Tesultado 
del cruzamiento de elementos {)tnicos diven>os. 
Si la zoología ha llegado á conclusiones prác· 
ticas,- natural es suponer que el hombl'c de­
be estar regido por Jeres idénticas, puesto que 
es de la misma estrut·tura, que las demás es­
pecie¡;¡ de la escala biológica-ya poclía hacer 
luz en este asunto. ~ 

Oreemos del caso expresar que ol Rrma­
dor neeesita, no de elementos latinos,- hartos 
est:nnos con sus viri10s ele 1'HZ!'t y de educa­
ción- sino de aquelbs cuali<lades qne .se ob­
se!'va sólo en las razas sajonas, (germanos, 
aJ1glos, etc.) y que hacen en el concepto de 
alg·unos pensadores la. grandeza de SUA países. 
~Qué nos haríamofl con más quijotismo el:lpa­
ñol, uon más ineptitud latina, con más. indis­
cíplina, otc."l Ser1amos insoportab1es. Debe­
mos, pues, completar nuestra persona1ida<l ét­
nica con elementos qúe nos den las aptitudes 
que nos faltan. 

Necesitamos espídtn emprendedor, háhitos 
de trabajo, constancia en nuestros propósitos, 
disciplina en nue~tro carácter, independencia 
en nuestra vida, podm· eficiente en nuestras 
energías enfermas do o raqniti~>mo, etc., etc., es 
decir, todas ó casi todas las cualidades que 
hacen de Inglaterra, Alemania y Estados Uní­
doR, las mejores nacioneS del mundo y, no po­
dían darnos otros individuos, que los miembros 
de estas nacionalidades 6 sus afines (holande~ 
ses, daneses, etc). 
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En los Estados U nidos se han dado cita 
los inmigrantes de todos los puntos dol pla­
neta, pero ha predominado el elemento ang-lo­
sajón. El movimiento .inmigratorio sig-nifl es­
te curso. Hasta 1870 predominó la britfini­
ca, especialmente irlandese¡;¡, De 1870 á 1890 
los alemanes, desde entonces aumentó eom:idc­
rahlemonte la austriaca q11e empe;~,ú. en 1870 
<Jon 7.000 y llq!;Ó á 300.U00 en 1H ll. 

Por lo t.ant.n, 'siempre ha ha bi(lo exceso 
de inmigración !lajnna. Otro tanto b:t aenn­
tecido con Anstr11lia, pero han sido jnglo11es 
los p(lbladores tlel noví;;imo enntinento. A la 
Argentina han al'!'ibado 11ohre todor-:, los ele­
mentoR italiano y españ()), y no ob~tante ofito, 
han dado bueuo8 resultados. 

De esto ~<e infiere, que las ra~M afinet-1 se 
at.·aeu; á los E>~ta<los Unido>1 inmigran lo¡,¡ pue­
blos del Norte, á la Argentina lot~ (hll medio 
día de Europa. l't~ro bie11, todo esto no~ tl~t la 
.calidad, por así decirlo, del inmigrante, 14Í bien 
esto deptnde del individuo mismo. .Encoutra­
mos buenos y malmc1 element.as 'en It.alia eomo 
en Alemania, en Etlpaña como en In¡{latet ra. 
Oierto que la generalidad et~ la qutl informa 
.á un agregado social, pero no es menos cier­
to, que buenos elementos de íumigmeiún pue­
den obtenerse en todos los paíz;es cultos, ya 
que cultura necesitamos y sus factores sonf 
no los miembi'OS de un E>~tado sino de todo 
el grupo de paísos civilizados. Ma~ comn to­
do esto es, si no imposible, por lo meno~ muy 
difícil, puesto que no es dable hacer un es­
tudio de cada individuo, es pl'eferible l~t in­
migración de elementos que estén garantiza-
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dos; por así decirlo, por las cualidades de su 
raza. .Esto no puede conseguirse sino· conper~ 
sonas de los pueblos que ocupan la primera 
lin~·a en la nr1tura y civiHza(~ión, esto. es, de 
pueblos anglilSlljones, de razas del Norte. 

IJos medios que se deben emplea.r, para 
tan alto objeto, como es lA. selección del inm:i~ 
grante, f'on mny difíciles de aplicarse. De 
aqui que, para simplificar el proceso tenemos 

.·que :wndir á lo que ·á nuestra vii'ta 11c nos 
pr('~enta do bulto. Necmütamos hombres tnL­
bajadorel'l, pm•11 ahí -están los individuo¡;¡ de 
hs ra:;r,as dtll Norte, ~iu fijarnos que eu Fran­
cia ta111bién se trabaja, que en Italia la indus­
tria p rogrei'la. 

Sí putl iéramos escoger lo mejor de los 
·individuo~ ilH ló'd mejol'es Jla'íses hab1''íamo1> 
J'oal iza(lo la in migración ideal por excelencia. 
Pero esto es imp•lsiblo, los buenos elementos 
e&tán bien colo<'ados ~n sus paises y no de­
Sel\n venir á moéirse- en los t1·ópicos. á¡Ade'' 
más, quién pnode sel' el arbitl'O en materia 
tan díf10iH Tan ina] estamos en el conccpt6 
de los puoblos cultos, que ni los malos ele­
mentos_ df'scan venir á poblal' nuestra!'! feraof­
siwas ·tierras. No podemos escoget· con tanta. 
prolijidad; por lo tan-to, nos toca facilitar los 
medios de selección de la inmigración; y esto es 
dable realizar obteniendo una corriente anglo­
sajona,. baciendo á SU: vez; la selección qué 
esté_ al alcance de nuestra potencialidad _eco~ 
nómica, dentro de esté eleruentc). 

Si Cl'eemos convencidamen:te,- qt1e debeniiJs 
poblar nuestras vastas 1iegi9nes,. debemos haé. 
cerloí en lo' posible,· éon bueno!! elementos~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



298 

sean estós látiMs ó e"56látos, anglosajones ó 
japoñ~sirs. .. . .. . . 

De ser dificil com:o creemos que lo os, 
debemos escog~r, domte ntás frecuentemente 
.se hallen los buenos ilimjgfantes, es deói'r, en 
el anglo sajón. . . . . . 

En cuanto á. la cantidad misma que el 
E'cuador necesite, podemns ex:prés¡tr, qtie ha 
JÜene>~ter de 20.000 individuos a[ ano, canti­
dad que representa el 1% de la población to­
tal. A m;ta conclusión hemos llegado, en el por­
centllje de inmigt·ant!·s, después de una proli­
ja: comparaci6n entre las estadít"~ticas de algunos 
paít~es. Los Jjjstados U nid1ls han tenido básta 
el 2,5% y lo mi~mo la Argentina; el promedio 
en estos dos pai:.;es de la inmigración por ex­
celencia, ha sido de 1,5°/0• Nosotms podría­
mos contentarnos con el 1°/0, esto es, con 
20.000 individuos anualmente. 

De 1855 á 1880 á los Estados Unidos 
llegaron 3 millones de homb•·es de Europa y 
Asia ( 1 ). La Argentina ha tenido el siguien­
te movimiento de inmigración y emigración. 

Al\ os Inmigración Emigración saldo 

1851 - 1860 - 2.000 
1861 - 6~ - 46.874 
1866 - 70 -- 112.6~6 
1871 - 75 - 148.422 
1876 - 80 - 112.191 
1880 - 85 - 255.18!) 
1886 - 90 - 591.383 - 76.868 - 514.520 
1890 - 95 - 236.252 - Hl9.312 - 66.940 
1896 - 1900 - 412.014 - 159.140 - 252,934 
1901 - 5 - 526.030 - 215.700 - S10.SBO 
1906 -'- 252,536 - 60,124 -'-'- 192.4.12 

' 1 ). Cornejo. 
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Años 

1907 
1908 
1909 
1910 
1911 

DANIEL B. lliDM.GO 

Inmig·r.aciGn Emigración saldo 

209.1"03 - 90.910 - 1.1~.913 
255.710 - 85.412 - 170.298 
231.084 - 94.644 - 136.440 
289.640 - 97.854 -. 191.786 
225.772 - 120.709 - 105.063 

Esto casi da un promedio de saldo en la 
inmig·ración, de 150.000 hombres, esto es 2,5°/y­
Nosotros, fundados en el examen del movi­
miento inmigmtorio, hemos llegado á proponer 
como posible para ellflcuador el 1%. A este 
porcentaje debemos tender con todas nuestras 
fuerzas, ya que civili~a1· es poblar como dij() 
el gran Sarmiento ( 1 ). 

( 1). No. hemos di•puesto de dato alguno SCJbre el movi­
miento inmigrativo del Ecuador: su número debo ser cortlsi­
mo, no puede pasar de unos ·cuantos cientos y esto os muy 
poco para nuestras necesidades. 
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CONtUJSIOH 

YOY á terminar. H o querido con este tra­
bajo rat>gar el velo que enbre hechos vcr­

gonzosofl, y males innurnerables é inmensos 
en las sociedades snd - am.el'icadas. He desea­
do contribuir con mís famzas, á la caída de 
un:t de las más horl'iblolil formas dül :filial: el 
1\'lilitari,;mo con su cort('j o de crimines y vi­
cios, de miserias y l'Uindades. 

Es tiempo de que dentro de los límites 
de nuestra Patria brille el ~ol de la justicia, 
y tl'iunfe Ja verdad osr.u1·ecieudo pr·t:¡nwws 
infundados, vanidades ridículas y pt·cocupa-
ciones de clase. ' 

, Nuestro pueblo, bueno y sumiso debe de-
jar de ser el jugliete de ambiciones des­
medidas y de venganzas implacables. Por 
encima de los intereses de facción, de unos 
cuantos audaces atrevidos, deben colocarse los 

· intereses nacionales. La sangre que vierte 
este gran mamífero agonizante tendido entre 
las faldas de los Andes, llamado Patria 
Ecuatodana debo cesar. 

Ouremos las heridas derribando al Mili­
tarismo desde la altura de su insoleneia y 
brutalidad. 
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Coloquemos en el altar de nuestras con­
ciencias inviolables la .Justicia y el Deber, el 
Honor y la Virtud, los Méritos y el Saber 
y bajemos desde lo alto del fanatismo social, 
engendmdo por el oscurantismo de las mat-~as, 
la ignorancia y la bru.talidad, el vicio y la mi­
seria del soldado convertidos. en árbitrios de 
nuestros destinos. 

¡Que nos gobierne el talento y no la ig­
norancia, la virtud y n:o las conciencias co­
trÓmpidae! 

La ,·erdad, nunca carece dé oportunidad 
pám ser expuesta,. Así lo hemos pensado; 
por esto hemos expresado con cnter'a. f'mnque" 
za, ooil la firmeza de nuestro caráeter todó 
Jo que nuestra conciencia nos ha dictado, li­
bremente, sin preocupaciones ni miedos, y 
menos aun sin esperanzas de lisonjas. 

Si hemos cometido faltas, estas serán 
erroresf pero jamás con intención de torcer 
la 'Verdad. 

Siempre combatiremos con todas nuestras 
fuerzas, en toda forma á esa trinidad infernal; 
el clericalismo, el militarismo y el Citpitalismo, 
los tr(ls puntos negros de la civilización, los 
tres grandes males de la humanidad doiiente. 

Qnito, noviem;bre y dioierno?'é' de 1909. y 
abril de 1912. 

baniél 11. Hidalgo 
Estüdíante ele Jurisprudencia en la «llníversídad Central» 

. c.: " r~ ~(,\.~·~-¡te-:~ !---.. \ 

NoTx:·'::': S~plioámos á rruestros leétdl'es, si loa ténemos, 
~ean indulgentes. Hallarán mrtchas faltas de todll.. clase. 
No2 hemos encontmdo en ci:rounstancias que noa han privado 
coneguirlas. 
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